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  CAPITULO PRIMERO


  Cuando Lee Yancey encontró al otro hombre, llevaba tres días con sus noches galopando a través del nordeste de Tejas y la región salvaje del sureste de Oklahoma. Y como durante aquellos días y noches su mayor interés había estribado en apartarse de las cercanías de todo ser humano, el encuentro le habría causado vivo disgusto a no ser porque el otro hombre estaba muerto.


  Lee tenía a la sazón veintiocho años, y era más que conocido en Tejas. Su fama se debía a ciertas peculiaridades de su carácter y conducta, que le habían hecho ser motivo de preocupación para un montón de sheriffs y el cuerpo de rurales. Y como cuando los rurales perseguían a un hombre a éste sólo le quedaban tres alternativas, a saber: muerte, cárcel o exilio voluntario lo más lejos posible del Estado de la Estrella Solitaria, Lee, con muy buen acuerdo, y tras haber dejado malherido a un rural en Tyler, cabalgaba poniendo toda la tierra posible entre su persona y los temibles representantes de la Ley.


  Esto sucedía allá por el año 1876, época en que aún no se había terminado la resaca dejada por la Guerra Civil y eran muchos todavía los hombres duros y audaces que se consideraban en guerra con los vencedores, manteniendo en jaque a las fuerzas de la Ley, que los iban eliminando o encerrando poco a poco, no sin mantener con ellos sangrientos encuentros las más veces.


  Lee, cuyo padre había muerto en Gettysburg combatiendo en la brigada de Pike, tenía diecisiete años cuando la contienda terminó. Por su casa pasaron los hombres de la legendaria brigada Sheloy camino de Méjico, y en ella se alojó el jefe de su Estado Mayor. Aquello fue más tarde motivo para que uno de los infinitos cuervos que cayeron sobre Tejas poco después, al amparo de la bandera triunfante, arrebatara casa y tierras a los Yancey; mediante un falso subterfugio legal reforzado con el derecho de la fuerza. Lee no se conformó, buscó pelea y consiguió herir a uno de los hombres de su expoliador, ser llevado a la cárcel, y que un juez federal lo condenara a cinco años de presidio. Cuando salió del penal tenía veintiún años —le rebajaron por buena conducta—, era todo un hombre y estaba muy amargado. Su madre había muerto en la miseria y su hermano menor y su hermana habían tenido que emigrar a Nuevo Méjico con unos parientes que los recogieron. Y el expoliador era alcalde de la ciudad.


  Lee había ahorrado unos dólares en el último año de presidio. Se los jugó en un garito de Waco, tuvo suerte —había aprendido mucho acerca de naipes en presidio— y se retiró de la partida cuando calculó que tenía bastante para adquirir un caballo, un revólver y un puñado de municiones.


  El día en que entró en su ciudad natal no era esperado. Habían pasado casi dos meses desde su liberación, y el expoliador, que durante uno estuvo aguardando su regreso con todo listo para la recepción, se había confiado ahora totalmente, creyéndole lejos. Por eso no tuvo mayores obstáculos en llegar a su casa, un hermoso edificio elevado en las afueras de la población y rodeado de un bien cuidado jardín, todo ello gracias a los robos y expoliaciones a gentes como los Yancey.


  El hombre se llevó un susto terrible al verse frente a aquel muchacho alto, esbelto y de ojos fríos, y saber quién era. Trató de ganar tiempo, mientras sus no menos asustadas mujer e hija se escurrían por la puerta de atrás para ir a avisar al sheriff. Pero cuando éste llegó, Lee Yancey se había cobrado la deuda familiar. El expoliador estaba muerto, con dos balas casi juntas en el corazón, y su propio revólver aún agarrotado por la mano derecha.


  Como era natural, se organizó la consiguiente persecución. Pero en aquel entonces eran muchos los que en Tejas consideraban como una buena obra matar a un nordista, y más si se trataba de un estafador. Lee pudo escapar de sus perseguidores sin demasiado esfuerzo, Y durante los siete años siguientes hizo que su nombre alcanzara justo renombre como «desesperado». Estuvo en un par de cuadrillas de fuste, tomó parte en varios robos y asaltos muy sonados, mató a una docena larga de hombres en peleas cara a cara, y nunca le pudieron echar mano. Su cabeza llegó a valer tres mil dólares, que para aquellos tiempos y habida cuenta de la abundancia de reclamados, era claro índice de su importancia social. Y ciertamente se convirtió en un hombre importante… a su manera.


  Pero los rurales eran implacables. Cuando iban tras un hombre, tarde o temprano éste era atrapado, vivo o muerto. Lee lo sabía, como todo el mundo. Pero era más sensato e inteligente que la inmensa mayoría de los fuera de la Ley. Por eso, tras eludir durante años la tenaz persecución, cuando un cabo de rurales le intimó a la rendición en un garito de Tyler, le metió una bala en el pecho, y sin pararse a más discusiones montó en su caballo y se encaminó a la frontera india, convencido de que se le iba a dar una caza implacable y tenía que aprovechar todos los minutos y todas las oportunidades si quería escapar.


  Durante tres días con sus noches había cabalgado duro, por tierras que conocía muy bien y donde contaba con muchos amigos. Doscientas millas y dos caballos casi reventados, le habían puesto ahora en pleno territorio indio, donde los rurales no tenían ninguna autoridad, aunque no dejarían de seguirle las huellas. Y ahora, aquel hombre muerto le deparaba una hermosa probabilidad de salvación.


  El hombre era joven y poco más o menos de su estatura. Tenía también el pelo de su mismo color, trigueño, oscuro, casi castaño. Y una vez los buitres y coyotes de la pradera hubieran terminado la obra que Lee interrumpiera a los primeros, les iba a ser muy difícil a los rurales demostrar que no se trataba del mismo Lee Yancey.


  Porque el hombre estaba muerto desde hacía pocas horas. Tan pocas, que su caballo pastaba la hierba tranquilamente apenas cien metros más allá, y a pesar de ser mediada la mañana los buitres apenas habían tenido tiempo de otra cosa que de picotearle un poco.


  Bajando de su caballo, Lee se arrodilló junto al muerto, le dio la vuelta y le miró a la cara. Sí, era un hombre joven, quizá uno o dos años más viejo que el propio Yancey, aunque éste aparentaba más edad de la que tenía. Sus ropas eran indiscutiblemente mejores que las del forajido, su revólver un excelente «Colt» de la Marina, con señales de largo uso y muchos cuidados. Y la causa de su muerte estaba allí, muy clara, en la roja cara, no más grande que lo normal, una de cuyas aristas estaba todavía más roja, y en el oscuro agujero en la sien derecha del muerto.


  Un somero examen del terreno confirmó a Lee en sus suposiciones. El hombre cabalgaba, tal vez galopando, cuando algo espantó a su caballo, que lo despidió con mala fortuna, yendo a dar de cabeza contra la dura roca y matándose casi en el acto. Tres metros más allá del cadáver, a su derecha, descubrió la causa del espanta-miento. Había habido un conejo encaramado en una mata, que debió estar dormido y saltó asustado al echársele encima el caballo, asustándolo con su brusca salida.


  Lee Yancey era hombre de rápidas decisiones y ágil mente. Volvió a montar a caballo, y se acercó al otro animal. Al llegar cerca de él vio que asomaba la culata de un rifle por el extremo de la funda de silla. El muerto iba bien equipado.


  El caballo era asustadizo. Le olfateó, y escapó al trote corto, hacia el cercano arroyo. Lee tomó la reata, picó espuelas al suyo y echó el lazo al huidizo animal, atrapándolo. Le costó poco trabajo amansarlo, y ató a ambos caballos juntos, al tronco de un sauce. La hierba estaba alta y quedarían muy pocas huellas.


  Regresando junto al muerto, espantó a una pareja de buitres obstinados que huyeron graznando, con grandes aletazos.


  —Lo siento, amigo —dijo al cadáver—, pero tú ya llegaste al fin de tu senda y yo quiero prolongar la mía cuanto pueda. De modo que me calzaré tus botas.


  Se puso todas y cada una de las prendas del muerto, ajustándose su cinturón. Y luego le vistió concienzudamente con las propias. Le sentaban lo bastante bien, como para engañar al más pintado, una vez los buitres hubieran hecho su obra.


  Colocó al cadáver como lo encontrara, y pasó casi media hora borrando cuidadosamente todas las huellas de su presencia allí. Luego fue hacia los caballos, los desató y montó en el del otro, dejando al suyo en libertad. El animal estaba tan cansado que no se movería de aquel sitio con agua y hierba. Allí lo encontrarían sus perseguidores. Calculaba llevarles ocho o diez horas de ventaja. Llegarían al atardecer, y para entonces los buitres habrían dejado sin carne apenas la cabeza del muerto. De Lee Yancey…


  Picó espuelas al animal. Era un bayo nervioso, de finos remos y bella cabeza. En cuanto le enseñara quién era el amo, valdría la pena conservarlo. Y ahora ya no necesitaba correr.


  Cuando trasponía el altozano inmediato, volvió atrás la mirada. Los buitres estaban ya disputándose la presa, y venían otros a toda prisa por el cielo azul.


  Había dejado todas sus pertenencias en sus bolsillos. Incluso el dinero, salvo un centenar de dólares que se llevó, por si acaso el muerto estaba sin blanca. No se podían cometer errores con los rurales. Y hasta la caída del sol, cuando acampó a orillas de Kiamichi, no se puso a registrar las ropas y equipo del muerto.


  Aquel hombre no era un viajero vulgar. Llevaba un pequeño pero excelente equipo de camisas, calcetines y ropa interior, convenientemente acomodado. Sobre las ropas puestas, Lee encontró una bolsita mediana de factura india para tabaco, un librillo de papel, una navaja, un reloj, un pañuelo, veintidós dólares con treinta centavos en monedas, un mechero y un lápiz. Poca cosa, desde luego, para excitar la curiosidad El revólver era tan bueno como el que se había visto obligado a abandonar, y el «Winchester» mejor que el suyo propio, y nuevo. El cinto era de fino cuero rojo, al igual que las botas de altos tacones y espuelas plateadas. Las ropas, de excelente factura y casi nuevas. Aparte de la canana, había una caja de proyectiles en el equipaje. La silla de montar era, a todas luces, buena y cómoda. Había otro traje, convenientemente doblado, y nuevo, en el equipo, una manta de lana y un impermeable amarillo. La cantimplora, la pequeña sartén, el pote del café, la cuchara y hasta el tenedor, eran nuevos, al igual que el plato. A todas luces, el muerto era hombre que gustaba de regalarse y lucir el tipo, y se había preparado concienzudamente para aquel viaje frustrado. ¿Quién sería, y a dónde iba? El territorio indio no resultaba lugar apropiado para viajes de placer, precisamente.


  Al extraer el traje nuevo, sus dedos tocaron algo duro. Era una cartera nueva, de cuero rojo, que iba metida en un bolsillo interior de la chaqueta. Y Lee silbó al abrirla y descubrir su contenido.


  Seiscientos veinte dólares en billetes de Banco nuevecitos… Aquello y una carta. Contó primero los billetes, volviéndolos a colocar en la cartera. Después miró el sobrecito. Iba dirigida a míster James Kane, en Nueva Orleáns. Y había sido reexpedida desde ésta a Shreveport, donde al parecer míster Kane se encontraba alojado en el hotel de Tejas.


  Ya tenía un nombre. La carta le dio un punto de destino, otros dos nombres… y poco más.


  «A míster James Kane, fonda de Les Trois Rois, Nueva Orleáns —rezaba el encabezamiento—. Muy señor De acuerdo a lo convenido le incluyo un cheque a su nombre, por mil dólares. Una vez cobrado se servirá emprender el camino inmediatamente, de modo que pueda encontrarse en ésta para el 4 de julio. Conviene que tome el barco hasta St. Louis, o Independence, siguiendo luego a caballo, a fin de que se acostumbre a su papel. Ya sabe que tiene que presentarse aquí como un caballista vagabundo. Cuando llegue, diríjase primero al “Frenchy Hotel”. Después viene a mi negocio como de pasada. He de advertirle que nuestro común amigo Fallón tuvo la desgracia de tropezar con una bala hace dos días; por tanto, y como personalmente no le conozco, dé su nombre al llegar. Espero que cumplirá al pie de la letra mis instrucciones, y nuestro asunto quedará resuelto pronto y satisfactoriamente para ambos. Hasta verle en Westcliffe, reciba el cordial saludo de su amigo, Bert Radison.»


  A la luz de la pequeña hoguera que había encendido, Lee releyó la carta tres veces. Estuvo hasta la medianoche dándole vueltas a cada una de sus frases. Al final se hizo una idea aproximada de la cuestión. El hombre llamado Kane había recibido mil dólares del autor de la carta, a fin de que se trasladara a una población llamada Westcliffe y aparentando ser un vaquero vagabundo realizara cierto negocio para el cual había de tomar sus precauciones. El amigo personal que allí tenía había muerto, y su socio no conocía a Kane en persona. Este tenía que hallarse en Westcliffe para el cuatro de Julio. Como estaban a fines de mayo, significaba que el hombre disponía de cinco semanas más según creencia del que envió la carta. O sea, que Westcliffe se hallaba en algún punto al este del Mississippi probablemente hacia las Rocosas. Kane no estaba en Nueva Orleáns, sino en Shreveport cuando recibió la misiva. Debió cobrar el dinero de algún modo allí mismo, y decidirse por hacer el viaje a caballo directamente. Dada la ruta que había seguido, Westcliffe debía hallarse al noroeste, o sea hacia Kansas y Colorado. Y Kane no era precisamente un hombre de campo, un caballista. ¿Qué clase de hombre sería, cuál su negocio con Radison? Sólo había un medio de saberlo: ir a Westcliffe.


  Al llegar a este punto en sus cavilaciones, Lee Yancey se quedó mirando las casi apagadas brasas. ¿Por qué no? Cualquier sitio era bueno, y lo mismo le daba una senda que otra, mientras lo alejara de Tejas. Radison había pagado mil dólares a Kane para que éste le ayudara en algo, y no se le podía defraudar. Probablemente, al fin del negocio habría más dinero… para Kane. Y había algo en aquella carta que lo fascinaba. Algo entre líneas que se había dejado de decir.



  CAPITULO II


  Lee detuvo a su caballo en lo alto de la loma y contempló pensativamente el valle que tenía a sus pies.


  Se extendía de norte a sur por muchas millas, estrecho y a veces encerrado aún más por cerros y colinas boscosas. Era verde, a pesar de la avanzada estación, y muy regado, a juzgar por las serpenteantes hileras de arboleda que marcaban los cursos de agua. Al otro lado, el terreno se elevaba rápidamente, hasta una imponente muralla montañosa coronada por una crestería de altos picos nevados, mucho más altos los situados hacia el sur. Como a una milla y media de distancia, se veían algunas construcciones al pie de una gran roca pizarrosa. Más allá, a doble distancia, una población: Westcliffe.


  Tres semanas antes, un empleado de Correos, en una pequeña población del sur de Kansas, le había indicado la ubicación de Westcliffe, en el sur de Colorado. Y ahora, dos días antes del cuatro de julio, la tenía a la vista.


  Había cabalgado bien durante aquellas semanas, sin prisas y sin pausas, a través de Kansas y Colorado. Ahora, sus oscuros ojos de mirar penetrante recorrieron despacio el panorama, con la atención del forajido que sabe que depende su vida del cuidado que ponga en advertir cada detalle de su ruta.


  Buena tierra aquella, muy distinta de las conocidas por él. Estaba a mil doscientas millas de distancia de su habitual campo de operaciones, y no era de esperar que se encontrase allí con conocidos. Bien, ya había llegado…


  Palmeó el cuello a su caballo, hablándole con el afecto de los jinetes solitarios por sus cabalgaduras.


  —Adelante, «Restless». Ahí abajo hay agua y hierba en abundancia, y hemos terminado el peregrinar por ahora.


  El bayo relinchó, contento, y emprendió el descenso de la pina ladera moteada de abedules y arces. Cuando se acercaban a la roca pizarrosa, Lee descubrió que las construcciones parecían pertenecer a una explotación mineral. Aquella era una tierra de minas, donde el oro y la plata abundaban. Bien, no resultaba mal sitio para emprender un negocio…, como Kane.


  El estampido y el silbido de una bala en sus orejas le llegaron casi juntos. El bayo se encabritó, casi lanzándolo al suelo. Mascullando una maldición, Lee lo sujetó, mirando hacia donde sonara el disparo y descubrió una delgada nubecilla blanca sobre una roca bajo un alerce enano, a unas doscientas yardas a la derecha y sobre su cabeza. Picó espuelas, echándose a un lado, de modo que sólo su muslo apareció sobre la silla, y llevó al asustado caballo hacia unas rocas a su izquierda, mientras pugnaba por extraer el rifle de la funda.


  Su rapidez de movimientos hizo que el segundo disparo fallara también. El desconocido tirador manejaba un «30-30» y no debía tener muy buena puntería. Lee se alegraba de que así fuera, pero no estaba dispuesto a dejarle afinarla. Al llegar al lado de las rocas sacó el pie derecho del estribo y saltó limpiamente, al amparo de su caballo y con el rifle ya en las manos, por encima de una de ellas, yendo a aterrizar un poco bruscamente al otro lado. Quince segundos más tarde estaba agazapándose tras de la roca y encañonando hacia el humo.


  Su primera bala debió pegar en la roca que resguardaba al otro, pues el nuevo disparo del «30-30» salió muy por encima de su cabeza. Pero antes de que pudiera apretar de nuevo el gatillo sonó una orden seca a sus espaldas:


  —¡Tira el rifle y levanta las manos! ¡Pronto!


  Envarándose, Lee tragó aire. Luego, obedeció. No había nada que hacer. Estaba atrapado.


  —¡Levántate!


  En vez de hacerlo, Lee miró hacia atrás.


  Un hombre como de unos cuarenta años, barbudo, fornido, vestido con unas botas recias, pantalones de pana muy usados y camisa a grandes cuadros, empuñaba un rifle apuntando a su espalda, desde treinta metros escasos de distancia. Había estado agazapado tras el grueso tronco de un alerce, por lo visto.


  —Si va a disparar contra mi espalda, puede hacerlo así —habló fríamente Yancey—. No pienso darles, la oportunidad de fingir un asesinato legal.


  El barbudo pareció sopesar sus palabras. Luego, dijo, con rudeza:


  —No somos asesinos como ustedes. ¡Eh, Spud, ven acá! Lo tengo encañonado.


  En respuesta a su llamada, el tirador de arriba apareció. Era un tipo largo, desgarbado, de cara cetrina y lacios bigotes color de paja. Los pantalones raídos se sujetaban de los huesudos hombros por tirantes de lona, y se embutían en viejas botas recias. Ninguno de los hombres era vaquero ni granjero. Tenían toda la apariencia de gente de minas.


  A una nueva orden del que le encañonaba por la espalda, Yancey se levantó. Su cerebro estaba pensando a toda prisa. Evidentemente, aquella gente le había confundido. ¿Con quién? Tenía que averiguarlo.


  Giró despacio, enfrentando al barbudo, con total desprecio del largo.


  —Si es ésta la manera que tienen por aquí de recibir a los forasteros, hombre, me parece que pocos se entretendrán a descansar.


  Su lenta enunciación pareció hacer mella en el barbudo. Frunció el ceño y se acercó, sin dejar de apuntarle.


  —¿Quiere hacemos creer que es forastero?


  —Usted puede creer lo que guste. Yo sé que lo soy.


  —¡Hum! ¿Y cómo explica entonces su presencia aquí?


  —De un modo muy sencillo. Me dirijo a Westcliffe, y no conozco otro camino. Este me lo indicaron ayer en Florence.


  El barbudo estaba ya a cinco metros de distancia. El largo se acercaba a toda prisa.


  —¿Quiere decir que usted no sabe nada de lo que pasa aquí? —inquirió el primero. Haciendo un gesto de cansancio, Lee bajó las manos.


  —Yo sólo sé que han comenzado a balearme sin más explicaciones, y ahora estoy dándolas a un par de tipos que no me han dejado opción a la defensa.


  —¿A qué va a Westcliffe?


  —Me han dicho que hay un par de buenos ranchos en las cercanías. Se acerca la época de los rodeos en esta zona, y pensé que hallaría trabajo fácilmente.


  El barbudo no parecía convencido. El largo estaba ya llegando, escuchó las últimas palabras de Lee y habló con voz nerviosa, mirándolo de reojo.


  —El maldito estuvo a punto de darme, Joe…


  Mirándolo con frío desdén, Yancey le contestó:


  —Antes me había disparado dos veces, ¿no? ¿O esperaba que me dejara matar como un conejo?


  —Dice que es forastero, y viene en busca de trabajo.


  —Seguro —el largo lo miraba con malevolencia—.Trabajo de gatillo. Será mucho mejor que lo llevemos a la mina y se lo entreguemos a los muchachos.


  —¿Por qué motivo? ¿O matan aquí a la gente por puro capricho?


  —Usted ha entrado en una propiedad particular, hombre —le contestó el barbudo. Parecía más amistoso que su compañero—. Y aunque creo que ya está enterado, aquí hay una guerra. Confiesa venir a ofrecerse a nuestros enemigos. La cosa está bien clara, me parece. Andando.


  —Un momento. Ustedes están hablando mucho, y dando por supuestas muchas cosas. Repito que soy forastero, y maldito si tenía noticias de ninguna guerra, desde que terminó la Civil. Esta es la primera noticia que recibo, lo crean o no. ¿Por qué no me dan un margen de confianza, hasta que pruebe lo que digo?


  —Es un maldito pistolero de Tejas lleno de trampas y de embustes, Joe. Vale más que lo atemos.


  Mirándolo fríamente, Lee le replicó con sequedad:


  —Usted lleva un rifle, amigo y su compadre otro. Yo estoy prácticamente desarmado. Si tira su arma, le haré tragar a puñetazos eso que ha dicho.


  —¿Lo ves? —dijo el largo sin hacerle caso—. Déjame que le dé lo suyo.


  —Eres demasiado impulsivo, Spud —denegó el barbudo—. Este hombre puede haber dicho la verdad, o estar mintiendo. En cualquier caso, nada se pierde con averiguarlo. Andando, hombre. Vamos a la mina. Quítale el revólver, Spud.


  Era prudente obedecer. Lee lo hizo así. Ya no estaba tranquilo. Y tenía una idea más clara del «negocio» entre Radison y Kane. Esperaba saber más del asunto antes de llegar a Westcliffe.


  Quinientas yardas más allá, la cañada que seguían, desembocó en una zona de terreno más llano y despejado. Había grandes montones de escombros de mineral por todas partes, y al pie de la roca pizarrosa se abría un túnel. Junto a él, se alzaban grandes construcciones de madera, y más allá cabañas de troncos apenas desbastados. Yancey había visto últimamente minas y supo que estaba en una en plena explotación.


  Había varios, grandes y pesados carros para el transporte de mineral, y bastantes hombres atrafagados conduciendo vagonetas que entraban y salían por la boca de la mina. El ruido era mucho, proveniente casi todo del interior del edificio mayor. Delante de otro más chico y mejor construido, había un hombre y una mujer, que se les quedaron mirando al verles aparecer entre los árboles. Algunos de los mineros dejaron sus tareas y se les acercaron, mirando a Yancey con hostilidad.


  Este estaba mirando a la pareja de delante de la casa. El hombre podría tener cuarenta y cinco años, era fornido, de facciones agradables, y vestía como los ingenieros de las minas y los hombres del este que venían al oeste. La mujer era joven, de veintitantos años, vestía un traje de color claro, con flores pintadas, y se cubría del fuerte sol con una sombrilla muy llamativa. Era hermosa y tenía un pelo dorado brillante. Podrían ser y eran padre e hija.


  Sus aprehensores le condujeron allí. El hombre había fruncido el ceño y les interpeló:


  —¿Qué es esto, Barlow?


  El barbudo tomó la palabra.


  —Este hombre se metió en la cañada como si fuera el camino de su casa, míster Winfield. Spud le disparó un tiro de aviso, y en vez de volver grupas siguió adelante, echándose tras unas rocas y emprendiéndola a tiros. Entonces lo encañoné por la espalda. Dice que es forastero e ignora lo que pasa aquí; pero puede ser una añagaza.


  Los duros ojos de míster Winfield se posaron en el rostro impasible de Yancey.


  —¿Qué dice a eso?


  —Que no es del todo exacta la versión de su hombre, Winfield. Comencé a disparar cuando ya me habían tirado dos veces, y no como aviso, sino a dar. No es mía la culpa de que ese largo sea mal tirador. En cuanto a lo demás —siguió sin hacer caso al gesto de Spud—, soy forastero, ignoro si hay o no guerras aquí y voy camino de Westcliffe en busca de trabajo.


  —¿Qué clase de trabajo?


  —Sé todo lo que pueda saber un buen vaquero.


  —Y además, manejar el rifle y el revólver, ¿no?


  Lee sostuvo la mirada de su interlocutor.


  —Me defiendo, sí. Pero no llevaba intenciones de alquilarme como pistolero. Me pueden creer o no, eso no me importa. Pero ustedes no tienen derecho a balear a todo caminante que pase por aquí, ni a detenerlo de modo arbitrario.


  —Habla muy fuerte, ¿no te parece, Dad?


  El hombre fornido asintió con la cabeza, sin dejar de mirar a Lee.


  —Mucho. Pero en parte tiene razón y no quiero ser responsable de delitos innecesarios. Tome su caballo, hombre, y márchese. Si es de verdad un forastero en busca de trabajo, lo hallará con Maxwell. Trabajo de vaquero, o de pistolero. Si es uno de sus hombres enviado a provocar e investigar, no vuelva a acercarse por aquí; si lo hace, tirarán a dar. Y se convencerá de que mis hombres tienen buena puntería.


  Lee le sostuvo la mirada quince segundos. Después la paseó despacio por el rostro de la joven, y por las caras de los operarios de la mina. No había una sola expresión amistosa, no siquiera indiferente. Y Spud parecía muy poco contento de la decisión de su jefe. Volvió a mirar a Winfield.


  —Soy un forastero en busca de trabajo —anunció lentamente—. Y que no busca líos. Pero tampoco me asustan las amenazas de ningún género, ni las rehúyo si se presentan. Si este terreno es de su propiedad, Winfield, me guardaré en adelante de pisarlo. Si no lo es, pasaré por él cuando me venga en gana.


  —¿Por qué no lo colgamos de una vez y nos ahorramos disgustos, míster Winfield —gruñó Spud—. De todos modos irá a trabajar con Maxwell…


  —Este no es asunto tuyo, Spud. Vamos, tome su caballo y largo de aquí. Ya está advertido.


  Lee se movió lentamente. Barlow le alargó en silencio su revólver, y se lo metió en la funda con calmoso ademán. Montó de ágil salto en el bayo, tomó las riendas y volvió a mirar uno por uno a los presentes, en silencio. Al último, a Spud.


  —Gracias por tu amable sugerencia, hombre —dijo despacio—. La tendré en cuenta. Buenos días.


  Spud tragó saliva, impresionado por la fría amenaza. Los demás afoscaron el gesto en alto grado. Pero nadie le impidió el paso.


  Cuando ya estaba perdiéndose por entre los árboles, la muchacha dijo lentamente.


  —Creo que cometiste un error, Dad. Ese hombre es peligroso.


  —Pero no trabaja para Maxwell… aún. No le he visto nunca, y el caballo está sucio y cansado. Entró en la cañada sin guardar ninguna precaución, e incluso cuando Spud le disparó obró como si ignorara que allí siempre hay dos hombres de guardia. Puede haber dicho la verdad, y no soy un asesino. De todos modos, coincido contigo. Tiene demasiada sangre fría y audacia para ser un simple vaquero vagabundo. Y sospecho que le volveremos a ver…



  CAPITULO III


  La actual Westcliffe había sido hasta unos años antes un adormilado villorrio de apenas docena y media de casas, que subsistía gracias a los dos o tres ranchos ganaderos sitos en las cercanías. Ahora era una floreciente población, llena de gentes atareadas, almacenes, garitos y tabernas, gracias a las minas de oro y plata de la zona; si no tan importantes como la de Cripple Creek, Central City, Pairplay, sí lo bastante para convertir el antiguo villorrio en una población de mucho porvenir.


  La calle principal tenía una sola fila de edificios, pero de media milla de extensión. Allí había de todo cuanto un hombre pudiera desear. Al otro lado de la ancha y polvorienta calzada se elevaban los árboles en la orilla de un rápido arroyo, antaño de aguas claras donde abrevaba el ganado y ahora, turbias por los arrastres de las minas. Detrás de los edificios se podía ver la impresionante muralla oscura de la cordillera Sangre de Cristo, con sus cimas cubiertas de nieves eternas.


  Lee detuvo su caballo delante de un edificio de dos pisos, grande, de adobes y troncos, hacia la mitad de la calle, sobre cuya entrada, en un gran tablón blanqueado, se leía, en grandes letras negras, «Frenchy Hotel». Su llegada no parecía haber motivado mucha expectación entre las gentes que deambulaban por la acera o descansaban al amparo de los lugares sombreados. Pero la aguda mirada de Yancey descubrió que se trataba sólo de una apariencia, pues todos los ojos siguieron su paso con interés.


  Ató el caballo en el amarradero, entre otros; tomó su bolsa de equipaje y subió a la acera, entrando en el hotel.


  Un hombre gordo, de mejillas fláccidas y ojos saltones, en mangas de camisa, estaba fumando un largo y delgado cigarro tras el mostrador de recepción. No había mucha gente por allí, aparte uno o dos desocupados que le miraron con curiosidad.


  —Buenos días —saludó Lee al primero—. Deseo una habitación.


  La acuosa mirada del hombre gordo lo examinó fríamente de pies a cabeza.


  —Me temo que va a ser imposible, forastero Están ocupadas.


  —Pues es una pena. Me llamo Kane y vengo de lejos, estoy cansado y me gustaría dormir.


  Mientras hablaba, no dejó de examinar al gordo. Y vio cambiar ligeramente su expresión.


  —Bueno, tal vez pudiera arreglarse la cosa —dijo—. Creo que hoy mismo se marcha uno de los clientes. No se enojará porque le tome el cuarto con anticipación, porque él no irá a dormir ya allí.


  —Eso es algo que le agradeceré.


  El gordo le alargó un abultado registro, y le señaló una pluma y tintero cercanos.


  —Ponga su firma, Kane. Cushing, hazte cargo del receptorio. Sígame.


  La habitación del primer piso a la que fue llevado Lee, podría haber estado ocupada, pero indudablemente no presentaba señales de tal cosa. Esbozando una pensativa sonrisa, Yancey dejó su equipo junto al lecho recién arreglado, tanteó el colchón con la mano, encontrándolo aceptablemente blando, y se volvió a mirar al gordo.


  —Una excelente habitación —comentó—. Aún no le pregunté cuánto me costará.


  —Dos dólares por día, comida aparte. ¿Le gusta?


  —Sí. Bien, le pagaré una semana por adelantado. Supongo que estaré aquí todo ese tiempo. ¿Dónde podría alojar a mi caballo?


  —Hay una cuadra doscientas yardas más arriba. El dueño se llama Gordon. Dígale que va de mi parte. Y si quiere hacer algunas compras, hay un buen almacén aquí al lado. El de Bert Radison. Hallará de todo.


  Lee sostuvo la mirada un par de segundos. Luego asintió.


  —Sí, es posible que compre algunas cosas.


  El gordo le dejó casi al instante. Lee echó agua en la palangana y se lavó concienzudamente cara y manos. Luego lió un cigarrillo calmosamente. Después sacó el revólver y comprobó las cargas con cuidado. Hecho esto, dejó la habitación, cerró y se metió la llave en el bolsillo.


  El gordo estaba de nuevo en su puesto habitual, y contestó a su saludo con un gesto de cabeza. Los haraganes siguieron su paso con curiosidad. Uno comentó, luego que hubo salido:


  —Ese tipo parece de cuidado. ¿Eh, Duffey?


  —Será mejor que dejes de preocuparte de esas cosas, Tim. En esta población suele ser malo para la salud tener demasiada curiosidad —fue la respuesta.


  Desde la acera, Lee examinó la calle de arriba abajo. El sol del mediodía se aplastaba sobre la población, y el calor era sofocante. Hombres y bestias parecían adormilados por todas partes. Delante del largo y bajo edificio de adobes y troncos sito acera arriba del hotel, había ahora unos caballos y un «suiky» que no estaban cuando él llegó.


  Desató a su caballo, lo montó y despacio se encaminó a la cuadra. Al pasar frente al almacén de Radison echó una ojeada al negro interior. Había cierto movimiento de compradores…


  El que cuidaba de los caballos era un hombre alto y huesudo, cojo de la pierna izquierda. Lo examinó de pies a cabeza en lenta ojeada mientras se acercaba y desmontaba, y asintió pausado a su saludo y advertencia.


  —Sí, tengo sitio para su caballo. Le costará medio dólar diario, pienso incluido. Buen animal… Y cansado.


  —Ha caminado un poco. Quiero que lo limpie y le ponga pienso abundante todos estos días. Ahora yo me encargaré de él.


  Media hora más tarde el bayo estaba limpio y descansando, regodeándose con una abundante ración de forraje fresco. Lee se dispuso a abandonar la cuadra.


  Estaba saliendo y saludando al encargado cuando sonó un disparo un poco más abajo, en la taberna sita entre la herrería junto a la cuadra y un restaurante. Un poco más tarde, un hombre salió de espaldas, tambaleándose. Era alto, fuerte, con la indumentaria de los mineros. El hombre se sujetaba el pecho con una mano, al tiempo que con la otra parecía estar buscando algo en que apoyarse. Tropezó en la acera y cayó de rodillas, agarrándose a uno de los postes. En el mismo momento salió otro hombre del local. Era un vaquero, o por lo menos estaba vestido como tal. Y empuñaba un revólver con el cual hizo fuego otra vez sobre el caído, casi a bocajarro. El minero se estiró convulsivamente, cayó de espaldas soltando el poste, y su cuerpo rodó por el polvo de la calzada, yendo a parar junto a los caballos atados al amarradero, que se encabritaron.


  La calle había quedado tremendamente silenciosa bajo el sol. Luego, salieron de la misma taberna dos hombres, dos mineros, con las manos en alto y mirando hoscamente al matador. Tras ellos, otro vaquero empuñando dos revólveres. El matador ordenó algo a los mineros con tono despectivo. Agachando la cabeza, bajaron al arroyo, recogieron a su compañero caído y se lo llevaron lentamente, calle arriba, pasando por donde estaba el de la cuadra y Lee. Iban cariacontecidos y sombríos.


  Los dos vaqueros les miraron marchar, y uno de ellos rió alto, insultante. Los mineros se estremecieron visiblemente, pero siguieron su camino.


  Lee miró a los vaqueros, y luego se volvió a su impasible acompañante.


  —No parece haber sido una cosa muy limpia —comentó seco. El otro sostuvo la mirada y contestó pausado:


  —No vi nada raro. Y nunca me salgo de mis propios asuntos.


  —Es una medida muy prudente.


  Los dos vaqueros habían vuelto a entrar en la taberna. La calle estaba tranquila y los mismos desocupados habían vuelto a ocupar sus observatorios. Los tres mineros, dos vivos y uno muerto, se alejaban lentamente, ya casi en el extremo de la calle. No parecía que el incidente hubiera tenido mayor repercusión.


  —¿No hay sheriff aquí? —volvió a inquirir. La respuesta fue, en cierto modo, tranquilizadora.


  —Había uno. Lo mataron hace dos semanas. El tercero en lo que va de año.


  —Una población tranquila, ¿no?


  El de la cuadra se había callado.


  —Ni más ni menos que otras. Hoy hace calor de verdad…


  Comprendiendo que nada tenía ya que hacer allí, Lee asintió y se marchó. Al pasar frente a la taberna oyó hablar alto, dentro. Probablemente estaban comentando la muerte del minero. Parecía como si hubiera venido a meterse en un volcán en vísperas de estallar.


  Cuando iba a entrar en el almacén de Radison, un hombre y una mujer casi se tropezaron con él, al salir. Los tres se quedaron un momento parados, contemplándose.


  Lee pensó que nunca había visto dos tipos humanos más impresionantes. El hombre tendría unos cincuenta años, si no alcanzaba los dos metros le faltaría poco, debía pesar sus buenas doscientas libras y tenía el rostro más duro y los ojos azules más imperativos que nunca le miraron. Parecía un titán de granito vestido con buenas ropas de ganadero. Sus manos, enormes, tostadas y velludas, llevaban un par de paquetes. Y de su costado derecho pendía un gran revólver calibre «45» que a todas luces no estaba allí como adorno.


  La mujer no pasaría de los veinte. Era alta, delgada, de busto rotundo y estrecho talle. Su largo cuello, exquisitamente torneado y de un color de trigo maduro, sostenía una airosa cabeza de belleza impresionante, coronada por la más dorada de las matas de pelo que un hombre podría imaginar. Tan brillante como oro recién lavado brillando al sol. Le rodeaba la frente como un casco y debía ser larga, aunque estaba sujeta por horquillas tras las orejas y en la nuca. Bajo una frente tersa y abombada, dos ojos rasgados, bellos sobre toda ponderación, lo examinaron de pies a cabeza con una mirada de reina. Sus brazos, torneados, del color de la piel del cuello, estaban desnudos desde encima del codo,


  Llevaba una sombrilla cerrada en una mano y un paquete en la otra.


  Instintivamente, Lee se llevó la izquierda al sombrero, quitándoselo, y se hizo a un lado para dejarles paso. El hombretón le estaba mirando fijamente y habló con una voz acorde a su físico.


  —¿Quién es usted y de dónde sale?


  Aquel era el tono de voz que Lee Yancey encontraba menos agradable. Se atiesó y enfrió la expresión, antes de contestar con sequedad:


  —Me llamo Kane y no le importa a usted de dónde vengo.


  Saltaron chispas de las pupilas azules del gigante.


  —¿Ah, sí? —dijo con inesperada suavidad—. Parece un gallo de pelea.


  —Soy un hombre tranquilo. Pero no me gusta que me hablen alto.


  —¿Y cómo lo evita?


  —De muchas maneras. Sólo que procuro evitar la presencia de señoras en tales ocasiones.


  La garganta y el rostro del gigante se enrojecieron súbitamente. Hizo un ademán como para levantar el brazo derecho con intenciones agresivas, pero la muchacha se lo impidió, sujetándoselo con la sombrilla y diciéndole calmosa:


  —Repórtate, papá. No has estado muy correcto. En parte, este hombre tiene razón.


  Tenía una voz clara como el cristal, de vibrantes modulaciones. Y mientras hablaba no apartó la mirada de Lee, que se sintió extrañamente desasosegado. El gigante pareció atender su sugerencia, porque depuso un tanto su agresividad.


  —¡Hum! Puede que estés en lo cierto. De todos modos, no estoy dispuesto a que un vagabundo pendenciero me hable de ese modo.


  —No sé quién es usted —replicó Lee, fríamente—. Podía notar por el rabillo del ojo que había gentes dentro del almacén escuchando y mirando con atención—. Y no me importa. Por mí puede ser el mismo gobernador del territorio. Dije antes que soy hombre tranquilo, y lo repito. Pero no me gusta que me pisoteen. Si usted reconoce que no se comportó correctamente, yo daré por terminada esta cuestión.


  Las venas del cuello del gigante se hincharon.


  —¡Rayos del infierno! ¿Oíste eso, Reina? ¡Suéltame, que le dé su merecido!…


  —Cálmate, papá —ella no le hizo caso. Seguía mirando a Lee… y desasosegándolo—. Si yo le doy esas excusas, señor, ¿bastará?


  —Y sobrará, señorita —Lee respiró hondo, relajándose—. Lamento profundamente haber dado lugar a este incidente. Sí, lo siento.


  Ella parpadeó. Parecía haberse sorprendido. Su padre, por su parte, semejaba un toro tascando el freno. Gruñó entre dientes:


  —Vámonos, Reina. No me gusta lo que has hecho, pero no se puede evitar. En cuanto a usted, Kane, no le olvidaré.


  —Eso es cuenta suya —le contestó Lee secamente. Y se hizo más a un lado para dejar paso. Padre e hija salieron a la acera, y el primero comenzó a desatar al caballo que tiraba del «sulky», mientras la segunda subía al coche sin esperar ayuda y con extraordinaria agilidad.


  De la taberna donde hubo la pelea salieron los dos vaqueros que la habían protagonizado, desataron sus caballos, montaron y se acercaron al paso. Los dos miraron a Lee con curiosidad. Este, por su parte, les pagó con la misma moneda.


  Uno era alto, esbelto, de cara larga y labios delgados, bien parecido. El otro más bajo y fornido, también rubio, y tostado por el sol. Aunque iban vestidos como vaqueros corrientes, la experiencia de Lee con toda clase de hombres y un sexto sentido le dijeron que aquellos dos tenían mucho menos de peones de rancho corrientes que de pistoleros. Los dos se detuvieron junto al «sulky», saludaron con deferencia a la joven, que no se molestó en contestarles, y hablaron a su padre.


  —Bueno, míster Maxwell. Tuvimos una pequeña disputa en lo de Cooper con unos de esos horado rocas —dijo lentamente el más alto. La muchacha le miró de reojo. Su padre subió al «sulky» y tomó las riendas antes de contestar.


  —Oímos los disparos. ¿Qué pasó?


  —Nada de particular. Entramos a tomar una copa y nos encontramos a tres de esos tipos que jugaban a las cartas. Como es natural, aquello nos molestó. Echamos en cara a Cooper que acogiera a esa escoria en su casa. Nos contestó que tenía el negocio abierto para todos y no se metía con nadie. En eso, uno de los tipos se levantó y le pidió unas copas. Yo le dije que beberían cuando nos hubiéramos ido nosotros. Se puso bravo y… —esbozó una fría sonrisa— tuve que aplacarle los ánimos.


  —¿Le mataste?


  —¡Psch! No me paré a mirarlo. Clem hizo salir a sus amigos y les ordené que se lo llevaran a curar. Esa gentuza tiene que aprender a respetarnos.


  —¿Fue una pelea limpia, Macklin? —inquirió fríamente la joven. El pistolero asintió en el acto.


  —Del todo, señorita Reina. Puede preguntárselo a Clem. Esperé a que echara mano a su arma antes de sacar la mía. ¿Quién es ése?


  Era evidente que deseaba desviar la conversación. Todos miraron hacia Lee, parado junto a la entrada del almacén, y que lo había oído todo. Maxwell rezongó:


  —Aún no lo sé. Pero no es de mi agrado.


  Los dos pistoleros cambiaron una rápida mirada. Clem inquirió:


  —¿Les ha ofendido?


  —No —la réplica de la muchacha fue rápida y seca— Es un forastero. Vámonos, quiero llegar pronto a casa.


  Estaba claro que ella mandaba, y los demás, hasta su padre, obedecían, Maxwell pegó al caballo con las riendas, y el cochecillo emprendió la marcha hacia el norte, seguido por los dos pistoleros. Todos miraron a Lee al pasar frente a él.


  Yancey esperó hasta que coche y escolta se perdieron entre una nube de polvo por el extremo de la calle. Luego, dio un cuarto de vuelta y penetró en el almacén.


  CAPITULO IV


  En el almacén había dos mujeres haciendo compras y cuatro hombres tras el mostrador. Pero Lee no concedió atención más que a uno de ellos. Un hombre de unos cuarenta y pico de años, recio, de grandes mostachos castaños, ojos penetrantes color café y firme mandíbula. Usaba una camisa a cuadros y llevaba una tirilla verde al cuello y manguitos de tela oscura. El hombre, a su vez, no le quitaba ojos, cosa que tampoco hacían los demás.


  Acercándose lentamente en medio del silencio reinante, Lee se paró frente al de los manguitos y le miró con fijeza.


  —Buenos días —saludó—. Quisiera hacer unas compras. Me llamo Kane y acabo de llegar.


  En los ojos oscuros brillaron dos chispas de asentimiento. El hombre contestó, con voz sonora:


  —Tanto gusto. Yo soy Radison. Si me dice lo que desea, se lo serviremos inmediatamente.


  —Una camisa, pañuelos y una caja de municiones para «Winchester» y revólver, calibre 38.


  Los demás reanudaron sus compras, atendidos por el dependiente. Radison se llevó a Lee al otro extremo del mostrador y le puso delante una caja de cartón llena de camisas.


  —Puede escoger. Tenemos buen surtido —luego bajó de golpe el tono, y susurró—: Espéreme en su cuarto del hotel. Iré más tarde.


  —Bien. Esto me conviene. A ver los pañuelos.


  Hizo sus compras, pagó y dejó el almacén con otra prueba de entendimiento con Radison. Desde allí fue al restaurante, regido por un chino menudo e inquieto. Había una docena de clientes, en su mayoría mineros. Gente de rostros hoscos que le miraron de reojo con hostilidad. Sin aparentar notarlo, Lee fue a sentarse en una mesa rinconera, desde dónde podía vigilar la puerta y tenía la espalda resguardada. Luego pidió el menú y se dedicó a comerlo observando atentamente a los demás comensales. Iban entrando unos y saliendo otros, pero no se veía allí a ningún vaquero. En su mayoría, se trataba de gente del pueblo y hombres de las minas. Todos, sin excepción, le miraban fijo al entrar, y luego se apartaban de su mesa. Se diría que no era persona grata allí…


  Terminó su comida, pagó y salió a la calle. Ardían las maderas de la acera y las paredes de las casas bajo el potente sol. Un soplo de viento que había perdido la frescura prístina bajaba desde las Shadow Mountains. No se veía un alma en la calle cuando entró en el hotel. El encargado dormitaba cómodamente tumbado en una mecedora de rejilla y apenas si abrió un ojo para verle pasar.


  Lee llegó a su habitación, la abrió… y se quedó con llave en la mano mirando al hombre sentado en la única silla.


  Luego entró, cerró a su espalda, se plantó sobre sus piernas abiertas y dijo seco:


  —No me gusta ver intrusos en mi habitación.


  Bert Radison se levantó. Era tan alto como Lee, y por lo menos veinticinco libras más pesado. Habló calmoso.


  —No toqué nada. Hace cinco minutos que he llegado.


  —¿De dónde sacó la llave?


  —Todas las habitaciones del hotel tienen dos. Tome asiento. Hace calor en la calle…


  Lee fue a sentarse en el borde de la cama. Estaba plenamente seguro de que el visitante le había registrado el equipaje. Sacó la bolsa del tabaco y el papel, y se puso a fumar despacio un cigarrillo. Radison ya estaba fumando.


  Por un par de minutos reinó el silencio en la habitación. Ambos hombres se observaban concienzudamente. Lee se dijo que tenía delante a un individuo duro de pelar, de un tipo que conocía algo, y no era el que más le agradaba. Radison debía ser uno de esos hombres que se labraron la riqueza a pulso y usando toda clase de mañas, y cuya fría ambición se contrapesaba con una cautela de zorro. Tendría que andarse con sumo cuidado para no ser descubierto en su falsía. Su ventaja estribaba en que Radison no conocía al verdadero Kane, y en la población nadie parecía conocerlo tampoco.


  —Bien, confieso que estoy un poco sorprendido —rompió al fin el silencio Radison—. O usted es un consumado actor, o nuestro común amigo Fallón me mintió bastante al describírmelo.


  Lee estaba tan tenso como un gato montés a punto de saltar sobre su presa, pero su expresión era impasible.


  —Ignoro lo que Fallón le diría, míster Radison.


  —Me dijo que era usted hombre de toda confianza, y capaz de llevar a cabo como nadie la tarea para la que lo he llamado; que era astuto, listo, despiadado y peligroso, excelente tirador, mejor tahúr y muy afortunado con las mujeres. En suma, que se trataba de uno de los granujas más notorios de Louisiana. Ahora bien, según él, usted era un mediano caballista, y eso y su falta de hábito de codearse con gente de las praderas iba a constituir una dificultad. Pero por lo que llevo visto, o estaba muy engañado o, repito, es usted un consumado comediante.


  Lee estaba pensando que había ido a meterse en las botas de una buena pieza. Se tomó medio minuto para replicar:


  —Me gusta ganarme mi dinero. He venido desde el río Rojo a través del territorio indio y Kansas, sin apresuramientos. En siete semanas un hombre observador puede copiar medianamente la conducta y maneras de un vaquero y aprender a sostenerse a caballo.


  —Sí, es posible…, si es un hombre muy observador. Bien, el caso es que está aquí y para la fecha prevista. Le felicito por su puntualidad. Si se hubiera retrasado dos o tres días me habría estropeado el plan. Pero la verdad es que ya antes de llegar se ha puesto a ganarse su dinero… ¿Cómo se le ocurrió meterse de cabeza en Silver Cliff? Tuvo suerte que no lo despeinaran de un tiro o lo colgasen, tomándolo por un hombre de Maxwell.


  —Parece ser que me tomaron, pero les supe convencer. En cuanto al cómo me metí, ignoraba en absoluto dónde estaba… y todo lo demás —mirando fijo a su interlocutor arriesgó un farol—: Usted debió darme más detalles del asunto.


  —Con los que le di tenía bastantes. No era cosa de arriesgarme en exceso. Pero también es cierto que desde mi última carta las cosas se han calentado aquí bastante. ¿Vio la pelea de esta mañana?


  —Vi a un tipo asesinar a mansalva a otro, sí.


  Los ojos de Radison se entrecerraron.


  —Procure no repetirlo donde lo oiga Macklin. Es mal enemigo.


  —Gracias por el consejo.


  —¿Qué tal tira usted? Sí, Fallón me elogió su puntería, pero con pistolas de duelo, «derringers» y armas por el estilo. Me refiero al revólver.


  —¿He de matar a alguien?


  Radison frunció el ceño. Y en el acto supo Lee que acababa de cometer un error.


  Mas no pareció ser de importancia, porque el almacenero asintió, normal.


  —Usted sabe para qué le he anticipado mil dólares y prometido otros tantos al terminar la faena. Quedamos en que buscaría pelea al hombre que yo le indicase, de modo que la cosa pareciese asunto suyo, y lo mataría.


  Una vez hecho esto, recibirá otros mil dólares y podrá regresar a Nueva Orleáns.


  De modo que era eso… Lee mantuvo fija la mirada en los ojos de su interlocutor, mientras decía suavemente:


  —Dos mil dólares son una gran suma, Radison. Por mucho menos se podrían encontrar aquí muchos hombres que se encargasen de la faena.


  —Seguro. Pero no del modo que yo quiero que lo haga usted. No es un pistolero sin sesos lo que necesito, y no le pago esa cantidad sólo por disparar. Fallón me aseguró que usted era hombre muy hábil. Aquí tendrá que demostrarlo.


  —¿Cómo?


  Radison chupó lentamente su cigarro antes de contestarle.


  —Le explicaré la situación —dijo—. Hace tres años, a mi llegada aquí, Westcliffe era un villorrio de mala muerte en el cual comenzaba a haber posibilidades para un hombre emprendedor. Se habían descubierto vetas de oro y plata en las montañas de los alrededores, pero había dos o tres ranchos cuyos dueños no vieron con buenos ojos la llegada de los mineros, ya que según ellos, la tierra les pertenecía. Hubo, como es consiguiente, rozamientos, disturbios y peleas. Mientras se trató de buscadores aislados, la cosa les fue bien a los ganaderos. Luego, un par de empresas se metieron en la danza, adquiriendo minas y terrenos, trajeron maquinaria, ingenieros y hombres. Se habló de alargar hasta aquí un ramal del ferrocarril…, exclusivamente en beneficio de los mineros, pero que tenía que pasar por tierras de los ganaderos, tierras que éstos se habían apresurado a legalizar a su favor. Hubo intentos de conciliación por parte de los propietarios de las minas, pero fracasaron. La lucha se reanudó, y por algún tiempo los ganaderos llevaron las de perder. Entonces, el mayor de ellos, decidido a dar la batalla en toda la línea, compró a otros sus propiedades a bajo precio y se puso a contratar hombres de pistola para que le cuidaran el ganado. Pronto tuvo a sus órdenes dos docenas de temibles pistoleros, con los cuales no tardó en sembrar el terror entre las cuadrillas de mineros, poniendo a estos a la defensiva. Ya pudo ver esta mañana en Si ver Clift como está el asunto. Los dueños de minas trataron de dominar la situación naciendo nombrar un sheriff de su partido. En diez meses han muerto seis. Y ya nadie acepta el cargo, casi no pasa día sin que haya una reyerta, en la que casi siempre llevan las de perder los mineros. Y en 1a actualidad, las cosas han llegado a tal punto que solo queda una capaz de evitar una guerra de grandes proporciones. Matar al jefe de los ganaderos.


  —¿Quién es ese hombre?


  —Usted ya le conoce.


  Lee trago despacio aire, y lo expelió más despacio todavía.


  —¿Maxwell?


  —Sí. Es, de hecho o de derecho, el dueño de toda la mitad inferior del valle y también de los terrenos entre aquí y las montañas Sangre de Cristo. Aproximadamente cuatrocientas millas cuadradas de tierras de las cuales ha barrido a todo buscador. Usted ya le ha visto. Llego aquí hace veinte años. Es un pionero. Construyo su reino ganadero y no se lo dejará arrebatar si no es con la muerte. Tiene una hija, que ya conoce, y un hijo de veinte años, cincuenta hombres de pelo en pecho a sus órdenes, la mitad pistoleros, a los que domina como un coronel a su regimiento, quince mil cabezas de ganado y dos o tres millones de dólares en efectivo. Por eso les es tan difícil a los dueños de las minas derrotarle. Además, cuenta con las simpatías y la ayuda de los restantes rancheros de la región. Tiene bloqueados a los mineros en sus propiedades. No deja avanzar el ferrocarril, por lo cual hay que enviar el mineral en carros, con fuerte escolta y las pérdidas correspondientes; no pueden conseguir carne en cantidad; necesitan estar arma al brazo vigilando sus explotaciones, que al menor descuido son atacadas E incendiadas… En represalia, suele haber también incendios nocturnos de ranchos pequeños y propiedades de Maxwell, y algunos de sus hombres han sido baleados desde lejos.


  —¿Y cuál es su posición?


  Radison se tomó tiempo para responder. Lo hizo con acento normal y persuasivo.


  —Soy un hombre pacífico. He metido en el almacén todos mis ahorros de muchos años con la esperanza de hacer un buen negocio. De seguir las cosas así, me arruinaré, si antes no lo incendian en cualquier motín. Como a mí, les sucede a los restantes dueños de negocios de la población. Necesitamos tranquilidad, prosperidad. Queremos que el ferrocarril llegue a Westcliffe, y se lleve por igual ganado y minerales. Queremos orden en la población. Ahora no podemos vivir. Maxwell nos amenaza si vendemos a los mineros, y ya sus hombres han destruido un par de locales, como aviso a los demás. Los mineros, por su parte, nos aseguran que pegarán fuego al comercio que se niegue a atenderles. Hemos tratado inútilmente de acomodarlos. Maxwell no cede ni cederá.


  —Y yo tengo que buscarle camorra y matarlo. Suponiendo que lo logre, ¿resolverá eso la situación?


  —Estoy seguro de que sí. Muerto él, sus hijos se avendrán a razones. Carecen de su nervio.


  Al menos respecto a ella, difería por completo de tal opinión. Pero se guardó mucho de hacerlo constar.


  —Convengamos en eso. Pero, por lo que he visto, Maxwell no es ningún alfeñique, y además va siempre acompañado por pistoleros.


  —Desde luego. Yo no pagaría dos mil dólares por un trabajo que pudiera ejecutar cualquiera, Kane.


  —Ya lo veo. En resumen, yo debo sacarle las castañas del fuego, dejando su persona a salvo de recelos.


  —Más o menos, eso es lo convenido.


  —¿Y si me volviera atrás? Una vez visto el terreno y conocida la situación, no me parece un encargo del que tenga muchas probabilidades de salir vivo. Muerto, de nada me sirven los mil dólares.


  Los ojos de Radison se endurecieron extraordinariamente.


  —Usted conocía los riesgos. Y no le aconsejo que se eche atrás.


  —¿Por qué?


  —Porque ya sabe demasiado.


  —¿Es eso una amenaza?


  —Tómelo como quiera.


  —No me gusta su tono.


  —Aguántese. Yo traté de una muerte, en las condiciones, lugar y momento que me conviniesen. Usted puso su precio. He cumplido mi parte del convenio, y usted debe cumplir la suya.


  —Podría devolverle su dinero, dar media vuelta y volverme por donde vine.


  —¿Quiere?


  —No.


  —Entonces, no hay nada más que hablar. Si es, y parece serlo, la clase de hombre que su amigo Fallón me dijo, seguirá adelante con lo pactado. Puede escapar con vida y con mil dólares. Si no lo es…, peor para usted.


  —Podría irme a Maxwell con el cuento. ¿No cree que me escucharía?


  —Sí —el tono de Radison era mortal—. Lo que dudo es que usted viviera para beneficiarse de su delación. No se haga ilusiones, Kane. Tengo bien tomadas mis medidas. Usted está vigilado desde el mismo momento que llegó, y seguirá estándolo hasta que haya cumplido su tarea y se marche. Cualquier paso sospechoso que dé, le traerá la muerte inmediata y sin aviso.


  El ambiente se había helado en la habitación hasta un grado insoportable. Lee se tomó tiempo antes de hacer la próxima pregunta.


  —¿Cómo y cuándo he de matar a Maxwell?


  —Habría sido una oportunidad magnífica esta mañana. Pero habrá otras pasado mañana. Con motivo de las fiestas vendrán aquí los hombres de las minas y también los peones y pistoleros de los ranchos. Maxwell y los dueños de las minas han convenido un armisticio para ese día. Por eso no desconfiará. Ya tuvo un altercado con usted. Aproveche la mejor oportunidad, desafíelo y no le dé tiempo de llamar a su escolta. El cómo lo haga es cosa suya. Luego recibirá su dinero.


  —Si tengo tiempo de venir, a cobrarlo.


  —Toda jugada tiene sus riesgos —fue la fría respuesta.


  Radison se levantó, fue a la puerta y se volvió a Lee antes de abrirla, señalándolo con el casi consumido cigarrillo.


  —Recuérdelo, Kane. Nada de jugarretas, o no lo contará. Cumpliendo lo pactado tiene probabilidad de marcharse tranquilamente. Traicionándome, ni una.


  Lee no se había levantado. Sostuvo la mirada e inquirió:


  —¿Alguien más conoce este asunto?


  —No es de su incumbencia. Sí, alguno hay.


  —Una última pregunta. ¿Cómo murió Fallón?


  —No estuvo a la altura de su fama. Macklin— lo mató de un tiro a la entrada del «Texas Saloon». Quizá eso le sirva para algo.


  Lee no le contestó. Y cuando Radison salió del cuarto se puso a liar despacio otro cigarrillo. Luego, tras encenderlo, fue a ponerse junto a la ventana.


  La calle estaba vacía. Bajo el sol, unos niños jugaban al lado de los árboles, a orillas del arroyo. Más allá se extendían los campos, unos cultivados, otros de pastos, hasta las colinas. Las Shadow Mountains recortaban sus cimas en la neblina, como verdaderas sombras.


  Lee Yancey estaba pensando en que no había hecho un buen negocio al calzarse las botas del muerto. Westcliffe se había convertido para él en una trampa mortal. Estaba sentado encima de un barril de dinamita, cuya mecha, por crudo sarcasmo, tenía en las manos con la misión de encenderla. Y no veía por el momento medio de evitarlo o saltar a tiempo en busca de refugio…


  CAPITULO V


  A pesar de todo, se echó en la cama y durmió pesadamente unas cuantas horas. Le despertó un estruendo de disparos en el exterior.


  Como sólo se había quitado las botas, tres segundos más tarde estaba de pie junto a la ventana, mirando hacia la calle. En aquel momento, una bala hizo añicos el cristal y pasó zumbando peligrosamente junto a su mejilla, yendo a clavarse en la pared, junto al techo. Haciéndose a un lado vivamente, sacó el revólver y se pegó a la pared.


  Abajo, en la calle, parecía haberse desatado el infierno. Una docena o más de caballistas estaban disparando sus armas a diestro y siniestro, aullando y correteando de acá para allá. Por lo visto, un equipo corriendo la pólvora.


  Guardándose el revólver, Lee salió del cuarto y bajó al vestíbulo. Desde la escalera vio al gordo conserje echado tras el mostrador. Había otro hombre guarecido al amparo del mismo. Alguna bala que otra entraba silbando y aullando por la puerta.


  En dos saltos, Lee estuvo abajo y junto a los dos hombres.


  —¿Qué pasa ahí fuera? —inquirió. El conserje le contestó, mirándolo de reojo:


  —Es el equipo de Buckley, del «Slash-H». Llegaron hace un cuarto de hora y se enteraron de que unos mineros habían vapuleado a uno de sus hombres malamente, y que estaban bebiendo en lo de Cummings. Entonces se fueron para allí. Los mineros supieron su llegada y se parapetaron. Ahora están cambiando balas, y los vaqueros tratan de pegarle fuego a la taberna para hacer salir a sus enemigos.


  —Y es claro, no hay nadie que impida la diversión.


  —¿Lo haría usted? —el otro le miró suspicaz.


  —No tengo ningún interés.


  Por lo visto, la pelea iba en auge de violencia. Notando que ya no entraban balas en el vestíbulo y el tiroteo parecía haberse concentrado más abajo, Lee se incorporó y avanzó hacia la puerta, abriéndola y asomándose con precaución.


  Cien yardas más abajo, un grupo de jinetes pasaban y repasaban por delante de un edificio, disparando sus armas contra él. Del interior les contestaban bien, y en el arroyo había un par de hombres caídos. Un caballo sin jinete pasó por delante del hotel, galopando enloquecido. Dos hombres, cargados con latas de petróleo, atravesaron la calzada a toda prisa, se pegaron a las paredes y avanzaron hasta la taberna, arrodillándose y rociando la pared de troncos y adobes con el líquido. Luego, saltó una llamita azul y los incendiarios se levantaron, corriendo hacia atrás. Al otro extremo de la taberna una llama más grande estaba cobrando incremento con rapidez.


  —Arderá como yesca —el otro hombre que estaba en el vestíbulo se hallaba junto a Lee, mirando—, y no tendrán otro remedio que salir, si no quieren morir achicharrados.


  —¿No pueden escapar por atrás?


  —La mitad de los hombres del «Slash-H» se han ido a impedirlo y a pegar también fuego a la taberna por aquel lado. Esto va a acabar con la poca tranquilidad que nos quedaba.


  Lee no le contestó. Las llamas tenían ya más de un metro de altura y se estaban corriendo por toda la delantera de la taberna. Los jinetes ya no corrían a tontas y a locas. Se habían retirado a ambos lados de la taberna, y esperaban, desenfilados, la aparición de los de dentro.


  —Esto se parece mucho a un asesinato en masa, ¿no? —murmuró. El otro le miró de reojo. También el encargado del hotel, que se les había unido.


  —Eso depende del punto de vista que se tenga —dijo el primero con cautela. Y el segundo añadió:


  —Lo siento por Cummings. Lo matarán.


  Lentamente, Lee paseó la mirada por sus rostros. Dos hombres de la población, dos «neutrales». Y con ellos, los demás. Bien, aquel era un momento tan bueno como otro cualquiera para prender la mecha…


  Dio media vuelta y se marchó hacia la escalera, como si pensara regresar a su habitación. Estaba seguro de que los otros dos no le quitaban ojo.


  Apenas se vio arriba, caminó rápido hacia la parte trasera del hotel, abriendo la ventana que daba al exterior al final del pasillo. Como imaginaba, caía sobre un amplio corral, solitario y tranquilo bajo las estrellas. Un ligero resplandor rojizo a la izquierda le dijo la ubicación de la taberna.


  Había unos seis metros hasta el suelo. Pero Lee había saltado otras veces alturas mayores. Se izó sobre el alféizar, deslizó todo el cuerpo al exterior, quedó un momento colgado de las manos y luego se soltó, flexionando las piernas mientras caía.


  Chocó con la dura tierra apisonada y rodó por el suelo. Pero no se produjo ninguna contusión y apenas dolor. Un minuto más tarde corría a través del corral hacia el portillo abierto en el muro de adobes. Lo abrió, saliendo a una calleja estrecha, lo dejó entornado y caminó aprisa hasta la próxima esquina. Antes de saltar por la ventana se había despojado de las espuelas, y su avance no producía el menor ruido.


  La calleja era cortada por otra más ancha, a la que daban puertas delanteras de edificios. Cuando vio los cuatro caballos parados delante de uno de ellos, supo que sus dueños estaban dentro. El resplandor rojizo de las llamas era más visible cada vez.


  La suya era una intención absurda desde todos los puntos de vista normales. Pero no se encontraba en una situación normal. Se acercó a los caballos con pasos de lobo, comprobó que la puerta de la casa estaba cerrada y vacía de presencia humana la calle, vio el estrecho muro de adobes un poco más allá, comprendió el camino que habían seguido los dueños de los caballos y lo siguió a su vez, llevando a uno de los animales junto al muro, subiendo de pie sobre la silla y saltando limpiamente al otro lado.


  El corral era estrecho y largo. Al fondo se elevaba una nueva tapia. La alcanzó sin novedad y se detuvo allí un momento. El suficiente para oir voces excitadas y dos disparos que le dieron la localización de dos de los cuatro hombres.


  Elevándose cuidadosamente hacia lo alto, pudo ver la escena. El patio trasero de la taberna tenía el largo del edificio y unos quince metros de anchura, y estaba lleno de objetos heterogéneos, desde barricas vacías de cerveza hasta un gallinero cuyos habitantes andaban alocados. Toda la pared se encontraba ya presa de las llamas que llegaban en algunos puntos al tejado y comenzaban a prender en él. A su luz, pudo ver a un hombre caído de bruces en medio de la puerta que llevaba al interior del edificio, la cual mantenía entreabierta con su cuerpo. Las llamas ya estaban sobre él, mordiendo la puerta. Más cerca, había otro, extrañamente contorsionado, cuyo revólver se hallaba a medio metro de su crispada diestra. El primero debía ser el minero. El segundo era, a todas luces, un vaquero.


  De los tres restantes, uno estaba agazapado tras unas barricas, otro casi debajo del propio Lee, al amparo de unas pacas de heno, y el tercero a unos seis metros a su derecha, parapetado tras el caballo del tabernero, al que previamente debió matar para que le sirviera de escudo. El último tenía el tejadillo del establo sobre su cabeza. Los tres mantenían su atención en la casa, disparando de vez en cuando contra la puerta y una ventana, desde la que se les contestaba. Y ninguno le había visto ni podía esperar su intervención.


  Agarrado al muro con una mano, extrajo su revólver con la otra. Luego se izó despacio, silenciosamente, sobre manos y rodillas. Si le veían los de la casa, era un blanco excelente y pronto terminarían sus problemas.


  Debieron verle, porque una bala silbó peligrosamente cerca de su cadera izquierda cuando ya estaba listo para saltar. El hombre que tenía debajo contestó con otro disparo. También el de los barriles,


  Un segundo más tarde, Lee saltó limpiamente en el aire y fue a caer, como esperaba, sobre los hombros del vaquero. El hombre gritó al recibir el inesperado impacto, y dio de bruces contra la paca de heno. Antes que pudiera reaccionar, un golpe en el cráneo aplicado con dureza con el cañón del revólver de Lee lo dejó sin resuello.


  Los otros dos habían oído el grito, pero no vieron el salto de Lee. Creyeron que su amigo había sido herido. El que estaba agazapado tras el caballo muerto inquirió:


  —¿Te han dado, Ted?


  —Levantad esas manos tú y tu amigo. ¡Pronto! Os tengo cubiertos a los dos.


  La seca orden de Lee los dejó fríos. Había hablado lo bastante alto, con intención para que le oyeran los de dentro. Ambos vaqueros mascullaron sendas maldiciones e iniciaron movimientos cortados por dos disparos que les rozaron las cabezas.


  —¡He dicho que tiréis las armas! ¡Pronto!


  La cosa estaba suficientemente clara. Pálidos, apretando las bocas, los dos obedecieron. Lee se había apoderado del revólver del que acababa de acogotar. Alzó la voz de nuevo.


  —Si sois sensatos salvaréis el pellejo. He dejado dormido a vuestro compinche. Voy a llamar a los de dentro. Se acabaron los incendios y los fuegos artificiales.


  Los dos hombres le estaban ahora buscando con la mirada. El de detrás del caballo le veía bien. Era un mozo alto, de tensas facciones. Habló roncamente:


  —¿Quién rayos eres tú y por qué entras en esto?


  —No te importa. Y cierra el pico. Estáis más cerca de morir que nunca. ¡Eh! ¡Los de dentro!


  Le contestó una ronca voz.


  —¿Qué pasa?


  —¡Tengo encañonados a estos hombres! Voy a sacarlos de sus escondrijos para que confiéis en mi palabra. Estoy aquí para ayudaros a salir vivos. Avisad a los demás y que vengan aprisa para acá. Y no disparéis sobre ellos, porque entonces tendréis que quemaros vivos allí.


  —¿Quién eres tú y cómo podemos saber que no es una trampa?


  —Quién soy, no importa ahora y si preferís quedaros dentro, allá vosotros.


  Hubo un corto silencio. Las llamas crepitaron ya por toda la pared y mordían el techo, levantando miríadas de chispas al cielo. Los de dentro debían estar sopesando la inesperada propuesta de salvación. El que estaba tras los barriles gruñó:


  —¡Maldita sea tu estampa, hombre! ¡Yo no voy a salir para que me baleen a mansalva!


  —Si prefieres que te balee yo, es cosa tuya.


  En la parte delantera estalló una rápida sucesión de disparos, que se cortó tan en seco como se iniciara. Y pudo oírse al poco, en la casa, una alterada voz de hombre.


  —¡Han matado a Red y a Kurt, Penney! ¡Trataron de salir a la calle! Allí delante ya no se puede resistir…


  —¡Eh, el de fuera! —se alzó la voz del que primero hablara—. Saca a ésos y saldrá Cummings. En cuanto veamos que hablas en serio saldremos y te daremos las gracias más cumplidas.


  —Andando, vosotros. ¡Vamos!


  Tras leve vacilación, los dos vaqueros obedecieron, mohínos, con las manos altas. Apenas se hubieron juntado en el centro del patio, iluminado por las llamas, mirando aprensivos al edificio, se abrió la casi quemada puerta del todo y un hombre saltó, tosiendo, al exterior. Debía ser el tabernero, pues tras lanzar una maldición a los dos prisioneros buscó a Lee con la mirada.


  —Bueno, hombre, gracias por tu ayuda. ¿Por qué no te levantas?


  —Estoy mejor así. ¿Qué, salís los demás? Nada de ataques a esos dos.


  —¡Ahí vamos!


  Uno tras otro, atropellándose por encima del muerto, salieron cinco hombres, chamuscados, tosiendo, empuñando armas. Miraron malamente a los prisioneros, pero se abstuvieron de cualquier otra demostración hostil. Dos iban heridos.


  El que parecía llevar la voz cantante era un fornido minero de barba negra, que avanzó al encuentro de Lee, hablando con voz ronca y entrecortada.


  —Amigo, no sé quién rayos pueda ser, pero aquí está mi mano.


  —Eso más tarde. Salten todos ustedes esa tapia y corran a la calle posterior. Allí están los caballos de esta gente. Tómenlos y escapen antes de que sus compañeros se den cuenta.


  El minero se le quedó mirando. Luego bajó la mano y asintió.


  —Tienen razón. ¿Qué va a hacer con estos asesinos e incendiarios?


  —Eso es cuenta mía. Vamos, dense prisa.


  Uno tras otro, los chamuscados mineros y el no menos quemado dueño de la taberna pasaron por su lado, mirándolo de reojo, y se encaramaron a la tapia, desapareciendo al otro lado. Cuando el último lo hubo hecho, Lee ordenó a los prisioneros:


  —Ahora vosotros os vais a meter ahí dentro.


  —¡Y un cuerno! ¿Nos quieres achicharrar, maldita sea tú estampa?


  —No sería mala idea, cabezas calientes. Pero sólo os daréis una carrera hasta la parte delantera para avisar a vuestros amigos de que la caza se os escapó. ¡Andando! ¡Y sin volver la cabeza o disparo a matar!


  Los dos habían intentado hacerlo. Detuvieron el gesto, miraron con aprensión el edificio en llamas y se decidieron. Uno tras otro entraron a la carrera, desapareciendo en el interior lleno de humo.


  Entonces, Lee tiró el revólver del otro vaquero, se guardó el suyo y se encaramó ágilmente a la tapia, saltando al otro corral. Por el extremo opuesto ya estaban saliendo los fugitivos.


  El minero barbudo le esperaba, a horcajadas sobre el muro. Le alargó una mano ayudándole a subir, y al estar ambos arriba le miró derecho a los ojos.


  —Usted no es minero. Es un caballista. ¿Por qué nos ayudó?


  —No me gusta que achicharren a la gente. Dense prisa o los atraparán.


  Saltó al suelo, y el otro le imitó. El tabernero había desaparecido, probablemente en busca de ayuda para salvar lo que pudiera del negocio. El barbudo le tendió la mano.


  —Gracias, no olvidaré su ayuda. Me llamo Penney.


  —No vale la pena. Apúrense.


  Penney saltó sobre el único caballo libre, y los mineros escaparon a la carrera hacia la salida de la población. Sin entretenerse más, Lee corrió a su vez al otro lado, dobló la esquina y se metió en el corral del hotel con el tiempo justo, cuando ya los enfurecidos vaqueros del «Slash-H», advertidos por sus chamuscados compañeros del insólito cambio de situación, se lanzaban al galope por la calleja, en persecución de los fugitivos y su osado libertador.


  El gerente del hotel y el otro individuo seguían en el mismo sitio cuando Lee apareció en lo alto de la escalera. Otros clientes del hotel, hasta entonces prudentemente metidos en sus habitaciones, salían también a averiguar lo sucedido. Y todos corrieren a presenciar el incendio y echarle una mano al atribulado tabernero. Todos, incluso Lee.


  La taberna era pasto de las llamas, pero aún podía contenerse a éstas, gracias a la escasa fuerza del viento. Los hombres formaron sendas cadenas pasándose cubos que se llenaban en el arroyo. En poco tiempo pasaban de un centenar. Y mientras trabajaban comentaban las incidencias de la pelea, preguntándose detalles unos a otros. Luego, por la calle arriba, desembocó un nutrido pelotón de mineros, más de medio centenar, en son de guerra. Habían sido avisados del combate y acudían en ayuda de sus compañeros sitiados, o para vengarles, si estaban ya muertos. Cuando supieron lo sucedido, por boca de Cummings, se aplacaron un tanto y echaron una mano para apagar el incendio, mientras parte de ellos se encaminaban tras los pasos de los hombres del «Slash-H».


  Todo el mundo se estaba preguntando a aquellas alturas quién sería el osado individuo que había podido sacar del edificio sitiado e incendiado a los mineros, dominando a tres sitiadores y sin herir ni matar a nadie. Era la suya una acción extraordinaria, demostrativa de un temple excepcional. Y nadie imaginaba quién pudiera ser porque Cummings había descrito al salvador como a un hombre rudo, fornido, de media edad, vestido como un vaquero y pelinegro. Aquella descripción no correspondía en absoluto a Lee Yancey…, pero Cummings era hombre discreto y agradecido y había visto perfectamente a su salvador entre los que acarreaban cubos de agua. Tenía una deuda y la pagaba.


  CAPITULO VI


  Lee durmió hasta bien entrada la mañana, y se levantó para encaminarse al restaurante de Li-Ying en busca de algo de comer. En el vestíbulo, los haraganes de siempre contemplaron su aparición con alguna menos curiosidad que el día anterior. Y el encargado contestó displicente a su saludo.


  Bajo la luz del fuerte y ya cálido sol mañanero la calle principal de Westcliffe estaba llena de tranquilidad. Algunos ciudadanos de ambos sexos se preocupaban en colocar colgaduras delante de los edificios. Los niños correteaban y jugaban en las aceras y junto al arroyo, parándose de vez en cuando a contemplar el trabajo de los mayores. Había un grupo de ellos parado frente a lo que quedaba de la taberna de Cummings, contemplando las negras y semi destruidas paredes. También tres o cuatro hombres y otras tantas mujeres. Todos ellos se le quedaron mirando mientras se acercaba. Cummings, en mangas de camisa y con huellas en el rostro de la mala noche pasada, le miró también.


  Al llegar a la altura del grupo, Lee saludó, cortés. Bastantes le contestaron. Y el tabernero lo paró.


  —Oiga, forastero; quiero darle las gracias por su ayuda de anoche. No pude hacerlo entonces pero aprovecho ahora la ocasión.


  Aquello podía tomarse en dos sentidos. Y Lee le dio el que le convenía.


  —No iba a quedarme con los brazos cruzados viendo cómo los demás ayudaban. Lamento que no se pudiera hacer más. ¿Ha perdido mucho?


  —Casi todo lo que tenía. Y menos mal que salvé el pellejo. Pero aún me queda dentro algo de licor para invitarle a una copa.


  —Nunca bebo con el estómago vacío, y ahora me encamino a comer algo. Si le es lo mismo, luego pasaré.


  Siguió adelante, hacia el restaurante del chino. La gente que rodeaba al tabernero le miraron marchar. Y una mujer comentó:


  —Desde luego es un vaquero…


  —O un caballista —asintió un hombre—. Fijaos cómo anda y lleva el revólver.


  —Yo me fijé en sus ojos. No es hombre para tomarlo a broma.


  —¿Quién será?


  —Se llama Kane y está alojado en el hotel. Alguien me dijo que había tenido ayer unas palabras con Maxwell, en la puerta del almacén de Radison.


  —¡Hum! Pues si se las tuvo tiesas a Maxwell es hombre de agallas. Lo que no entiendo es su modo de proceder. Lo natural sería que hubiera tomado el partido de los ganaderos.


  —Por lo que a mí respecta —dijo Cummings con sequedad—, sólo sé que echó una mano a salvar mi negocio. Y ésa es una acción amistosa. Lo que haya venido a hacer aquí me tiene sin cuidado.


  Lee había llegado a la entrada del restaurante. Imaginaba que a tal hora estaría vacío, y así era. Se sentó a la misma mesa del día anterior, pidió de comer y devoro con apetito lo que le sirvieron. Luego pagó y se encaminó a la caballeriza.


  El encargado fumaba su pipa reclinado en uno de los postes, y contestó calmoso a su saludo.


  —¿Viene a ver a su caballo? Está en perfectas condiciones. Y tiene un hambre de lobo. ¿Es que no le daba usted de comer?


  —Es bastante tragón. Hace una hermosa mañana…


  —Sí. Por estas tierras siempre suele lucir un sol espléndido después de una tempestad.


  Se cruzaron sus miradas. Lee inquirió ingenuamente: ¿La hubo anoche?


  —De fuego y balas. Cinco muertos y dos malheridos. Pudieron ser más a no ser por usted.


  Se apretaron las facciones de Lee.


  —¿Por mí? ¿Ha bebido ya tan temprano?


  —Ni una gota. Oiga, amigo, no sé quién es usted ni a qué ha venido a Westcliffe. Puede que sea un espía de los ganaderos, un agente del Gobierno o de las compañías mineras, un simple vaquero vagabundo en busca de trabajo… Me tiene sin cuidado. Pero Al Cummings es un viejo amigo mío, y el hombre que le salvó de morir achicharrado puede contar con mi discreción.


  Lee estaba pensando a toda prisa. Desde luego, el hombre parecía honrado. Conocía un poco a los hombres, y creía no equivocarse con éste que tenía delante. Y podía serle de mucho valor la amistad de una o dos personas así…


  —¿Ha hablado con Cummings? —inquirió, suave. Y el otro asintió.


  —Se alojó en mi casa cuando apagamos el incendio. Usted hizo una magnífica faena, tal y coma él me la contó. Diez minutos más, y todos los que había en la taberna habrían muerto achicharrados. Lo que no se explica es su oportuna aparición.


  —No me gusta ver que quemen vivo a nadie.


  —Sí, es una razón de peso. Pero, sea como sea, los del «Slash-H» quedaron corridos como monas. Perdieron dos muertos y tienen un hombre malherido, y no se atrevieron a volver. Pero mañana, lo más tarde, volverán. Y con ellos vendrán los del «Land River», de Tom Neale, los del «P-Barrada» de Rufus Alien, y los del «Bar-7», de Maxwell. Casi ochenta hombres, por lo menos, bien armados y la mitad pistoleros de malas pulgas, con ganas de sacarse la espina de lo de anoche. De otra parte, no menos de trescientos hombres bajarán de las minas, también armados. Y esto se convertirá en un polvorín que cualquiera puede hacer estallar.


  —Había oído algo de una tregua…


  —Sí, pero después de lo de anoche va a ser difícil contener los ánimos. Usted ha tenido ocasión de ver bastante. Si se queda, aún verá mucho más. Hasta puede que vea la total destrucción de Westcliffe.


  —¿Tan mal está la cosa?


  —Peor que eso. Esta es una partida de cuatro en la que alguien juega con las cartas marcadas.


  —¿Cuatro? Creí que se trataba sólo de Maxwell y los dueños de las minas.


  —Nosotros, los comerciantes y vecinos de la población, entramos también en el juego. Muchos hemos invertido aquí cuanto teníamos. Y tememos que vamos a perderlo como le ha sucedido a Cummings. Y hay alguien más, desconocido hasta ahora por todos, que está atizando el fuego, ignoro con qué propósitos.


  —¿Y por qué no hacen algo? Una fuerza de vigilantes, por ejemplo. Se empleó mucho en otras partes con éxito.


  —Aquí no serviría para nada. La mayor parte de los vecinos no son gente habituada a las armas, otros somos viejos o inválidos… Nos barrerían de una embestida. No, no es esa la solución. Podría serla para un hombre de redaños, con una estrella al pecho…


  Se quedó mirando fijo a Lee, y éste sonrió.


  —No irá a ofrecerme ese puesto. Me han dicho que en diez meses han tenido seis.


  —Y ahora no tenemos ninguno, porque nadie se atreve a aceptar el cargo, sí. Pero… —se quedó mirando calle arriba y añadió, en otro tono—: Vaya, aquí llegan Winfield y su hija.


  Lee se volvió a mirar, con interés. Ciertamente, el propietario y su hija llegaban en un cochecillo tirado por un caballo blanco. El dueño de la caballeriza comentó, disgustado:


  —Winfield es otro loco. Cree que la basta con venir acompañado de su hija para evitar que lo baleen un día cualquiera… Mejor haría trayéndose una escolta.


  —Por lo que sé, tiene la mina bien guardada.


  —Pero él no se guarda lo mismo. Es un tipo duro, pero honrado… Y su hija tiene demasiada pólvora en las venas. Casi tanto como Reina Maxwell. Esas dos bellezas-eran las que faltaban para complicar la situación…


  Los Winfield pasaron por delante de ellos, y saludaron al de la cuadra mirando a Lee con frialdad. La muchacha vestía como el día anterior. Detuvieron el cochecillo ante el almacén de Radison y entraron allí.


  Lee se volvió para decir:


  —Bien, me marcho. Gracias por sus informes, Gordon.


  —No hay de qué. Creo que volveremos a hablar del asunto.


  Estaba Lee liando perezosamente un cigarrillo delante del hotel cuando tres jinetes llegaron desde el Sur, cabalgando sin prisa. Los ojos penetrantes del proscrito reconocieron a uno de ellos. Era Clem, el compañero de Macklin. Sus compañeros pertenecían también a una clase de hombres que Lee conocía perfectamente. Al acercarse más, los tres jinetes le miraron con fría curiosidad, y cambiaron frases a media voz. Pasaron delante del hotel, saltaron a tierra y trabaron a sus caballos, subiendo a la acera y mirando a Lee de reojo. Luego, uno de ellos señaló el cochecillo parado delante del almacén.


  —Oíd, ¿no es ese el coche de Winfield?


  —Pues sí. ¡Vaya! Por lo visto tiene ganas de desafiarnos.


  —¿Qué os parece si vamos a presentarle nuestros respetos, y de paso hacerle una seria advertencia a Radison? Ya va siendo hora de meterlo en cintura.


  —Andando. A lo mejor está también la hija de Winfield.


  —Seguro. Se la trae siempre de parachoques.


  Riendo fuerte, los tres hombres se encaminaron hacia el almacén. Eran evidentes su confianza y seguridad. Ni siquiera se habían seguido molestando en mirar a Yancey.


  Este terminó de liar el cigarrillo, lo encendió, calmoso, dio una fuerte chupada y se encaminó hacia el almacén. Diez metros antes de llegar a la puerta ya pudo oir las voces airadas.


  La de Winfield era la que se escuchaba.


  —¡Sois unos malditos pistoleros bravucones, pero a mí no me podréis avasallar!


  —Usted está gritando mucho porque tiene a su hija al lado, Winfield —era Clem el que hablaba ahora—. Pero si fuese hombre saldría a la calle a resolver esta cuestión como los hombres.


  —No llevo revólver…


  —Eso se arregla pronto. Jake le prestará uno de los suyos.


  —¡No irás, padre! —ahora era la hija de Winfield—. Maxwell ha enviado a estos matones a asesinarte, pero no se saldrán con la suya…


  —Oiga, muchacha —la insolencia era latente en la voz de Clem—, no me gustan los insultos. Y si es preciso darle una bofetada para que el cobarde de su padre salga a pelear, no voy a pararme…


  —¡Maldito…!


  Sonó algo como un choque seco, seguido de un grito angustiado de mujer. Lee ya estaba junto a la puerta. Llegó a ella en una zancada, y le bastó una ojeada para darse cuenta de la situación.


  En el almacén habría quizá unas veinte personas, mujeres en su mayoría. Todos, a excepción de cinco, se habían corrido a los extremos y contemplaban la escena con aprensión. Radison, pálido y ceñudo, estaba al otro lado del mostrador, con las manos sobre el mismo. Delante, y casi de espaldas a la puerta, los tres hombres de Maxwell afrontaban a Winfield y su hija. El primero debía haber recibido un golpe en la cabeza, pues estaba casi caído contra el mostrador, y la sangre le corría por la cara. La joven lo tenía sujeto, mientras afrontaba, pálida, asustada paro desafiante, a los agresores. En la diestra de Clem había un revólver, sin duda el arma con que había golpeado a Winfield.


  En el mismo momento que Lee llegaba a la puerta, el minero se soltó de su hija, e hizo un gesto para arrojarse contra el ofensor. La muchacha trató de impedirlo, pero uno de los otros jinetes la sujetó rudamente, separándola. Y Clem alzó de nuevo el revólver, con intención de golpear…


  El seco estallido de un disparo hizo que todos los testigos de la escena reparasen en el nuevo actor. El revólver voló de la mano de Clem al mostrador, y de allí al suelo, al otro lado. El jinete lanzó una maldición y giró rápido, sujetándose la mano entumecida. También se volvieron sus compinches, llevando las manos a las armas… y quedándose quietos, contemplando el humeante cañón del largo revólver negro que les apuntaba a todos, sin hacerlo a ninguno en particular, y el rostro pétreo de quien lo empuñaba firmemente.


  


  


  


  CAPITULO VII


  


  En medio de un súbito silencio, Lee entró en el almacén y puso su espalda junto a la pared, al lado de la puerta. Su voz, lenta y ominosa, resonó en los oídos de todos.


  —En la tierra de donde soy, insultar y ofender a una mujer es cosa de viles cobardes.


  Las caras de los tres pistoleros se colorearon bruscamente. Clem habló por todos.


  —¡Maldita sea tu negra entraña! ¿Quién te metió en lo que no te importa?


  —Ayer, nada más llegar. vi un asesinato cobarde. Dos son ya demasiados. Echad los revólveres al suelo. ¡Pronto!


  Los tres pistoleros cambiaron rápidas miradas. Y mientras Clem iniciaba un gesto que pareció natural, el compinche al que casi tapaba sacó su revólver velozmente, pero no para tirarlo al suelo, sino para dispararlo al vientre de Yancey.


  No tuvo tiempo de apretar el gatillo. Lee disparó, y su bala destrozó la mano y la muñeca del pistolero, arrebatándole el revólver. El hombre aulló y cayó al suelo, de rodillas, medio desvanecido de dolor.


  —¡Arriba esas manos! ¡Pronto!


  Clem y el otro no habían esperado aquello. Pálidos, mascullando maldiciones, obedecieron. Lee volvió a ordenar, esta vez a Winfeld que, como todos, contemplaba su intervención aún aturdido:


  —Desármelos, Winfield.


  El minero obedeció, en medio de un impresionante silencio. Lee avanzó entonces, despacio, y se enfrentó a Clem. Su mirada se fijó en la huidiza del pistolero. Luego, deliberadamente lento, alzó la mano izquierda y le cruzó la cara dos veces.


  El pistolero rechinó los dientes y barbotó una ruda maldición. La fría voz de Lee le cortó.


  —Eres un tipo sucio y cobarde, un asesino de malas entrañas. No me gusta tu cara. Toma uno de esos revólveres y sal a la calle. Voy a matarte.


  Ninguno de los presentes esperaba aquello. Clem menos que nadie. Se pasó la lengua por los labios súbitamente resecos, salvó el hilillo de sangre que le salía por una comisura. Y en sus ojos apareció el temor.


  —¡No puedo mover la mano, maldito seas! —gruñó—. ¡Eso sí que sería un asesinato!


  —Winfield no llevaba armas cuando lo insultaste delante de su hija. Y erais tres. Tampoco llevaba un arma en la mano el minero herido al que Macklin remató ayer en la calle a sangre fría. Ahora soy yo el que tiene ganas de matar a alguien. A ti. Sal para fuera. Puedes empuñar el arma con la izquierda. ¡Vamos!


  El silencio se podía cortar dentro del almacén. Clem estaba ahora blanco como la cera, y no podía apartar su mirada de los fríos ojos de su implacable enemigo. Era hombre acostumbrado a jugarse la vida en un entrevero de disparos y tenía valor, pero no era lo mismo pelear en condiciones de igualdad, o creyéndose superior al contrario, que hacerlo así, a sangre fría, sabiéndose irremisiblemente perdido.


  Trató de buscar ayuda. Pero uno de sus compinches estaba listo, con la mano deshecha. Y el otro, desarmado como él, nada podía hacer.


  Lee alargó la izquierda, atrapándolo por la camisa, y lo hizo girar, enviándolo de un empellón hacia la puerta. Luego siguió tras él. Clem comenzó a retroceder de espaldas, encogido. Salió así a la calle, llena de sol. El miedo a morir luchaba en su ánimo con el odio y el deseo de plantar cara virilmente, pero el temor lo anonadó y venció.


  Parado en el dintel, Lee vio en su expresión lo que le sucedía, y una dura sonrisa entreabrid sus labios. Lentamente, levantó el cañón del revólver hacia la cara del pistolero aterrorizado.


  —Hay un modo de acabar con los perros rabiosos —dijo despacio—. Se les pega un tiro en la cabe…


  Una mano pequeña, pero firme, se puso sobre su hombro izquierdo. Y la voz de May Winfield resonó, ronca y alterada, en sus oídos.


  —Por favor… Sería otro asesinato.


  Lee la miró. Luego asintió con la cabeza. Y se encaró de nuevo con el pistolero.


  —Esto te salva, Clem. La diferencia entre un hombre y un asesino a sueldo. Toma tu caballo y no vuelvas a Westcliffe. Si lo haces, trae listo el revólver. Entonces no te escaparás.


  El pistolero comprendió que estaba salvado, y se enderezó. La humillación sufrida hizo saltar chispas de odio a sus ojos. Pero aún no se le había ido el temor.


  Los otros dos y el herido apoyándose en su amigo sano, salieron a la calle, mirando de reojo a su vencedor. Mucha gente estaba ahora mirando la insólita escena desde las aceras. Winfield, aún aturdido, y cargado con el arsenal de los pistoleros, salió también, y fue a hablar. Pero Lee se lo impidió, ordenándole:


  —Será mejor que vaya a quitar los rifles de las monturas. Puede darles alguna mala idea.


  Winfield asintió y se fue hacia los caballos, tras meterse en los bolsillos los revólveres. Jake se había quitado el pañuelo del cuello y estaba vendando con él la mano y la muñeca de su abatido compañero. Clem se puso a ayudarle, en silencio.


  Cuando Winfield regresaba con los rifles, Lee les ordenó:


  —Y ahora, largo.


  Sin rechistar, los tres se fueron hacia sus caballos, ayudaron al herido a subir al suyo, montaron los otros y se encaminaron hacia el centro del arroyo. Al pasar frente al grupo parado junto al almacén, Jake les miró aviesamente y amenazó:


  —Volveremos por ti, forastero.


  —Bueno. Aquí estaré.


  Mientras el abatido trío se alejaba, Winfield y su hija miraron a su salvador.


  —Usted se ha jugado la vida por nosotros, Kane —dijo el primero—. Ha sido un gran gesto, pero incomprensible. Ayer…


  —Dejemos eso. No me gustan los asesinatos a sangre fría, y menos que se ofenda a una mujer.


  —Tengo que presentarle mis excusas, señor —la cara de May Winfield estaba encendida y brillantes sus ojos—. Su valor… Y luego hacerme caso.


  —Soy yo el agradecido, puesto que me ha impedido ponerme a la altura de ésos. Estamos, pues, en paz. Será mejor que su padre vaya a curarse.


  Algo en su expresión enfrió la cordialidad de la mujer. También su padre apretó un tanto el gesto.


  —Si usted lo quiere así —dijo secamente—, así lo tomaremos, Kane. De todos modos, me considero en deuda.


  —No merece la pena. Buenos días.


  Se marchó de nuevo hacía el hotel. Padre e hija se miraron, y volvieron a mirarlo.


  —No sé si irritarme o echarme a llorar, papá —dijo la joven—. Es el hombre más desconcertante que nunca he conocido.


  —También yo estoy desconcertado. Pero debe tener sus razones para obrar como lo hace. Vamos. Necesito curarme, como dijo.


  Dentro del almacén, Bert Radison, que había contemplado todo sin moverse, con rara expresión, se volvió a uno de sus dependientes y le ordenó que se quedara allí al cargo. Luego salió por una puerta que llevaba a la parte trasera del edificio.


  Lee no fue al hotel. Cruzó la calzada y se llegó a la orilla del murmurante arroyo. Allí se sentó de modo que su espalda quedaba cubierta por un grueso tronco de sauce, y tras reponer el proyectil gastado, se dedicó a la pacífica tarea de echar chinas al agua y contemplar el espumeo de la misma contra las piedras que obstruían el cauce. En treinta metros a la redonda no había nadie. Luego, llegaron unas mujeres que llevaban ropa, unos niños que jugaban… Todos mirando en su dirección, pero sin acercársele.


  Más tarde, uno de los haraganes de la población, tipo gordo, con barba de tres días, ojos astutos y ropas raídas, alcanzó la franja de árboles y se le acercó, procurando mantenerse siempre delante de sus ojos. Al llegar a su lado, inquirió, humilde:


  —¿Puedo sentarme aquí?


  —No hay nadie que lo impida.


  El hombre se sentó, sacó una sucia bolsa, de ella un trozo do tabaco de mascar, y mordió un pedazo, masticándolo y pegando un certero escupitajo sobre una oruga que reptaba algo más allá, y a la que inundó de jugo de tabaco. Lee seguía tirando chinas al agua.


  Al fin, el hombre habló entre dientes.


  —Radison quiere hablarle.


  —¿Por qué no vino él?


  —No me lo dijo.


  —Bien. Dígale que ya iré.


  —¿No va a ir ahora? Le está esperando.


  Por toda respuesta, Lee lo miró. El hombre se puso nervioso, se levantó, murmurando algo en son de excusa, y regresó a la población.


  Cercano al mediodía, el propio Yancey hizo lo mismo. Pero se encaminó a la destruida taberna de Cummings. Este estaba dentro, arreglando unas botellas en el chamuscado mostrador. Aunque el techo medio se había quemado y estaba hundido en algunas partes, y las paredes también mostraban huellas de graves daños, el interior estaba relativamente bien. No había nadie en la taberna. Cummings le esperó, y era difícil descubrir en su rostro lo que pensaba.


  —Creo que me invitó a tomar una copa —dijo Lee a guisa de saludo.


  —Cierto —el tabernero tomó una de las pocas botellas que no habían estallado al calor, un vaso limpio y lo lleno y luego se sirvió él otro.


  —Usted se ha metido de cabeza en un avispero —comenzó a hablar en voz baja, con el vaso a la altura de los labios—. Y nadie en Westcliffe da a estas horas un dólar por su vida.


  —Eso imagino. Buen licor. ¿Tiene algún consejo que darme?


  —Depende de la clase de hombre que sea usted.


  —Uno cuyo porvenir no vale un dólar.


  Los dos hombres se miraron de hito en hito. Luego, el tabernero sonrió.


  —Le debo la vida y lo poco que me queda del negocio —dijo—. Maldito si me importa lo que usted puede ser. Aunque se tratase del mismo Kingfisher, me daría lo mismo. ¿Me comprende?


  —Creo que sí.


  —Cien yardas más abajo del «Tejas Hotel» está la casa del doctor Sommers. Creo que le conviene acercarse.


  —¿Quién me espera?


  —Unos hombres que acaso tengan una buena proposición para alguien cuya vida no vale un dólar…


  CAPITULO VIII


  La casa del doctor estaba incrustada entre un garito y la funeraria. De modo que su ubicación no podía ser más perfecta. Lee llamó a la puerta y esperó mirando descuidadamente arriba y abajo de la calle casi solitaria. Le abrió una mujer de media edad, limpiamente vestida, que tras examinarlo en rápida ojeada con gesto impenetrante se hizo a un lado. Quitándose el sombrero, el sombrero entró.


  —Tengo que ver al doctor Sommers —dijo a guisa de saludo. La mujer asintió.


  —Venga por aquí.


  Había cinco hombres sentados alrededor de una mesa con botellas y copas. De los cinco, Lee conocía a dos. Y era una sorpresa, en cierto modo, que uno de ellos estuviera allí.


  El doctor —hombre alto, delgado, de cara alargada, lacios mostachos y honrada expresión— se levantó y le salió al encuentro, tendiéndole la mano.


  —Creo que se llama Kane. Soy el doctor Sommers. Tanto gusto. Pase. Ya conoce a míster Gordon y a míster Radison. Le presento a nuestro alcalde míster Sharps, y a míster Colding, propietario del «Gamblers Saloon».


  Lee estrechó las manos de los últimos. Sharps era fornido, sanguíneo, de pelo oscuro y ojos saltones. Una gruesa cadena de oro le cruzaba el vientre. Colding tendría casi cuarenta años, era alto, delgado, pelirrojo, de cara afeitada y azules ojos penetrantes. Vestía de negro, con levita Príncipe Alberto y corbata de lazo. Al parecer, tenía delante a lo mejorcito de la población.


  —Siéntese, míster Kane —le invitó el doctor, ofreciéndole un delgado cigarro, y el propio Radison le llenó una copa.


  Lee admitió ambas cosas, encendió el cigarro y esperó, envolviendo en su mirada a los demás. Ellos, por su parte, esperaban a que él rompiera el silencio, por lo visto. Al fin, viendo que no lo hacía, el doctor carraspeó y habló.


  —Bien, supongo que se estará preguntando el motivo de haberle invitado a esta reunión.


  —Me hago ciertas preguntas, sí…


  —¿Tendría inconveniente en que nosotros le hiciéramos alguna?


  —Adelante.


  —Sabemos su nombre, y también su manera de actuar —dijo el médico tras corta pausa—. Pero nos gustaría conocer sus motivos para venir a Westcliffe.


  —Alguien me dijo que era un lugar donde podía ganar dinero.


  Hubo distintos cambios de expresión, y sólo un rostro permaneció impasible. El doctor hizo una mueca que podía significar muchas cosas, y siguió:


  —Dispense la pregunta: ¿cómo pistolero?


  —Tal vez.


  —Usted dijo a Winfield que buscaba trabajo de peón ranchero…


  —Lo dije. Y era verdad. Pero eso no quiere decir que si encuentro un trabajo de otro género que me acomode lo tome en consideración.


  —Nosotros tenemos uno para usted… —inició el alcalde. Colding alzó la mano, conteniéndole.


  —Dejemos al doctor llevar la voz cantante.


  —Gracias —el médico volvió a interrogar—. Como comprenderá, Kane, los aquí reunidos representamos a lo que podría llamarse «fuerzas vivas» de la población. Además el alcalde, míster Charps, es dueño de una de las tabernas y del almacén de ropas hechas, a más del molino harinero. El único que falta es míster Talbot, el gerente del Banco.


  —¿No hay juez en Westcliffe?


  Hubo otro rápido cambio de miradas. Y el médico denegó con la cabeza y la voz.


  —Ni juez, ni sheriff. Esta es, en la actualidad, una ciudad sin Ley ni orden a merced de las violencias de cualquiera. Y es una situación que no puede durar. Nosotros, representantes de los ciudadanos honrados y pacíficos, necesitamos encontrar inmediatamente una solución.


  —¿Por qué no piden ayuda al ejército?


  —No nos la dará, mientras los disturbios no estallen en grande —dijo el alcalde—. Ya hice la gestión.


  —Necesitamos a alguien que se encargue de mantener la Ley y el Orden, Kane —terció Colding, quitándose el cigarro de la boca—. Y usted podría ser ese alguien.


  —Yo les he dicho que usted aceptaría si se le hacía una oferta razonable —dijo a su vez Gordon—. Y que a mi juicio es el único capaz de llevar a cabo la tarea.


  Lee esperó las palabras de Radison. Pero éste no parecía dispuesto a hablar. Su mirada, no obstante, no se apartaba de los ojos de Lee, como buscándole los pensamientos. Lentamente, Yancey hablo.


  —¿Me están brindando el puesto de juez?


  —No se chancee —gruñó el doctor—. Le estamos ofreciendo el de sheriff.


  —Es un gran honor —ninguno de ellos podía saber el verdadero motivo de la ironía latente en su voz—. Sobre todo, no sabiendo ninguno nada de mí.


  —Sabemos que maneja rápido el revólver, que no se asusta ante nadie y que es rápido en tomar decisiones —dijo el alcaide—. Eso nos basta.


  —¿Y cuánto tiempo me calcula de vida?


  —Si acepta, quizá algunos meses. Si no lo hace y sigue en Westcliffe, no más de veinticuatro horas —fue la tranquilizadora respuesta de Colding. Lee pareció sopesarla. Luego se tomó de un trago el contenido de la copa, puso ambas manos sobre la mesa y paseó su mirada por los rostros tensos.


  —¿Cuáles son sus ofertas?


  Algunos respiraron fuerte. El alcalde tomó la palabra.


  —Doscientos dólares al mes, municiones y alojamiento. Por cada detención, el veinte por ciento de las multas. Tiene que impedir las peleas dentro de la población…, como sea.


  —No son malas… —Lee se levantó despacio—. ¿Puedo pensar en ello?


  —Tiene dos horas. Al atardecer llegarán los primeros vaqueros de los ranchos. Su alternativa es aceptar, o marcharse inmediatamente de la población.


  Lee sabía que había un tercer camino. Pero el hombre que se lo indicara el día anterior no había despegado los labios en todo el tiempo. Y su presencia en la reunión seguía siendo una incógnita desconcertante.


  —De acuerdo —dijo—. Y ahora, supongo que me podré marchar.


  —Desde luego.


  Cuando él salió, los cinco hombres se miraron unos a otros.


  —Bien —dijo el doctor—. Cada cual puede dar su opinión.


  —Es un tipo duro, y que sabe dónde le aprieta el zapato, —dijo Gordon—. Estoy seguro de que aceptará. Aunque no comprendo su actuación en contra de los ganaderos. Si no ha pasado media vida a caballo; es que soy ciego.


  —Peligroso —resumió Colding con calma—. No le tomarán tan fácil por sorpresa. Y no vacilará en matar. Habrá o no dicho la verdad, pero no tomará su caballo para marcharse.


  —Lo mismo creo —apostilló el alcalde—. Y no tenemos a mano nada mejor para frenar lo que se nos viene encima. Ha sido una suerte su aparición.


  —Yo no estoy tan seguro de eso —habló al fin Radi-son, centrando la atención sobre sí—. Mientras ustedes le hablaban, yo me limitó a mirarle. No me gusta ese hombre. Demasiado tranquilo. Demasiado dueño de sí.


  —Es eso lo que necesitamos, ¿no? Si logra dominar la situación, nos habremos salvado. Si no…, cabe al menos la posibilidad de que se lleve a unos cuantos por delante. De cualquier modo que ocurra, nada perderemos con probarlo.


  Lee dejó la casa, atravesó la calzada y se fue despacio hacia la orilla del arroyo. Pero no se detuvo allí, sino que al cabo de un instante volvió a cruzar la calzada y entró en la caballeriza de Gordon. Un muchacho mejicano estaba a su cuidado, y no tuvo nada que objetar a su deseo de ensillar al bayo y marcharse. Comenzaba a animarse la calle principal, y muchos le vieron marchar ostensiblemente hacia el Sur. Casi todos pensaron que, con muy buen acuerdo, se iba antes de la llegada de los vaqueros.


  Pero Lee no tenía aquella intención. Simplemente necesitaba reflexionar a fondo. Estaba metido hasta el cuello en una vorágine de intereses creados que se trataba de anular por medios violentos. Cualquiera podía ser un espía, cualquiera un asesino. De nadie se podía fiar. Se sentía como pisando arenas movedizas, y no le gustaba. De haber sospechado aquello cuando tropezó con el cadáver de Kane habría preferido correr su propia suerte. Pero tal como estaban las cosas no podía hacerlo. Tenía que jugar la partida como se presentaba y con las cartas que le habían servido. Jugarla… poniendo su vida como prenda, y sin nada real que ganar, salvo la propia vida.


  Sentado sobre una piedra, en lo alto de una colina boscosa, estuvo reflexionando hasta que el sol se escondió tras las montañas. Poco después, una gran polvareda moviéndose al otro lado de Westcliffe le indicó la llegada de los vaqueros. Un equipo, acaso el de Maxwell, ansioso de su sangre… Bien, había llegado la hora de actuar.


  Cuando llegó a la cuadra de Gordon, por la parte de atrás y habiendo entrado por las solitarias y oscuras callejas, la noche ya había cerrado. Una noche clara, estrellada, refrescada por el viento de la cordillera. En la calle principal había mucho ruido, pero no se escuchaban disparos.


  Gordon se llevó un buen susto al verle aparecer, como brotando de la oscuridad.


  —¿De dónde sale usted? Me ha metido el resuello en el cuerpo.


  —Estuve paseando —señaló al repleto establo—. ¿Mucha clientela?


  Gordon asintió.


  —Todo el equipo del «Bar-7» con el propio Maxwell y sus hijos a la cabeza. Están buscándolo a usted por el pueblo, aunque muchos le vieron marchar. Confieso que yo también creí que lo había hecho.


  —Pues no es así. Hágame un favor: meta mi caballo donde lo pueda tener a mano.


  —¿Va a aceptar el cargo?


  —Puede. Ahora voy a echar una ojeada por ahí.


  Sin hablar más, se separaron. Lee atravesó rápido la calzada, hacia el arroyo. Había mucha gente por el centro de la calle, vaqueros ruidosos que entraban y salían de los locales de diversión en su mayor parte. No se veía ni un minero. Al parecer, llegarían por la mañana. Hasta entonces, Westcliffe era de los hombres de los ranchos… y de Lee Yancey, proscripto, forajido, salteador de Bancos y hombre sin miedo a morir ni nada que perder.


  Nadie pareció fijarse en su paso. Alcanzó los árboles y avanzó a su amparo hasta situarse frente al «Tejas Hotel». Tanto aquel edificio como el saloon de Colding y las restantes edificaciones estaban brillantemente iluminados. El bullicio era grande allí, y grande también el movimiento.


  La puerta del almacén de Radison estaba abierta. Pero de momento no le importaba. Su meta era la casa del alcalde, sita entre el establecimiento de Colding y un segundo hotel, de menos categoría que el «Tejas» Para llegar allí tenía que afrontar las luces de los edificios. Pero podía hacerlo, con un poco de suerte, sin que lo descubrieran.


  La suerte se la deparó la llegada de un nutrido pelotón de jinetes, catorce en total, cuya aparición provocó algazara entre los que había en las aceras. Sonaron disparos al aire, los recién llegados desmontaron, y ellos y los otros entraron en revuelto tropel en el saloon de Colding, dejando vacío por un momento aquel trozo de calle.


  Rápido Lee avanzó y atravesó la calzada, alcanzando la acera y llegándose a la puerta de la casa del alcalde, donde llamó con fuerza. Luego se pegó a la misma, con la diestra sobre la culata del revólver. Doscientas yardas más arriba dos vaqueros salieron de una taberna y comenzaron a caminar en su dirección. Si tardaban en abrir…


  Abrió una mujer de media edad, que se quedó con la boca abierta al verle. Sin esperar la invitación, Lee se metió dentro, inquiriendo:


  —¿Está el alcalde?


  —S…sí.


  —Cierre, por favor. Aún es pronto para que los vaqueros conozcan mi presencia.


  Ella obedeció. Se abrió una puerta y apareció el alcalde, en mangas de camisa. Al reconocerle lanzó una exclamación.


  —¡Rayos del infierno! Creíamos que se había largado…


  —Ya ve que no es así —Lee avanzó en dos zancadas a su encuentro, y lo miró fijamente. ¿Aún sigue en pie su oferta?


  —¿Cómo? ¡Sí…, claro que sigue! ¿Quiere decir… que acepta?


  —Sí. Supongo que usted, como alcalde, tiene autoridad para darme esa placa. De todos modos, me la voy a poner.


  —Desde luego que tengo esa autoridad. Venga, venga…


  Quince minutos más tarde, Lee Yancey, el proscripto, lucía una flamante estrella de sheriff sobre el chaleco. El alcalde le miró, tras prendérsela.


  —Y ahora, ¿qué va usted a hacer?


  —Ustedes desean que mantenga la calma en la población, ¿no es así?


  —Claro.


  —Bien, pues voy a hacerlo. Deséeme suerte. ¿Hay por aquí alguna puerta trasera?


  —Sí, venga. Pero le advierto que aún siguen buscándolo.


  Salió a una calleja solitaria y sombría, bajo las estrellas. Y se escurrió por ella casi sin hacer ruido, como un gato. Nadie le vio entrar en un corral saltando la tapia. Nadie, cuando pasaba por otros dos corrales y la azotea de otras tantas casas, alcanzar el patio trasero del almacén de Radison, forzar una ventana del piso alto y entrar por ella en el edificio.


  Radison estaba entonces atendiendo a Maxwell y sus hijos. Había tenido muchas preocupaciones aquella tarde, y ahora tenía que aguantar las amenazas específicas del gigantesco ganadero.


  —Grábate bien esto en la mollera, Bert Radison. No venderás ni un clavo a los mineros de hoy en adelante. Como lo hagas, vendremos y te quemaremos el almacén.


  —No puede hacer eso, Maxwell. Este es un negocio legal. Me arruinaré si no vendo a los mineros.


  —Y te arruinarás más aún si les vendes. Vamos, muchachos.


  Salió, flanqueado por sus hijos y seguido por tres de sus hombres, uno de ellos Macklin. Radison les vio marchar con una mueca malvada en los labios. Luego dio media vuelta, entró en la parte trasera del edificio y subió a su habitación. Allí le esperaba un individuo que le dio unas cuantas noticias.


  —Los mineros tienen esta noche una reunión en casa de Winfield. Están muy alterados y quieren venir a la población en son de guerra. Winfield trata de contenerlos, y también Corcoran. Pero no van a conseguirlo conseguirlo. Aseguran que nadie les impedirá venir a celebrar el cuatro de julio, y si es preciso arrasarán la población con los vaqueros dentro.


  —Eso no puede ser. Tienes que regresar a la mina y advertir a Murphy que haga cuanto pueda para impedirlo. Maxwell está esperando precisamente eso, y su gente vino armada hasta los dientes. Una batalla campal nos perjudicaría siempre. Díselo así.


  Llamaron a la puerta. Radison fue a abrir. Entró el haragán gordo que avisara a Lee, cambió un saludo con el otro y se encaró con el almacenero.


  —Kane ha vuelto —dijo lacónico. Y cambió la expresión de Radison.


  —¿Estás seguro?


  —He visto su caballo en la cuadra. Pregunté a Gordon y me dijo que había regresado hace casi una hora, pero que ignora dónde puede estar.


  —Eso cambia el aspecto de la cuestión. Vuelve a la calle y no dejes rincón sin escudriñar. Que Oliver te ayude. Necesito que encontréis a ese hombre inmediatamente y lo traigáis aquí por la parte de atrás. Tú ya sabes. Vuelve a las minas y dile a Murphy que Kane está aquí y lo que tiene que hacer. Con un poco de suerte, confío en que todo nos salga como sobre ruedas. Apresuraos.


  Salieron los dos hombres. El almacenero quedó solo, y entonces, tras reflexionar unos momentos, se acercó a un arcón de roble arrimado a un lado del cuarto, lo abrió y extrajo un par de «Derringers», que cargó cuidadosamente y se guardó en fundas sobaqueras, debajo de la holgada chaqueta. Mientras lo hacía, una fría sonrisa curvaba sus labios y murmuró unas breves frases en voz baja, pero no tanto que no llegaran a los aguzados oídos del hombre que estaba pegado a la pared, en la oscura habitación aledaña. Después, salió de allí y bajó al almacén, encaminándose a la calle.


  Lee Yancey había obtenido todo lo que podía lograr de su furtiva visita. Salió del edificio por el mismo camino que entrara y sin la menor dificultad. La orgía de los vaqueros en las tabernas y los dos saloons estaba en su apogeo. Las callejas se habían quedado vacías, porque los habitantes de la población preferían encerrarse en sus casas a encontrar una bala en cualquier esquina. Un viento de violencia y de peligro parecía soplar sobre Westcliffe aquella noche.


  Lee tenía una gran experiencia en saltar tapias y escalar tejados. Los de Westcliffe eran para él de poca monta. De modo que entró en el interior del patio del hotel «Tejas» fácilmente, aunque el portillo estaba cerrado. Su plan de acción estaba ya completo. La trampa mortal que unos hombres ambiciosos y sin escrúpulos habían cerrado sobre Jim Kane, de Louisiana, la haría saltar Lee Yancey, de Tejas, a poco que le acompañase la fortuna.


  Había una probabilidad entre diez de que los Maxwell no se hubieran alojado en el hotel. Las posibilidades eran mitad y mitad de que encontrara sus habitaciones y a ellos dentro.


  Tuvo más suerte de la que esperaba. Acababa de poner las plantas en el pasillo del primer piso cuando oyó ruido de gente que subía la escalera. Y antes de que pudiera buscar refugio en alguna parte, Reina Maxwell apareció en el extremo opuesto del pasillo, acompañada por un mozo espigado y guapo, de indudable parecido con ella y elegantemente trajeado a lo vaquero.


  Reina iba vestida con un traje de montar, de paño verde oscuro y llevaba en la mano una pequeña fusta. Ambos hermanos venían discutiendo algo, pero al ver la alta y rígida figura plantada sobre sus piernas a veinte metros de distancia, iluminada apenas por la luz del farol pendiente del techo a medio pasillo, se pararon en seco. El mozo emitió una exclamación e hizo gesto de echar mano al revólver que le pendía al costado. Más rápida, la mano de su hermana le atrapó la muñeca, mientras le decía, con voz tensa:


  —¡Quieto, Roy! Sería un suicidio.


  —Cierto —Lee avanzó pausado, sin quitarles ojo, la diestra junto al cinto—. Y me alegra que usted lo haya comprendido así. Buenas noches.


  Los dos hermanos advirtieron entonces la estrella plateada. Reina lo indicó.


  —¿Quién le ha puesto eso ahí?


  —El alcalde. Hace una hora escasa.


  —¿Y cree que le va a servir de algo? —estalló Roy, furioso—. En cuanto le vean los muchachos le llenarán el cuerpo de plomo.


  —Puede. Y puede que sea yo el que acabe con unos cuantos de los pistoleros de los Maxwell. Pero de momento, eso puede esperar. ¿Dónde está su padre?


  —En el «Gamblers» —contestó Reina. Le miraba fijo, con extraña expresión—. Es usted muy valiente y osado… o está completamente loco, señor Kane. ¿De veras cree que va a poder dominar la situación?


  —Soy un hombre por cuyo futuro no da nadie un centavo. Ni siquiera yo mismo. Y eso puede ser una ventaja a la hora de disparar. ¿No cree?


  Ella asintió, pensativa.


  —Sí —dijo en otro tono—. Mayor que esa estrella de hojalata. Pero hay muchas cosas que me desconciertan en usted. No es un vagabundo, como quería hacer creer, ni un minero. Debería estar a nuestro lado, y no en contra nuestra.


  —No estoy al lado de nadie. Sólo al de Jim Kane.


  —¿Y espera que nos lo creamos? —Roy tascaba el freno a duras penas, impresionado a su pesar por Lee—. Usted es un maldito asesino a sueldo, un provocador pagado por los propietarios de las minas…


  —Ayer mañana, recién llegado, vi cómo un hombre del «Bar-7» asesinaba a sangre fría a un minero herido y desarmado, en plena calle principal —le cortó, helado, Lee—. Hoy por la mañana, tres hombres del «Bar-7» atacaron dentro del almacén de Radison a una mujer y un hombre desarmado, la ofendieron a ella y golpearon a él, en un intento de justificar un nuevo asesinato. Supongo que a eso le llamará una actuación de caballeros, Maxwell.


  El mozo se puso rojo, pero su hermana se le adelantó.


  —Esa no es la versión que nosotros tenemos, Kane.


  —Me lo figuro.


  —¡Usted es un…!


  —¡Calla, Roy! Usted estaba presente cuando Clem y Macklin me dijeron que la pelea había sido limpia. ¿Por qué no habló entonces?


  —No era de mi incumbencia.


  —¿Lo de esta mañana, sí?


  —Sí. Ignoro lo que le habrán contado a usted, pero ese Clem y otros dos, uno llamado Jake, llegaron a la población poco después, de hacerlo Winfield y su hija, que estaban entonces haciendo compras en el almacén de Radison. Al ver su coche, los tres se fueron allí con el propósito de buscar pelea. Se lo oí perfectamente. Cuando llegué a la puerta del almacén, Clem acababa de golpear con su arma la cara de Winfield, a sabiendas de que iba desarmado, y lo insultaba, tratando que saliera, aturdido y herido, a pelear a tiros a la calle con él. Su hija trató de impedirlo, y Clem la insultó y amenazó con golpearla. Jake hizo más, la sujetó para separarla de su padre. No sé lo que se hace aquí cuando un sucio granuja ofende a una mujer. En mi tierra, el hombre que lo es, interviene… sea ella quien sea. Es lo que yo hice. Uno de esos tipos de ustedes trató de balearme y le destrocé la mano. Clem se arrugó como un asesino cobarde que es cuando le invité a representar el papel que reservaba a Winfield. Gracias a la hija de éste debe él estar aún con vida. Y eso es todo. Aparte de Radison, había mucha gente allí que puede constatarlo…, si el miedo se lo permite.


  —¡Yo no lo creo!


  —Yo sí —la joven seguía mirando fijo a Lee, con una extraña expresión que comenzó a desasosegarle—. Dígame una cosa: ¿conoce al hombre que intervino tan-oportunamente en el incendio y la pelea de la taberna de Cummings?


  —Sí.


  —Lo imaginaba… Y sigo sin comprender su conducta.


  —¿Ha visto alguna vez a un lobo cazado en una trampa para zorros?


  —No. Pero una vez estuve en Nueva York, en el Zoológico. Y vi a un tigre de Bengala recién llegado. Se paseaba lentamente por el espacio que le habían dejado y miraba a los visitantes de un modo que se me quedó grabado en el recuerdo. ¿Qué piensa hacer ahora? ¿Imponer la Ley? Es un revólver contra ciento.


  —Pero todos los dueños de esos cien sienten deseos de vivir.


  —¿Usted no?


  —Me da igual.


  Por vez primera se hizo el silencio. Roy contemplaba ahora a Lee como fascinado. Reina estaba ligeramente pálida, y se pasó la lengua despacio por los rojos labios. Lee estaba sintiendo un vago, desconocido temor.


  —¿Por qué no se marchó? Tuvo el camino libre hace unas horas. Se dijo incluso que lo había hecho.


  —Pensé hacerlo. Pero tuve tiempo de reflexionar. Esta noche hay aquí setenta u ochenta vaqueros y pistoleros ansiosos de sangre y de pelea. Mañana bajarán trescientos mineros armados a afirmar su derecho a divertirse y comerciar aquí de grado o por la fuerza. Si alguien no lo impide, mañana por la noche habrá un puñado de estúpidos menos en el mundo, y Westcliffe será un montón de ruinas humeantes.


  —Antes dijo que sólo luchaba por su propia bandera…


  —Cierto. Difiero de ustedes en que «creen» estar luchando por la suya.


  Reina parpadeó. Al parecer, la había desconcertado.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que esta partida no se juega tan claramente como ustedes y los dueños de minas imaginan. Hay cuatro jugadores… y uno lleva las cartas marcadas y todas las de ganar. Al menos —añadió con leve inflexión de tono— las llevaba hasta que cometió un serio error.


  —¿Qué error?


  —Se sacó un comodín de la manga, para ganar con él sobre seguro.


  Una vez más se hizo el silencio. Ambos hermanos parecían, estar asimilando las sorprendentes revelaciones de Lee. Reina reaccionó primero.


  —Aún no me dijo lo que piensa hacer ahora.


  —Muchas cosas. Por ejemplo hablar con su padre.


  —¿En el «Gamblers»?


  —Hay demasiada gente. Y lo que he de decirle ha de ser en secreto.


  Se entrecerraron los ojos de Reina.


  —¿No será una trampa?


  —Puede. Tendrán que correr ese riesgo.


  —¿Por qué?


  —Porque entre los muertos de mañana podrían estar ustedes tres.


  En el silencio que siguió, las miradas de la joven y el forajido chocaron como aceros bien templados. Luego, algo que podía ser un leve rubor asomó a las mejillas femeninas. Su voz sonó queda y vibrante.


  —Roy, ve a llamar a papá. Y no le digas nada hasta que nadie os pueda oir.


  El mozo trató de protestar.


  —¿No irás a quedarte con él y creer sus…?


  —Anda, Roy.


  —Está bien… —miró nuevamente al impasible Lee—. Pero tenga cuidado con lo que hace.


  Dio media vuelta y se encaminó a la escalera, bajándola. En todo el tiempo no se había presentado nadie ni fueron molestados.


  Al quedar solos, Lee habló roncamente.


  —Gracias. ¿Por qué lo ha hecho?


  Los bellos ojos femeninos tenían profundidades insondables cuando ella contestó:


  —Me interesa el juego. Y también el hombre a quien tanto le da vivir como morir.


  CAPITULO IX


  Lee iba a contestar cuando sonaron pasos pesados subiendo la escalera, y voces roncas de hombre. Reina reaccionó rápidamente.


  —¡Son los muchachos! —dijo en voz baja, alargando una mano y tomándolo por la muñeca—. ¡Venga! Si lo encuentran dispararán antes de hablar…


  Él se dejó llevar, aunque no temía a su encuentro. Reina abrió la segunda puerta a la derecha y lo metió dentro casi de un empellón. Iba a entrar ella cuando sonó una voz, ronca y afectuosa.


  —¡Hey, Reina Maxwell! ¡Muchacha, he preguntado a tu padre y me dijo que habías venido aquí. Este botarate de Roy me parece que ha bebido más de la cuenta, porque no hace otra cosa que tartajear y dice que no estabas…


  Reina salió despacio al pasillo, y cerró la puerta con tranquilo ademán. Luego se volvió hacia la corpulenta figura de Tom Neale, dueño del «Land Rivera» y viejo amigo de su padre. Su hermano Roy le acompañaba, nervioso y cariacontecido, y cerraban la marcha dos o tres hombres polvorientos de rostros duros y atezados.


  —Hola, Tom —dijo suave—. Sí, Roy ha bebido algo más de la cuenta. ¿Cómo está?


  —Estupendamente. Me he traído a todos los muchachos, menos tres que quedaron de guardia por si a los negros esos de las minas se les ocurre hacer alguna fechoría. Me parece que si se atreven a venir a la población van a tener un recibimiento caluroso, ¿eh? Oye, ¿por qué no bajas y te reúnes con tu padre, conmigo y con Rufus Alien? Los del «Slash-H» están también al llegar. No me explico cómo les pasó lo de anoche, ni quién pudo ser el granuja que les atacó por la espalda…


  —Pronto lo sabremos, descuide. Y precisamente iba ahora a bajar para reunirme con papá.


  —Pues entonces, andando. Roy, será mucho mejor que no abuses esta noche del licor, hijo. Si esos negros vienen en busca de pelea…


  Su voz se perdió escaleras abajo, entre el ruido de las pisadas. Entonces, Lee se movió dentro del oscuro cuarto. Sacando las cerillas, encendió una raspándola contra la puerta y a su luz pudo ver que se trataba de una habitación algo mejor que la suya propia. Un maletín de cuero abierto, un camisón de mujer puesto sobre la cama y algunos adminículos femeninos le afirmaron que se encontraba en el cuarto tomado por Reina.


  Una habitación donde no le convenía quedarse, de momento. Tras convencerse del absoluto silencio reinante en el pasillo, abrió y salió, volviendo a cerrar con cuidado. Si Maxwell y su hija venían solos, les oiría y vería desde la suya. Si no, tendría una oportunidad de escapar.


  Habría avanzado media docena de pasos cuando sonó un leve chirrido a su espalda. Se volvió con la celeridad del gato, echando mano a su revólver. Pero demasiado tarde.


  —Deje quieta esa arma, Kane.


  Un hombre estaba en el marco de la entreabierta puerta del cuarto frontero al de Reina, y empuñaba un pequeño revólver con mano firme. Lee le había visto abajo, en el vestíbulo, la mañana anterior, y también aquel día. El hombre le ordenó:


  —Venga para acá. Radison le espera.


  —¿Y me envía aviso a punta de revólver?


  —Simple precaución —los ojos grises del hombre no se apartaban de la cara—. La situación parece requerirlo.


  Lee avanzó, pausado, y entró en el cuarto cuando el hombre se hizo a un lado sin dejar de apuntarle.


  Era una habitación como las demás…, con un detalle interesante. Una trampa en el piso, por la que en aquel momento subía luz. El de la pistola se la señaló con un gesto.


  —Baje por ahí.


  Duffey, el encargado, esperaba abajo manejando un gran revólver negro. Kane se dijo que la trampa se estaba cerrando rápida y peligrosamente sobre su cuello, pero no permitió que ni un músculo de su cara delatase su aprensión.


  —Vaya, parece que Radison no quiere que me escape —murmuró sin sonreír. La sonrisa de Duffey no tenía nada de alegre.


  —Es usted demasiado escurridizo, Kane. Siga adelante. Vuélvase.


  Le quitó el revólver. Luego le hizo avanzar hacia la puerta entreabierta.


  —Llévatelo, Oliver. Ya está desarmado. Pero no te descuides.


  —No te preocupes.


  Lee guardaba un pequeño revólver calibre 32, muy eficaz a corta distancia y de escaso bulto, metido entre la camisa y los pantalones. Sonrió levemente mientras caminaba despacio hacia el lugar en donde debía de estar esperándole Radison.


  El pasadizo era largo, de unas cincuenta yardas y terminaba en otra puerta, a la sazón abierta. Daba a un cuarto lleno de cajas y barriles, con una trampa en el piso. También de allí salía luz. Aquello debía ser la parte trasera del almacén. Y no había nadie allí.


  Un hombre salió por detrás de las barricas. Uno de los empleados de Radison. Se les unió en silencio. Oliver le indicó la trampa con un gesto.


  —Baje.


  Allí estaba Radison y también Sommers, el médico. Los dos parecían muy serios.


  La habitación, en sí, era larga, baja de techo y a todas luces un sótano destinado a almacenar pieles y otros géneros. Tres cuartas partes de la misma estaban llenas de ellos. Una lámpara de petróleo sujeta a un gancho de hierro en la pared, daba luz suficiente a la parte libre de estorbos.


  Lee miró fijamente a los dos hombres.


  —¿Puede saberse a qué obedecer este secuestro? —inquirió con sequedad. Radison le contestó:


  —Usted ha estado corriendo demasiado por su cuenta y razón, Kane. Y ha llegado el momento de ajustarle cuentas.


  —No lo entiendo. ¿Quiere decir que no le agrada mi modo de actuar?


  —Ni pizca.


  —¿Por qué?


  —Por todo. Me da la impresión de que trata de zafarse de nuestro compromiso. Y ya le advertí lo que le esperaba si tal hacía.


  —¿Tiene algún motivo concreto para recelar eso?


  —Más de uno. Por ejemplo, ha estado eludiendo acudir a mis llamadas todo el día. Y no hace tanto que estuvo contando a los hijos de Maxwell cosas que huelen a traición. Ha tenido dos oportunidades para cumplir su tarea, y las ha desperdiciado. Hasta comienzo a sospechar que no es Kane.


  —¿Usted comparte sus opiniones, doctor?


  Sommers asintió.


  —Sí. Y espero sus explicaciones.


  —No hay más que una. Y es que los dos se pasan de listos. Si no soy Kane, ¿cómo vine teniendo en el bolsillo la carta de usted? En cuanto a mi conducta aquí, es la lógica de un hombre que desea cumplir sus compromisos salvando el pellejo al mismo tiempo, y tiene la suficiente inteligencia para no actuar como un bruto pistolero de tres al cuarto, al estilo de Macklin y esos otros. Usted mismo, Radison, me dijo que no era un tipo así lo que quería.


  —Tampoco uno que actuara por su propia cuenta.


  —Ustedes desean que mate a Maxwell de modo que queden libres de sospecha. El modo como yo lleve a cabo mi tarea es cosa mía.


  —No me convence —el médico movió la cabeza—. Su conducta tiene muchos puntos oscuros. Por ejemplo, ¿por qué ayudó a los mineros en lo del bar de Cummings?


  —¿Cómo saben que fui yo?


  —¿Quién podría haber sido?


  —Bien. Fue un impulso del momento y también la reflexión de que necesitaba asegurar mi posición a la hora de disparar contra Maxwell. Si yo no hubiera hecho eso, y también ayudando a Winfield y su hija, ustedes dos no habrían tenido base para convencer al alcalde y los demás de que puedo ser un buen sheriff.


  Era un argumento bastante bueno. Radison y Som-mers se miraron. El primero inquirió:


  —¿Cómo explica lo que ha estado contando a los hijos de Maxwell?


  —Como una excelente trampa que ustedes me han estropeado con su intervención.


  —¿Quiere decir que iba a matar a Maxwell… delante de sus hijos?


  —El como lo mate es lo de menos. Tal como se han puesto las cosas no puedo caminar tranquilamente por medio de la calle Principal esperando una ocasión para buscarle pelea.


  —Pues así es como debe hacerse, y no de otro modo — dijo el médico—. Es lo convenido. Y usted me da la impresión de que anda jugando sus propias cartas en este juego.


  —¿Por qué había de hacerlo? A nadie conozco, en nada me puedo lucrar. Si alguien hay en Westcliffe con menos interés que yo en la contienda, señálemelo.


  También era un buen argumento. Pero ni Radison ni Sommers parecían muy convencidos. El primero machacó:


  —Hay algo en su conducta que no me gusta nada. Kane. Hasta ahora ha echado una de cal y otra de arena. Pero ha de meterse una cosa en la cabeza, y es que nos estamos jugando demasiado para dejarle que campe a sus anchas. En adelante se limitará a ejecutar nuestras órdenes al pie de la letra… o habrá una tumba más en el cementerio de Westcliffe.


  En vez de contestarle, Lee sacó la bolsa de tabaco y se puso a liar un cigarrillo con deliberada lentitud. Luego le pasó la lengua al papel por el borde, la apretó y dijo:


  —Son tantos los que me han augurado una rápida muerte, que ya me he llegado a acostumbrar a la idea, Radison. Posiblemente encontrará en la población mucha gente a la que sus amenazas asustarán más que a mí. Bien, ¿hemos de seguir charlando así toda la noche? Porque me gustaría irme a dormir un rato, mientras puedo hacerlo.


  En las miradas de sus interlocutores había ahora un destello de admiración. El médico fue quien le contestó.


  —Por ahora vamos a darle un margen de confianza. Pero no se descuide. Y recuerde que antes de que se ponga mañana el sol, una de dos: o Maxwell está muerto, o lo estará usted.


  —Posiblemente lo estaremos ambos. Dame el revólver, tú.


  Oliver inquirió mudamente. A un gesto de Radison, se lo alargó. Lee se lo metió en la funda y alzó la mirada a sus opositores.


  —¿Alguna cosa más?


  —Ya tiene sus instrucciones. Ha de matar a Maxwell cara a cara y previa disputa donde muchos le vean. Ándese con cuidado, porque cada uno de sus pasos estará vigilado.


  —Es lo que me figuro. Hasta después.


  Al verle encaminarse a la escalera, Radison le advirtió:


  —Espere. No conviene que salga por la puerta delantera.


  Volviéndose a mirarle por encima del hombro, Lee esbozó una mueca mordaz.


  —Yo siempre salgo por donde menos me esperan, Radison. Es mi modo de obrar.


  CAPITULO X


  La calle estaba prácticamente solitaria, pero el bullicio era enorme en los dos saloons y en las tabernas. Lee se detuvo sólo el tiempo justo para comprobar que, con la excepción de dos hombres que discutían algo en la puerta del “Gamblers”, no se veía a nadie cerca, y luego caminó rápido hacia la entrada del hotel.


  Duffey estaba haciendo solitarios, con un cigarro en la boca. Se llevó un buen susto al verle aparecer de golpe, y sus manos hicieron ademán de perderse tras el mostrador. Lee le evitó el trabajo diciéndole fríamente r


  —No llegarías ni a tocarlo. ¿Están los Maxwell arriba?


  El gordo encargado tragó saliva, palideciendo. Luego denegó.


  —No… Volvieron a salir… Y yo soy sólo…


  —Sé bien lo que tú eres. También sé lo que serás antes de que hayan transcurrido muchas horas.


  Dejando en el aire la implícita amenaza, dio media vuelta con desprecio y salió de nuevo a la calle. Duffey podía haberle mentido o no. En todo caso, pronto lo averiguaría.-


  Los dos que discutían delante del “Gamblers” se volvieron verle llegar. Y los dos abrieron mucho los ojos y boca con gesto de aturdimiento. Uno de ellos emitió una Seca maldición.


  —¿Tú ves lo que yo, Lou? ¡Maldita sea!


  —Estáis viendo bien, coyotes ladradores —la voz de Lee resonaba como un látigo—. Y demostraréis tener algo en la cabeza si dejáis las manos quietas.


  —¡Rayos del infierno! — el que aún no habló lo hizo ahora, con una mezcla, de cólera y temor—. ¡El mismo pistolero con placa de sheriff!


  —El mismo. Andando, para dentro.


  —¿Y si no…?


  Se detuvo en seco y se quedó mirando, al igual que su compañero, el revólver aparecido como por arte de magia en la mano de Lee. Los dos tragaron saliva penosamente. Lee repitió la orden.


  —He dicho que adentro.


  Cabizbajos, le obedecieron, empujando la puerta del saloon.


  Habría allí dentro como medio centenar de hombres, casi toda gente de los ranchos, sin contar la media docena de empleados de Golding. Los que estaban dando cara a la puerta vieron aparecer primero a los dos vaqueros de caras tensas y luego al hombre que todos habían buscado con encono y ansias de matar, luciendo en el pecho la estrella de sheriff y empuñando su revólver; se quedaron sin aliento.


  Poco a poco, el súbito silencio se fue transmitiendo a lo largo y ancho del local. Macklin y Clem estaban bebiendo juntos. Giraron rápidamente, y al ver a Lee mascullaron sendas maldiciones, llevando sus manos a las armas.


  Estaban a quince metros de distancia, y casi tapados. Pero Lee también, y sus ojos de águila no habían perdido ni un gesto ni un detalle. Disparó por entre los dos vaqueros que tenía delante. Y en la frente de Clem apareció un negro agujero al tiempo que el pistolero se estiraba violentamente, lanzando un aullido de agonía, y se iba a caer contra el mostrador, y de allí al suelo, pesadamente, soltando el revólver tras apretar el gatillo en un último gesto convulsivo, y meter la bala en la cadera a uno de sus compañeros, sentado algo más allá, el cual cayó gritando y maldiciendo sobre la mesa.


  Macklin vio caer a su compinche y saltó a un lado, disparando. Pero en la nueva posición, su bala fue a pegar en el hombro de uno de los que Lee llevaba por delante. Y al hombre tras el que quiso resguardarse lo separó de un empellón, alejándose rápido. Quedó así al descubierto, mientras todo el mundo echaba mano a las armas, en medio de un estrépito de gritos, sillas apartadas, maldiciones…


  Lee alargó el brazo izquierdo y atrapó por el cuello al vaquero herido, echándoselo encima como un escudo y pegándose junto con él contra la pared, junto a la entrada. Al mismo tiempo, localizó el cuerpo de Macklin, a la sazón rodilla en tierra que le buscaba a él también el cuerpo. Disparó primero, y su bala, entrando por entre una silla caída y la pierna de alguien que tenía mucha prisa en escapar, dio a Macklin en el cuello, atravesándoselo. El pistolero emitió un ronco aullido, terminado en un gorgoteo, disparó a su vez, contorsionado, dos balas que fueron a dar, inofensivas, en la parte alta de la pared, y se cayó, soltando el revólver y llevándose ambas manos a la terrible herida. La fría y dura voz de Lee resaltó en el súbito silencio.


  —Me quedan cuatro balas. ¿Quién más quiere morir?


  Había allí dentro medio centenar de hombres de pelo en pecho. Casi todos tenían empuñados los revólveres. Ninguno aceptó el reto de los ojos implacables, impresionados por la extraordinaria demostración de dureza, puntería y desprecio de la vida que estaban presenciando.


  Dos hombres altos, delgados como lobos, de caras alargadas y huesudas, bocas prietas y ojos de frío mirar, estaban bebiendo en un extremo de la sala, solos en una mesa, y se le habían quedado mirando con asombro al verle aparecer tan dramáticamente. Ahora seguían mirándole, y no habían tocado sus armas.


  Por la puerta de la derecha, que daba paso a otra habitación más chica y comúnmente reservada a los clientes de categoría, salieron en tropel Maxwell, sus hijos y dos o tres hombres más. Todos se detuvieron al ver la escena y fijaron sus miradas en el hombre implacable parado junto a la entrada. Maxwell enrojeció violentamente y rugió:


  —¡Malditos seáis! ¿Qué estáis esperando para…?


  —¡Un momento, padre! —Reina alzó la vibrante voz, conteniendo así los gestos agresivos que iniciaban algunos—. ¡Ya está bien de sangre y de peleas! Ese hombre merece, por lo menos, que se le escuche.


  De nuevo se demostró cumplidamente el dominio de la muchacha sobre su padre. Y también sobre los demás, puesto que cuando su imperiosa mirada giró sobre los tensos rostros, más de un par de ojos varoniles se bajaron.


  —¡Guardad las armas, los del “Bar-7”! — ordenó. Unos a desgana, otros más prontamente, la fueron obedeciendo. El hombre que estaba a su lado ordenó a su vez:


  —¡Guardadlas también los del “Land River”!


  Los otros ganaderos no dijeron nada, pero resultaba evidente que estaban en minoría, y sus hombres imitaron a los demás. En medio del silencio, Reina avanzó dos pasos, miró de reojo a los caídos pistoleros, al hombre que era alzado por dos compañeros y gemía maldiciones, y el otro, blanco de dolor y con el hombro ensangrentado, que aún servía de escudo a Lee. Luego miró a éste con mal disimulada admiración.


  —Desde luego —habló alto y despacio— usted decía la verdad hace una hora. ¿Por qué disparó contra esos hombres?


  —A uno le había advertido que no volviera a Westcliffe. Los dos sacaron sus armas en cuanto me vieron entrar.


  Maxwell se adelantó y rugió:


  —¿Es eso cierto?


  Le contestaron algunos gruñidos. Los dos hombres que no habían quitado ojo a Lee se levantaron, y el más alto de ellos atrajo la atención.


  —Cierto como la muerte, Mr. Maxwell. Ese hombre será lo que sea, menos un asesino traicionero y cobarde.


  Lee les miró sólo un instante. Y la ráfaga de sorpresa aparecida en sus ojos duró aún menos que eso. Luego se volvió a encarar con Maxwell y su hija.


  —Como todos pueden ver —Yancey habló duramente—, llevo una estrella en el pecho. Represento a la Ley…


  —¡Y un cuerno!


  —Represento a la Ley, y he sido nombrado legal-mente. El dueño de este local puede confirmárselo, así como el alcalde, el médico y otros personajes de la población. Sus guardaespaldas han disparado, no contra un hombre, sino contra el representante de la autoridad…


  —¡A mí me importa un bledo el que esos imbéciles le hayan nombrado o no!


  —Pues tendrá que importarle. Hace una hora, dije a sus hijos que llevo una ventaja sobre todos los hombres venidos hoy a Westcliffe con ganas ele pelea. A mí me da lo mismo vivir que morir. Puedo apretar ahora, en este instante, el gatillo de mi revólver contra usted y los demás ganaderos. Todos estarán muertos antes de que comiencen a caer las balas sobre mí. ¿A favor de quién lucharán entonces esos hombres?


  Se alzó un ronco murmullo. Todos, incluso el propio Maxwell, sabían que Lee estaba diciendo la verdad. El gigantesco ganadero pasaba por primera vez en su vida por una prueba así. Tenía hinchadas las venas del cuello y la frente, pero no se movió. Y en sus ojos había tanta admiración como aborrecimiento y aprensión.


  Tom Neale adelantó un paso, procurando llevar las manos separadas del cuerpo y no tapar a nadie. Se había pasado la lengua, por los labios, y ahora habló, sin quitar ojo a Lee.


  —Por mi vida, Rand, que ese hombre es capaz de hacerlo como dice. Será mucho mejor que le escuchemos.


  Reina volvió a tomar la palabra.


  —Ese muchacho que le escuda, Kane, está desangrándose. ¿Le soltará si le doy mi palabra de que nadie tratará de disparar contra usted?


  Lentamente, Lee separó su brazo del cuello del vaquero, que se apartó tambaleándose. Él hizo aún más. Se guardó el revólver. Aquel gesto pareció descargar el ambiente de una gran dosis de electricidad. Neale respiró fuerte, y más de uno le imitó. Reina entreabrió los labios en una sonrisa agradecida.


  —Gracias — dijo sencillamente—. Tal vez quiera reunirse con nosotros en el cuarto donde estábamos.


  —Es a eso precisamente a lo que vine.


  Maxwell estaba deponiendo poco a poco su ira. Se volvió a su hijo y le ordenó:


  —Roy, procura que nadie se altere. Que lleven a esos muchachos al médico.


  Lee avanzó despacio. Al pasar junto al vaquero que le sirviera de escudo, lo miró de hito en hito.


  —Lo siento, muchacho —dijo—. Pero no me dejaron otra solución.


  —¡Váyase al diablo! —fue la respuesta airada. Pero en los ojos del herido había más respeto que animosidad.


  En medio de un silencio hosco, Kane llegó a la altura de Reina Maxwell. La joven le miró al fondo de los ojos.


  —¿No me ofrece su brazo, sheriff?


  Su padre hizo un gesto como para impedirlo, pero cambió de opinión, y con un gruñido les precedió. Los otros ganaderos ya estaban encaminándose a la habitación que habían dejado poco antes. Lee ofreció el brazo a la muchacha, y juntos caminaron por entre una doble fila de caras expectantes e inamistosas para él. Golding había dejado su puesto en el mostrador y estaba acercándose también.


  CAPITULO XI


  La habitación era relativamente pequeña, y sólo tenía dos mesas, más grandes que las del salón, cubiertas con tapetes verdes. Las sillas eran también algo mejores. Sobre una de ellas había botellas y vasos, así como dos ceniceros de bronce.


  En silencio, los ganaderos ocuparon sus asientos; Lee ayudó a sentarse a Reina y luego ocupó una silla vacía. Sin que le hubieran invitado, Golding se unió a la reunión.


  Maxwell era el cabecilla. Y tomó la palabra, mirando fieramente a Lee.


  —Bien. Ya estamos aquí. Díganos lo que quiere y acabemos cuanto antes.


  —Un momento, padre. Me parece que será mucho más cortés por nuestra parte presentarnos.


  —¿Qué diablos…?


  —Por favor… Señor Kane, este es Tom Neale, dueño del “Land River”, Mr. Rufus Alien, del “Barrada”, y Mr. John Ashley, del “Slash-H”.


  Los ganaderos contestaron con sendos gruñidos a la mención de sus nombres. Tom Neale tomó la palabra.


  —Kane, yo no le conozco de nada. Pero el hombre capaz de hacer lo que usted ha hecho cuenta con mi respeto… sea quien sea.


  —Gracias.


  —Dejémonos de cumplidos —Maxwell estaba claramente disgustado—. Kane, usted me ha matado dos hombres y malherido tres en dos días. Además, me ha amenazado de muerte. Si cree que le voy a aguantar eso…


  —Pude haber hecho más. Pude matarlo.


  —¡Mil dia…!


  —Calma, padre —de nuevo Reina tomaba las riendas de la situación—. Con gritos y amenazas no vamos a ir a ninguna parte.


  —¡No quiero ir a ninguna parte! Si este hombre imagina que va a tener siempre la suerte de cara se equivoca de medio a medio.


  —No espero tal cosa —Lee no había perdido la calma. Mientras hablaba, sacó su revólver, lo abrió, extrayendo las cápsulas gastadas, y las repuso, volviendo a la funda el arma. Todo con calmosos movimientos que influyeron lo suyo en el ánimo de los ganaderos—. Tengo la sospecha de que no saldré vivo de aquí, Maxwell. Sé mejor que cualquiera de ustedes lo poco que uno puede fiarse de una racha de buena fortuna. Por lo mismo estoy interesado en impedir una estúpida catástrofe que no va a beneficiarles precisamente a ustedes.


  Hubo un momento de atención. Golding le miraba impasible y tenía las a manos escondidas bajo la mesa. Neale inquirió:


  —¿Quiere explicarse?


  —A eso vine. Ustedes han traído aquí a sus hombres en un alarde de poder, y con la intención de impedir a los mineros que entren mañana en la población a celebrar el cuatro de julio…


  —Y usted está aquí, pagado por los mineros y cuatro malditos comerciantes de la población, a fin de hacer cuanto pueda para impedirlo —rugió el dueño del-“Slash-H”. Mirándolo fijamente, Lee asintió… provocando la sorpresa general.


  —En parte, sí. Se equivoca en lo que respecta a los mineros. No tengo nada que ver con ellos. Golding, saque las manos y póngalas sobre la mesa. Le estoy apuntando por debajo.


  Hubo un movimiento de intranquilidad y sorpresa entre los ganaderos. Golding palideció, tragó saliva y sacó las manos lentamente, diciendo con forzada sonrisa:


  —¿A qué viene eso, Kane?


  —No me gusta que nadie tome asiento donde no le llaman y conserve las manos ocultas.


  —Eso es un insulto.


  —Tómelo como quiera.


  —La verdad es que nadie le invitó a esta reunión, Golding —habló Reina con frialdad—. ¿Por qué no nos deja solos?


  —Si es ése su gusto… —el dueño del saloon se levantó despacio, con una mueca forzada—. Creí que mi presencia podría servirles de algo. Después de todo, este hombre es un desconocido…


  —Al que ustedes ofrecieron el cargo de sheriff, ¿no? —Maxwell tenía el ceño fruncido de nuevo—. Será mejor que nos deje, Golding. Ya hablaremos más tarde de ello.


  —Y si cuando yo salga alguien dispara contra mí desde la sombra —añadió Lee heladamente—, que procure acertar. Porque vendré a pedirle explicaciones directamente.


  Los ojos del dueño del “Gamblers” parecían ahora de hielo.


  —Creo que hicimos mal al elegirle, Kane —dijo—. Pero hay muchos medios de reparar errores.


  Luego salió, en medio de un tenso silencio. Maxwell interpeló inmediatamente a Kane.


  —Ya estamos solos. Desembuche. ¿Por qué temía una agresión de Golding?


  —Hace una hora, su hija tuvo que traerle un mensaje mío. ¿Fueron al hotel?


  —Fuimos, y usted no estaba — replicó la muchacha—. Me extrañó…


  —Alguien me invitó mientras, a visitarle. Por algún tiempo creí que iba a ser mi última entrevista con alguien en la Tierra.


  Los ganaderos se miraron unos a otros. Neale inquirió:


  —¿Por qué no nos lo cuenta todo desde el principio al fin?


  —Trataré de hacerlo en pocas palabras. Hay "alguien” altamente interesado en que los ganaderos y los mineros se trencen en batalla… pero no dentro de la población. Ese “alguien” espera ganar mucho del aniquilamiento de ambos bandos. Y el de mañana es el día elegido para hacer estallar el polvorín. Los acontecimientos se han precipitado un poco, pero habrán de dar un cambio muy grande si se quiere evitar la catástrofe.


  Su revelación produjo un efecto singular. Les ganaderos, Maxwell inclusive, se quedaron pensativos. Reina habló suave.


  —Te lo dije, papá. Muchas veces…


  —¡Sí, rayos? Me lo dijiste. Pero necesito más pruebas que la palabra de ese hombre para creerlo. Y también saber cuál es su papel en el juego.


  —Uno muy importante, Maxwell. Me pagaron mil dólares adelantados por venir a Westcliffe, provocarlo a pelea y matarlo mañana.


  Pareció que alguien vaciaba el aíre en la habitación. Maxwell abrió la boca, y la cerró de golpe. Su hija se quedó mirando fijamente a Lee. Neale emitió un seco juramento. Los otros dos ganaderos también estaban aturdidos.


  Lee prosiguió en igual tono:


  —Usted es el cabecilla de los ganaderos. El propietario del rancho mayor y mejor, el más batallador y. el más afectado por la llegada de los mineros a las antiguas tierras de pastos. Está obstinado en defender a sangre y fuego sus derechos y no vacilará en arrasar la población antes que tolerar una derrota. ¿Me equivoco?


  —¡Rayos, no! Pero…


  —Déjeme seguir. Hay hombres aquí que tienen invertida en negocios toda su fortuna. No les conviene la guerra, pero tampoco les interesa un entendimiento entre los ganaderos y los dueños de minas.


  —¿Cómo es posible eso? — inquirió Alien.


  —Esos hombres pueden tener fuertes intereses, tanto en la población como en alguna de las minas.


  —¡Dios! — estalló Neale—. ¡Jamás lo habría imaginado!


  Reina se inclinó un poco. Sus bellos y profundos ojos clavaron su mirada en los de Lee, desasosegándolo.


  —Siga, señor Kane. Es muy interesante lo que dice.


  —Seguro. Estos hombres tienen un doble objetivo: conseguir que ustedes y los dueños de las minas se aniquilen mutuamente, dañando, de paso, los establecimientos de algunos comerciantes honrados, y tras ello monopolizar no sólo todo el comercio de Westcliffe, sino también el negocio minero, y el del ganado. A decir verdad, ese último plan ha sido forjado por un solo cerebro… Si yo le mataba a usted mañana, probablemente alguien bien situado me metería una o dos balas por la espalda para impedirme huir y hablar. Varias veces desde mi llegada se me advirtió que moriría si trataba de traicionarles. Es probable que a estas horas haya varios hombres apostados para darme lo mío. Por eso he corrido los riesgos. Tienen en sus manos la posibilidad de salvarse y destruir un bien trazado plan. Pacten con los dueños de minas. Winfield es honrado. Hay otros como él. El ferrocarril puede beneficiar a todos ustedes. Usted mismo, Maxwell, tiene buenas vetas en sus tierras. La prosperidad no daña a nadie. Un Westcliffe con miles de habitantes consumirá mucha carne que venderán ustedes; es algo que se ha hecho con éxito en otras partes. Una contienda con los mineros, mañana, sólo producirá muerte y destrucción, la intervención de tropas federales, y la ruina.


  Todos los ganaderos, incluso Maxwell, estaban claramente afectados por sus palabras. Neale murmuró:


  —Otras veces te lo dije, Rand. Pactar es lo sensato.


  —Creo que este hombre tiene razón, Maxwell —dijo Alien. Y Ashley abundó en su opinión. El gigantesco ganadero clavó la mirada en Lee.


  —¿Quién le contrató para matarme, Kane?


  —Se lo diré cuando me demuestre con pruebas su sincero deseo de contemporizar.


  —¡Me lo dirá ahora mismo, maldito sea!


  —Calma, papá —una vez más, Reina frenaba a su padre—. Señor Kane, usted tiene algún plan para resolver la situación. Expóngalo.


  —Tengo uno, sí. Pero se necesita sensatez y sangre fría para completarlo. Es el siguiente. Me propongo ir a buscar a Winfield y los demás propietarios de minas de los alrededores. Hablaré con ellos, les expondré claramente la situación. Y me los traeré para una conferencia con ustedes. Si todos se comportan con inteligencia y visión de lo que les conviene, de tal conferencia ha de salir un acuerdo. Lo pasado, pasado. Ustedes licenciarán a sus pistoleros, quedándose con los hombres de trabajo. Los dueños de las minas harán lo mismo. Los mineros bajarán mañana a la población y beberán y se divertirán sin trabas. Un cuerpo de vigilantes formado por tercios entre los vaqueros, los mineros y la gente honrada de Westcliffe, cuidará de mantener el orden y ahorcar a quien sea preciso. Terminada la fiesta, cada cual regresará a su casa, a su trabajo…, y en paz.


  —¿Usted hará eso? — había una extraña nota en la voz de Reina Maxwell. Lee asintió.


  —En cuanto me den su conformidad.


  —¡Por mí, hecho! —anunció Neale, mirando de hito en hito a Maxwell—. Estoy cansado de peleas, voy para viejo y veo claramente que nada sacaremos de seguir esta guerra. Y si tienes en la mollera la mitad de la inteligencia que te supongo, Rand Maxwell, aceptarás esa conferencia.


  —La acepto —Maxwell habló con voz profunda—. Tampoco soy un loco. Y si Winfield y los demás me dan las suficientes garantías, licenciaré a mis hombres de pelea y permitiré al ferrocarril que pase por mis tierras. ¿Me dirá quién le pagó para matarme?


  —Cuando la conferencia sea un hecho, Maxwell… si vivo todavía para entonces. Es mi última baza en este juego.


  CAPITULO XII


  Los vaqueros de los ranchos parecían haberse congregado en el “Gamblers” cuando" Lee y los ganaderos salieron al salón. Pero no había ninguna algazara. Los muertos habían sido retirados, y los hombres bebían o hablaban en voz baja. Ochenta pares de ojos hostiles y curiosos siguieron el paso de Lee hacia la salida. Golding estaba tras el mostrador, pálido e impasible. Los dos hombres altos no se veían por ninguna parte.


  Reina avanzó tras de Yancey, sin hacer caso al gesto de su padre. En la misma puerta, él se volvió a mirarla.


  —¿Dónde va?


  —Si salgo con usted, no se atreverán a dispararle.


  —Lo harán igualmente. Y no quiero cargar mi conciencia con su muerte. Quédese.


  Maxwell alzó la voz.


  —¡Bert, Rawhide, Crane, Holly! Salid a la calle y averiguad si hay alguien apostado en ella.


  Los cuatro indicados obedecieron en silencio, mirando a Lee de reojo. Los demás escuchaban atentamente.


  —No era necesario, Maxwell — dijo Lee, disponiéndose a salir—. Si mi bala está ahí fuera esperándome, nada la detendrá.


  Reina caminó tras él, alcanzándole en la misma puerta. Y murmuró:


  —Quiero hablarle. Siga.


  Él apretó los labios, y salió.


  La calle estaba solitaria bajo las estrellas y el viento. Extrañamente silenciosa también, aunque profusamente iluminada. No salían apenas ruidos del hotel y los demás establecimientos. Los cuatro vaqueros de Maxwell se habían desplegado, revólver en mano, y estaban a varios metros de distancia.


  Reina salió y se le encaró.


  —¿Quién le mandó venir? — inquirió en voz queda y tensa. Sosteniéndole la mirada, Lee se tomó quince segundos para contestar.


  —Bert Radison. El, el doctor, Golding y Fulton, el dueño de la mina Pine Creek, forman la sociedad que trata de apoderarse de todo. Pero Radison piensa quedarse como único dueño. No se lo diga a su padre ahora. Si no vuelvo…, dígaselo.


  A la muchacha le temblaban levemente los labios.


  —Tiene que volver, Kane. Quiero que vuelva.


  —Mi nombre no es Kane. Kane murió en Oklahoma, cuando se dirigía hacia aquí. Yo me calcé sus botas, y vine sin saber a qué venía.


  —¿Lo mató usted?


  —Lo encontré muerto.


  —¿Quién es usted, entonces?


  —Me llamo Yancey. Lee Yancey. Tal vez haya oído hablar de mí.


  —Lee Yancey…, de Tejas —las palabras fluyeron suaves, apenas audibles, por entre los labios femeninos. Sus ojos parecían tener quietas estrellas en el fondo—. Sí, he oído hablar de usted…


  —Entonces ya sabe por qué me es imposible regresar. Vuélvase dentro y calle, por ahora. Es el único favor que le pido.


  —¡Espere! — ella lo retuvo por el brazo, cuando ya se volvía—. Sigo queriendo que regrese.


  Por encima del hombro, él buscó su mirada.


  —¿Por qué?


  —No me gusta que sea un hombre al que le da lo mismo vivir que morir.


  Otra vez tardó él en contestar. Y cuando lo hizo fue con una nota de amargura.


  —Eso era antes. Desde hace un par de horas ha cambiado la situación. Adiós.


  Se soltó y avanzó por la acera. Llevaría caminados diez pasos cuando brilló un fogonazo cárdeno en una de las ventanas del piso alto del hotel. Lee saltó y cayó al amparo de la pared, encogido, sacando velozmente su revólver. El estampido rompió en pedazos el silencio de la calle. Los vaqueros que salieran a inspeccionar se volvieron, jurando y disparando contra las ventanas del hotel. Reina, lanzando una exclamación ahogada, corrió hacia Lee, mientras a toda prisa salían hombres del saloon. Lee le gritó:


  —¡Vuélvase! Esta vez fallaron.


  Como le vio levantarse, ella se detuvo, respirando agitada. Le vio saltar al arroyo y caminar rápido hacia los árboles. Su padre, Neale y los demás llegaron a su altura, y el primero inquirió:


  —¿Qué ha sucedido?


  —Dispararon contra él desde el hotel. Pero no le dieron…


  El gigantesco ganadero miró la alta figura que se alejaba rápida hacia los árboles, luego a su hija y después al hotel.


  —Vamos a echar un vistazo a esa cueva de bandidos —rugió—. ¡A ver, unos cuantos, que vengan conmigo!


  Lee llegó a la línea de árboles, y a su amparo se volvió a mirar hacia los edificios. Vio a Maxwell, seguido de unos cuantos, entrar en el hotel furiosamente, y a los demás, con Reina, regresar despacio al saloon. Con una mueca dura y amarga, se llevó la mano al brazo izquierdo, sujetándoselo…


  —¡Chsssst! ¡Lee!


  La llamada le llegó desde el fondo de la arboleda, a unos veinte metros de distancia. Lee se volvió sin violencia y se encaminó hacia allí.


  Dos altas figuras brotaron de la sombra, acercándosele con las manos tendidas.


  —¡Lee, muchacho! Nos quedamos viendo visiones al verte aparecer…


  —Habían dicho que te desnucaste de los rurales en el territorio indio. Nos dio un buen disgusto la noticia. Y de repente apareces con una estrella de sheriff, nada menos.


  Lee estrechó las manos amigas que se le tendían.


  —Hola, Rod, Spud, amigos. También me alegré mucho de veros. Es una gran suerte.


  Aquellos dos hombres habían combatido por el Sur, y después vivieron la vida del proscrito en los campos de Tejas. Hacía tiempo que, como tantos otros, emigraron del Estado de la Estrella Solitaria huyendo de la implacable persecución de los rurales. Y eran viejos camaradas.


  El más alto le palmeó la espalda, sonriente.


  —Sigues siendo el mismo… Dejaste a todos con la boca abierta. La verdad es que hacía tiempo que no veíamos una exhibición así.


  —De modo que tú eres Kane, el recién llegado que ha revuelto Westcliffe… Bien, pues nosotros vinimos, como todos, a matarte. Pero si en algo te podemos ayudar, aquí nos tienes. Imaginábamos que vendrías para acá en cuanto pudieras, y te hemos esperado.


  —Atrapando de paso a un coyote emboscado con un rifle y malas intenciones. Te lo tenemos ahí guardado. Pero por lo visto había más. ¿Te dieron?


  —En el brazo. No creo que sea mucho. Vamos a donde está ese tipo y me vendaréis la herida mientras veo quién es.


  Era el gordo mensajero de Radison. Y estaba sólidamente atado y amordazado, al pie de un algodonero. Sus ojos contemplaron las tres figuras ominosas. Lee le dio con el pie, despectivo, y luego le hizo unas preguntas. Al principio, el hombre pareció reacio a contestar. Pero Rod le puso su cuchillo en la garganta y cantó.


  La herida del brazo era limpia. Había atravesado la carne sin interesar el hueso. Rod y Spud le vendaron apretadamente tras curarla con agua del arroyo, y le ayudaron a ponerse de nuevo camisa y chaleco. Después, a una indicación de Lee, amarraron al tronco de un árbol al gordo, y los tres se marcharon. La calle se estaba quedando tranquila poco a poco, aunque en el hotel seguían los hombres buscando al tirador.


  —Rod, puedes acercarte a la caballeriza y sacar vuestros caballos, pero no el mío. No quiero que de momento se sepa que estáis conmigo. Llévalos a la salida del pueblo, que te estaremos esperando.


  —En seguida, Lee. Como en los buenos viejos tiempos, sólo que ahora defendiendo la Ley, ¿eh? ¿No es una buena ironía?


  Lo era, desde luego. Lee se calló. De momento, tenía aún mucha tarea que realizar. Y poco tiempo para conseguirlo.


  Él y Spud caminaron a lo largo del arroyo, hasta alcanzar la salida Norte de la población, y esperaron allí. Al cabo de quince escasos minutos vieron venir a Rod a caballo, trayendo otros dos corceles de la brida. Cuando llegó a su altura y le salieron al encuentro habló.


  —Me traje también el animal del mozo que te sirvió de escudo. No va a necesitarlo por esta noche.


  Lee había pensado que uno de ellos se quedara en la población, pero lo mismo le daba que ambos le acompañasen. Montaron los tres, y Rod dijo:


  —Ahora, tú dirás.


  —A Silver Cliff.


  Los otros dos cambiaron una mirada. Luego, Spud se encogió de hombros.


  —Andando. Será un sitio tan caliente como el mismo infierno, pero no vamos a dejarte solo en la estacada.


  CAPITULO XIII


  "Caliente” era la expresión exacta para designar el ambiente que reinaba en los edificios de la mina. Un centenar de hombres excitados esperaba con impaciencia la decisión que tomarían los dueños de las minas. Y mientras tanto limpiaban sus armas. Los mineros estaban ya hartos. Habían llegado al límite de lo que podían aguantar sin réplica adecuada, y algunos de entre ellos se habían alzado como agitadores de las llamas, poniéndoles delante a los demás su evidente superioridad numérica que contrarrestaría con creces la eficacia de los tiradores profesionales contratados por los ganaderos. Además, algunos de los propietarios de minas habían contratado también a gun-men para su protección personal. Y una docena de aquellos peligrosos hombres se hallaban ahora en Silver Cliff, ansiando pelea.


  Dentro de la casa de Winfield había también calor del bueno. Alrededor de una mesa larga se hallaban sentados los dueños o capataces de las once minas de la región, desde las pequeñas explotaciones que empleaban veinte o treinta hombres hasta las dos grandes que mantenían casi un centenar en el trabajo de cada una. Aquellos once hombres no se ponían de acuerdo, a pesar de llevar ya más de dos horas de discusión. Se hallaban divididos en dos bandos casi iguales. Uno, capitaneado por Winfield, dándose cuenta de los muchos riesgos que encerraba el adoptar una actitud francamente agresiva y atacar en masa a los ganaderos atrincherados en Westcliffe, propugnaban por métodos contemporizadores y el envío de una embajada a los ganaderos antes de lanzarse abiertamente a la pelea. Los otros, a cuyo frente se hallaba el corpulento “Battling” Jones, encargado de la mina “High Bill”, la más importante de la zona, exigía pronta y contundente acción, dejándose de embajadas y otras zarandajas. May Winfield asistía a la encrespada reunión, que más parecía un consejo de guerra, y trataba de calmar los ánimos en la medida de lo posible.


  Estaba hablando Winfield. Tenía la cabeza vendada, en recuerdo del ataque sufrido el día anterior. Y su voz era clara y firme.


  —Estáis todos obcecados, Jones. Si atacamos la población con todas nuestras fuerzas se librará una batalla campal cuyo resultado será la muerte de muchos hombres y la destrucción total del pueblo. ¿Creéis acaso que el gobernador y los militares se cruzarán de brazos ante eso?


  —Yo sé lo que ellos harán. Aguantarse —Jones era gigantesco, tanto o más que el propio Maxwell, de cerrada y roja barba y puños como martillos de forja que amenazaban desencuadernar la mesa a cada golpe. Había sido capitán de Infantería Federal durante la guerra, y ahora el encargado de mantener a raya a los duros mineros de su explotación. Aquella misma noche había recibido carta blanca para obrar de los propietarios de la “Hig Hill”, gente de mucha influencia—. Y lo que te digo, Winfield, es que yo no pienso imitar tu prudencia. En cuanto salga el sol marcharé con mis hombres y los que quieran seguirme contra Westcliffe. Allí celebraremos el cuatro de julio con licor, o con sangre, si es preciso pasando sobre la carroña de Maxwell y los demás.


  —O ellos lo celebrarán sobre las vuestras. Sin contar con que en Westcliffe no están solos. Hay hombres, mujeres y niños que no tienen nada que ver con nuestras rencillas.


  —En la guerra, como en la guerra.


  —No me gusta.


  —Mi padre tiene razón —terció May—. ¿Qué vamos a ganar con esa batalla? Nada. Y…


  Se detuvo, al entrar apresuradamente un hombre y con gesto alterado el cual no perdió el tiempo en saludar.


  —Mr. Winfield, el hombre ese, Kane, acaba de llegar —anunció excitado—. Lleva una estrella al pecho, dice que es el sheriff electo y quiere hablar con ustedes.


  Se produjo un revuelo en la reunión. May Winfield, especialmente, se mostró sumamente agitada y se le colorearon las mejillas. Jones gruñó.


  —¿Un sheriff electo? ¡Maldito si tengo ganas de hablar con él!


  —Pues yo sí —Winfield se levantó. Y otro hombre lo hizo al mismo tiempo. Era Penney, codueño de una de las minas pequeñas, y el hombre que debía la vida a la oportuna intervención de Lee en la pelea del local de Cummings.


  —También yo. Vamos, Winfield.


  Se levantaron otros. Y al final, también Jones lo hizo.


  Lee y sus dos acompañantes estaban a caballo en medio de la plazoleta ante los edificios, rodeados por una ceñuda multitud de mineros. No obstante, nadie les hacía objeto de ninguna demostración de hostilidad, pues todos sabían su hasta entonces decidida actitud en favor de los mineros, pero el hecho de que viniera escoltado por dos jinetes de Maxwell mantenía las cosas en precario equilibrio.


  El grupo de dueños y encargados de minas se extendió silenciosamente por delante de la casa, rodeando a los Winfield, Penney y Jones. El primero habló a los recién llegados.


  —Bien venido, Kane. ¿Qué le trae aquí?


  —Tengo un mensaje de Maxwell y los otros ganaderos para ustedes.


  —No queremos recibir ningún mensaje —atronó Jones. La fría mirada de Lee se le clavó. Y al mismo tiempo, hizo avanzar deliberadamente su caballo.


  —Pues lo recibirá, sea usted quien sea.


  —¿Qué demonios…? ¡Baje de ahí ahora mismo y le…!


  —Calma, Jones. —Penney le puso una mano sobre el hombro, conteniendo su gesto agresivo—. Aquí no va a haber ninguna pelea… ahora.


  El gigante pelirrojo se revolvió con furia.


  —¿Quién te da a ti…?


  —Penney ha hablado bien, Jones —terció a su vez Winfield, con frialdad—. Este hombre representa a la Ley, trae un mensaje y es mi amigo. Dirá lo que tenga que decir.


  Jones se contuvo poco a poco, dándose cuenta de que le convenía hacerlo.


  —Está bien —gruñó—, que lo diga.


  —No aquí. Iré dentro con ustedes.


  —Lo que tenga que decir puede hacerlo aquí, o en ningún otro sitio. Los hombres tienen perfecto derecho a saberlo.


  Se alzó un gruñido aprobatorio en la muralla de mineros expectantes. Lee comprendió la maniobra, y miró a Winfield, inquiriendo:


  —¿Quién es ese hombre, Winfield?


  —El encargado de la “Hig Hill”, la mina más importante de la zona.


  —Para mí es tanto como si fuera el último minero. Diré ahí dentro lo que he de decir.


  —¡Tú no dirás…!


  Esta vez nadie le cortó la palabra a Jones. Se quedó mirando con ojos incrédulos el largo revólver negro ¿parecido inesperadamente en la mano de Lee.


  —No me gustan tus modales, oso pelirrojo —habló clara y fríamente Yancey—. Y estás más cerca de recibir una bala entre las cejas que en ningún otro momento de tu vida. Este asunto es ya bastante explosivo sin necesidad de que locos como tú vayan prendiendo mechas. Da media vuelta y para dentro.


  Habida cuenta de que allí se encontraban por lo menos cien mineros, y Lee sólo tenía dos hombres a su lado, estando los tres rodeados por todas partes, su acción resultaba tan osada, tal su desprecio del peligro, que todos los presentes quedaron afectados, incluido el propio Jones, cuya cara llameó.


  —Maldito si me volveré! —estalló—. ¡Te voy a…f


  —Contaré tres. Luego dispararé.


  Reforzando las ominosas frases, sonó el claro “clic” del percutor en los oídos del amenazado. A su pesar, Jones se pasó la lengua por los labios. Algunos carraspearon. Penney dijo:


  —Jones, no seas loco. Disparará.


  —Y tanto que lo haré. Sobran cabezas calientes en la zona.


  —¡Te desharán si lo haces!


  —¡Fox, Delaney, Dixon! ¿A qué esperáis para acribillarlo, malditos?


  Eran los tres guardaespaldas que había traído consigo a la reunión. Uno de ellos —estaban juntos, a la derecha, y habían cambiado entre sí rápidas frases sin dejar de mirar a Lee y sus amigos — dio un paso y alzó la voz.


  —Cobramos un jornal, Jones, y dispararemos si lo manda. Pero le aconsejo que obedezca ahora. Ese hombre no se llama Kane. Es Lee Yancey, el proscrito de Tejas.


  Por lo visto, el nombre aquél era bien conocido en Colorado. Se alzaron murmullos. May emitió una exclamación entrecortada. Winfield puso una expresión de asombro y luego se enfrió; Penney abrió la boca y la cerró de golpe. En cuanto a Jones, perdió color y tragó saliva penosamente.


  —¿Lee… Yancey? — gruñó. Y Lee asintió, en el mismo helado tono.


  —Puesto que tu hombre lo sabe, es inútil que lo niegue. Sí. ¿Te volverás ahora, o prefieres morir?


  —Me volveré. Pero no me asustas lo más mínimo. Entre tú y yo queda una cuenta pendiente.


  —Una vez que termine este asunto, ven a cobrarla cuando quieras. No perdamos más tiempo.


  Despacio y en tenso silencio, los mineros entraron de nuevo en la casa. Penney, Winfield y su hija quedaron los últimos. Lee desmontó y habló a sus amigos.


  —Guardad la puerta y no os descuidéis.


  Rod esbozó una dura mueca.


  —Descuida, Lee, que no nos cogerán desprevenidos.


  Penney le cortó el paso.


  —Yancey, maldito si entiendo una palabra de todo esto pero usted me salvó anoche la vida. Sea lo que sea lo que venga a proponer, cuente conmigo.


  —Gracias, Penney. No esperaba menos de usted.


  May Winfield lo detuvo apenas entró.


  —¿Es de veras Lee Yancey?


  Sosteniendo la mirada, él asintió:


  —Lo soy.


  —Dijeron que había muerto…


  —Fue otro el que murió. Y ahí dentro hay ahora alguien bastante alarmado por la noticia.


  —¿Qué quiere decir?


  —Nada.


  Desde la puerta que daba al comedor, Winfield llamó con frialdad.


  —Yancey, estamos esperándole.


  Cuando él iniciaba la marcha, May murmuró:


  —Lo siento…


  Lee prefirió no preguntar qué sentía.


  No se habían sentado los mineros. Once pares de ojos especulativos o francamente hostiles se clavaron en él. Winfield rompió el silencio.


  —Dijo que traía un mensaje de Maxwell.


  —Así es —envolviendo en su fría mirada a sus oyentes, lo dio con breves y secas frases—. Están reunidos en el “Gamblers”. Están dispuestos a conferenciar con ustedes y, eventualmente, licenciar a los hombres de pistola que tienen contratados, dejar libre la entrada en Westcliffe a los mineros y permitir la construcción del ferrocarril, a condición de que ustedes respeten sus derechos íntegramente y se comprometan a evitar nuevos motivos de choque en el futuro.


  Se alzó un murmullo de incredulidad. Jones estalló.


  —¡Ese es un cuento para idiotas que no me tragaré!


  —Es dueño de hacerlo o no. No le hablo a usted sólo.


  Un hombre de media edad, delgado, de cara chupada y ojos huidos, bien trajeado, inquirió a su vez:


  —¿Cómo podemos saber que eso es cierto, Yancey?


  —Los ganaderos les están esperando en el “ Gamblers'’ a todos ustedes.


  —¿Nos esperan… allí?


  —¡Esperarán sentados! —estalló de nuevo Jones—. Esa es la trampa más burda que me pusieron en la vida. Enviar a este forajido disfrazado de sheriff para llevarnos como corderitos al matadero, con el cebo de una conferencia y unas concesiones… ¡Al diablo! Atrapémosles, a él y sus hombres, y colguémoslos bien alto, para escarmiento de toda esa gentuza.


  —Adelante, Jones.


  —Un momento —el hombre de la cara chupada terció de nuevo—. Usted, Yancey, ha admitido ser un proscrito famoso. Sus acompañantes son pistoleros al servicio de Maxwell. Todos nosotros sabemos muy bien a qué atenernos con respecto a los sentimientos de Rand Maxwell hacia los propietarios de las minas. Ayer mismo, Mr. Winfield y su hija fueron salvajemente asaltados. Anoche, Mr. Penney y algunos de sus hombres estuvieron en un tris de perecer abrasados, y tres murieron, en otro ataque de los vaqueros. Anteayer por la mañana, un hombre de Mr. Jones fue asesinado por pistoleros de Maxwell. Esta noche hay casi un centenar de vaqueros en Westcliffe, y pistoleros, ¿verdad?


  —Sí.


  —Y usted pretende que nosotros vayamos a meternos allí tranquilamente, con el señuelo de una conferencia y unas concesiones increíbles. ¿No le parece que nos toma por demasiado ingenuos?


  Por toda respuesta, Lee miró a Winfield.


  —Mr. Winfield. ¿Quién le salvó ayer cuando le atacaron?


  —Usted, es claro.


  —Penney. ¿Quién le salvó de morir quemado?


  —Usted, y sólo usted. Y añadiré que…


  —Déjelo por ahora. Yo llegué a Westcliffe hace dos días y medio. Ahí fuera, un hombre de Winfield pidió que me colgaran por espía de Maxwell, tras haberme recibido a balazos sin más explicaciones. Me costó trabajo convencer a Winfield y a su hija para que me dejaran seguir mi camino. Por el momento dejaremos a un lado el hecho de que yo sea un proscrito de Tejas. En poco más de sesenta horas, he tenido que tomar parte en varias peleas y matar algunos hombres. ¿En favor de quién?


  Era un argumento incontrovertible. Ni siquiera Jones supo qué decir. Pero el hombre de la cara chupada sí habló.


  —Podría ser todo un hábil plan previamente arreglado para meternos a todos de cabeza en la trampa.


  Mirándole de hito en hito, Lee repuso suave.


  —Tengo una duda. ¿Se llama usted Fulton, acaso?


  El hombre abrió la boca, aturdido. Luego la cerró de golpe, y sus ojos parecieron helarse.


  —¿Por qué? —inquirió.


  Lee esbozó una dura mueca.


  —Por nada. Quería saberlo. Seguiré mi relato. Esta misma noche he matado a dos hombres. Uno fue el asesino de ese minero de Jones. El otro, el que golpeó a Mr. Winfield.


  May contuvo un grito a duras penas. Winfield pareció estirarse de golpe.


  —¿Usted hizo eso?


  —Sí. Y poco después convencí a los ganaderos de que estaban cometiendo una solemne y suicida estupidez. Están dispuestos, incluso Maxwell, a rectificar ahora que aún es tiempo. Les prometí que vendría a por ustedes y los llevaría a la conferencia. Dos, por lo menos, deberían creer en mi palabra.


  —Yo iré, Yancey —dijo Penney con fuerza. Winfield respiró fuerte.


  —Yo también.


  —¡Yo no! — una vez más Jones estalló—. Si vosotros queréis ir a poner el cuello dentro de la soga, allá os las arregléis. Pero yo iré a Westcliffe como dije.


  La mirada de Lee la afrontó.


  —Baja a Westcliffe en son de guerra, Jones, y no llegarás a su primera casa.


  Las venas de la frente del gigante se abultaron de modo extraordinario. Y con un rugido de toro furioso se lanzó hacia adelante, enviando contra las paredes de dos manotazos, a quienes trataron inútilmente de contenerle. May gritó, asustada. Su padre y Penney fueron a interponerse, pero les contuvo una mirada de Lee.


  El gigante cargó como un toro, las enormes manazas abriéndose y cerrándose como ansiosas de destrozar. Lee esperó, cual si hubiera perdido la facultad del movimiento. Y en el mismo instante en que un puño lanzado como una catapulta le buscaba la cara, saltó de lado con felina agilidad, y en su mano apareció el negro revólver.


  El puño de Jones chocó contra la pared casi en el mismo instante en que chocaba contra su sien el cañón del revólver. Y ambos golpes se confundieron en uno de sordo ruido. Gruñendo de dolor y aturdido en parte, Jones giró con sorprendente velocidad, tratando de atrapar a la escurridiza figura de Lee entre sus zarpas. El revólver golpeó de nuevo contra su cráneo, produciendo un sonido hueco. Una de las zarpas alcanzó a Lee y le envió dando traspiés contra la pared, derribando una silla. Con la sangre corriéndole de las brechas abiertas en la frente, el pelirrojo se le fue encima, demostrando así su extraordinaria vitalidad. Lee esperó a pie firme su ataque, aunque el golpe le había aturdido. Y cuando lo tuvo encima descargó de nuevo el cañón contra la sien herida de su contrario.


  Hasta para Jones había bastante con tres golpes así. Con un nuevo gruñido se derrumbó pesadamente, medio arrastrando a Lee en su caída. Y se quedó en el suelo al levantarse éste.


  Los demás se habían arremolinado procurando apartarse de los contendientes. May estaba arrebujada en los brazos de su padre y miró a Yancey con una mezcla de miedo y admiración. Por su parte, éste envolvió en una ojeada a los presentes…, y advirtió en el acto que faltaba uno.


  —¿Dónde está Fulton?


  Todos se miraron, desconcertados. Hasta el momento, ninguno parecía haber advertido la falta del dueño de la "Pine Creek”. May señaló el brazo izquierdo de Lee.


  —¡Usted está herido!


  Así era. Con el ajetreo de la pelea y el golpe había aumentado la afluencia de sangre a la herida vendada, y ahora goteaba sobre el suelo. Pero no era aquello lo importante.


  Penney salió, y tardó dos minutos en regresar, con el ceño fruncido.


  —No lo entiendo. Fulton escapó de aquí, tomó su caballo y marchó al galope, seguido de sus guardaespaldas. Sus amigos no se lo impidieron, porque sus órdenes no eran de hacerlo…


  Le esbozó una dura sonrisa.


  —Aún le falta algo a mi relato, señores. Después de convencer a los ganaderos, y cuando me encaminaba por mi caballo, alguien disparó contra mí desde una ventana del “Tejas Hotel”. Alguien que no era vaquero ni minero.


  Los otros demostraron en el acto su interés.


  —¿Qué quiere decir con eso, Yancey?


  —Que en esta partida había más jugadores de los supuestos por ustedes y los ganaderos. Un grupo de hombres ambiciosos se propuso apoderarse de todas las riquezas de la zona. Para ello les estorbaban Maxwell y algunos de ustedes. Enconaron hábilmente las diferencias que los separaban, y contrataron a un asesino de Louisiana llamado Kane para que viniera y asesinara mañana a Maxwell, en plena fiesta. De este bando, Winfield, y dos o tres más de ustedes, confiaban ellos en poder dar buena cuenta en el jaleo que seguiría. En cuanto a Kane, era natural que no sobreviviera mucho a Maxwell. Por mala suerte para ellos, Kane se desnucó en el camino, y yo me lo encontré, y cambié mis cosas por las suyas, a fin de engañar a mis perseguidores. Por desgracia para ellos, me daba lo mismo un camino que otro, y vine a esta región.


  Después, las cosas se complicaron y agravaron al mismo tiempo con el ataque a la taberna de Cummings y el de los pistoleros de Maxwell a Winfield y su hija. De modo que se encontraron con un auxiliar inmanejable, y una situación que se les escapaba de las manos. A ellos les convenía la muerte de Maxwell, Winfield y alguno más de los jefes, pero no una batalla campal en plena población. Por eso han intentado matarme y por eso Fulton trataba de impedir que fueran a la reunión, aprovechando la furia de ese estúpido, y ha escapado a uña de caballo para prevenir a sus cómplices.


  Todos le escuchaban ahora atónitos. Sonaron algunos juramentos. Penney inquirió:


  —¿Quiénes son los otros, Yancey?


  —Radison, Golding y el médico. Pagaron mil y ofrecieron otros tantos a Kane. Conservo la carta que le encontré en las ropas, firmada por Radison. Aquí está.


  La carta pasó de mano en mano, provocando exclamaciones. Winfield la tomó y se la devolvió.


  —Es la firma de Radison — dijo—. La conozco bien. Bueno, vamos a Westcliffe. Supongo que ya nadie tendrá ninguna duda.


  Penney señaló al caído e inconsciente Jones.


  —¿Qué hacemos con este animal?


  —Llevárnoslo. Tiene que estar presente en la reunión —decidió. Y se disponía a salir cuando May lo detuvo.


  —Espere un momento. Necesita que le curen mejor…


  Él denegó.


  —Gracias. Hay otras cosas más importantes que la herida de un forajido fugitivo.


  Ella se mordió los labios, se le encendieron las mejillas y le dejó marchar.


  Reina Maxwell estaba viviendo las horas más excitantes de su vida. Su temperamento volcánico se había inflamado súbitamente al chocar con el hombre llamado Lee Yancey. Un forajido fugitivo, un hombre al que le daba lo mismo vivir que morir…


  Calló su confidencia, como había prometido. Y cuando resultó evidente que el frustrado asesino había huido amparado por las sombras nocturnas, se dijo que nada perdería con esperar el regreso de Lee.


  No estaba cansada, ni mucho menos. Pero sí necesitaba quedarse a solas con sus pensamientos y sus sentimientos. Por ello se mostró inesperadamente dócil a la sugestión de su padre de que se fuera a dormir unas horas. Lee estaba lejos, galopando por el campo en busca de los propietarios de las minas. Casi un centenar de vaqueros bien despiertos dominaban la población. Radison y sus cómplices ignoraban que ella sabía la verdad…, y no se les había visto, salvo a Golding, por ninguna parte.


  El hotel había quedado tranquilo de nuevo. Abajo en el vestíbulo, un par de vaqueros vigilaban al intranquilo Duffey, y le sonrieron cuando pasó, acompañada de su hermano, hacia la escalera. Roy estaba también muy excitado.


  —Ese Kane es algo serio, hermana… Hace falta tener nervios de acero y ningún aprecio por la vida para realizar lo que él ha hecho. Si consigue aplacar los ánimos y que lleguemos a un acuerdo con los de las minas, habrá que reconocer que se ganó a pulso el puesto de sheriff.


  Mirándolo de reojo, ella denegó.


  —No seguirá en el puesto, Roy.


  —¿Cómo lo sabes? Bueno, comprendo. Tiene demasiados enemigos.


  —Podrá con todos. Pero no seguirá con esa estrella en el pecho.


  El mozo la miró, frunciendo el ceño.


  —Estás rara esta noche. ¿Te ha afectado lo del saloon? Confieso que a mí…


  —No te quiebres los cascos, Roy. No es necesario —sonrió ella—. Anda, puedes volver allí. Pero no bebas.


  —Descuida, que no pienso probar una gota hasta ver en qué para esto. Trata tú de dormir.


  La joven asintió con la cabeza, le besó en la mejilla y se metió en el cuarto. Tras encender la lámpara, se quitó las pequeñas botas de montar, desabrochándose las ropas y aflojándoselas, pero sin quitárselas. Tras ello, se tendió en el lecho, apagó la luz y se quedó pensando con los ojos abiertos.


  No podría decir cuánto tiempo llevaba de tal guisa cuando oyó el ruido de la llave entrando en la cerradura. Al principio, su mente no captó el significado ominoso de aquel ruido. Pero un instante más tarde saltaba en el lecho, alargando la mano a la silla donde había dejado el delgado cinturón de cuero y el pequeño revólver que siempre llevaba al cabalgar y que había traído a la población.


  Apenas tuvo tiempo para tomar el cinto. La puerta se abrió de golpe, y una figura varonil se enmarcó en el vano, siluetada por la escasa luz del pasillo. Una voz ronca la conminó:


  —¡Estese quieta! Dispararé si toma su revólver.


  Como el hombre empuñaba uno, apuntándola, Reina separó la mano del arma. Pero no perdió la sangre fría. Irguiéndose, le miró desafiante.


  —¿Cómo se atreve a atacarme? Le harán pedazos…


  —Usted no gritará, pues antes le meteré una bala en su bella cara. Levántese y acérquese.


  —No.


  —No estoy para galanterías. Si no lo hace, disparo.


  Mordiéndose los labios, Reina le obedeció. Al estar más cerca, vio que se trataba de uno de los haraganes de Westcliffe. Un lobo cobarde, pero por lo mismo peligroso cuando se decidía a atacar. Mirándolo con desprecio, inquirió:


  —¿Quién te ha pagado para esto? ¿Radison?


  El hombre estaba visiblemente nervioso. Contestó con innecesaria brusquedad:


  —Cierre el pico y le irá mejor. Salga.


  Se hizo a un lado. Reina no se movió.


  —Estoy descalza y a medio vestir. No saldré.


  —Sí no lo hace la sacaré a empellones. Y no discuta. Sé que me estoy jugando el pellejo, y no voy a andarme con romanticismos.


  —Eres un piojoso cobarde. ¿Cuánto te pagan por esto? Nosotros doblaremos el precio…


  —No trate de sobornarlo, Reina. Es inútil.


  La muchacha miró rápida hacia donde había sonado la voz. Bert Radison estaba allí, vestido como para ir a la guerra, empuñando un pesado revólver…, que apuntaba la espalda de su hombre. Este había tragado saliva y ahora su expresión era la de un perro acorralado.


  —Vaya, sabía que se trataba de usted —habló la joven con hiriente desprecio.


  Él esbozó una sonrisa sombría.


  —En tal caso, debe saber que no se trata de un juego. Adelántese.


  —¿Y si me niego?


  —En las actuales circunstancias no me quedaría más que un recurso. Disparar.


  —Y usted era el enamorado…


  —Lo estoy. Pero mucho más de mi pellejo. No perdamos más tiempo. Fallón, tráela.


  —¡Apártate! — el gesto de Reina fue como una bofetada para Fallón; avanzó, descalza, desafiante, abrochándose los botones con manos que no temblaban. El pelo, suelto, le caía sobre los hombros como una cascada de oro. Detrás de Radison había una puerta abierta y negra oscuridad. De la calle llegaban algunos ruidos. De abajo, del vestíbulo, otros. Probablemente seguían allí los hombres que su padre dejó de guardia. Pero estaba tan imposibilitada de avisarles como si se hallaran a una milla de distancia.


  —¿Dónde me lleva?


  —A un sitio seguro.


  —¿Para quién?


  —Para mí. Si es sensata, y su padre y los demás también, nada le ocurrirá. Si no…


  —¿Qué?


  La mueca de Radison se hizo más sombría.


  —En tal caso nos iremos todos al infierno. Pase.


  La hicieron seguir el mismo camino que horas antes siguiera Lee Yancey. En el sótano estaban el doctor Sommers y Fulton, el propietario de la mina “Pine Creek”, los dos vestidos de pies a cabeza y poderosamente armados; los dos también con caras sombrías. Reina les miró desafiante y despectiva, diciendo mordaz:


  —Vaya, está casi entera la pandilla. Sólo falta Golding.


  Los dos hombres se miraron. El médico le contestó, roncamente:


  —Así que usted sabe…


  —…Todo lo que hay que saber, sí. Y si creen que secuestrándome van a escapar de la cuerda, se equivocan. Ni mi padre, ni los ganaderos, ni Lee Yancey, el hombre a quien creen Jim Kane, les dejará salirse con la suya.


  —Es muy posible —Radison había tomado posición frente a ella, y se guardó el revólver—, Pero creo que todos ellos lo pensarán dos veces antes de atacarnos cuando sepan que la tenemos como rehén.


  —En realidad, miss Maxwell, nosotros estamos tratando de contemporizar —habló el médico, casi amable, Después de todo, lo único que hay en contra nuestra son las acusaciones de un famoso salteador y asesino…


  —…A que míster Radison pagó para que viniera a asesinar a mi padre.


  —Eso es mentira —dijo Radison suave—. Es una de las muchas hábiles mentiras de que se ha valido Lee Yancey para engañarnos a todos. Él y su cuadrilla han llegado aquí estos días y tomado posiciones, parte de ellos como guardaespaldas de los dueños de las minas y parte como pistoleros de su padre. Él se las arregló para que se le ofreciera el cargo de sheriff y hacerse ver bien por los mineros. Luego ha asustado a los ganaderos con una bien tramada historia. Su plan es conseguir nuestra muerte y valerse de sus supuestos buenos oficios para sacar de la ciudad un gran botín, largándose luego con él…


  Le cortó una fría carcajada de la joven.


  —¿Quién espera que se crea ese cuento, Radison?


  —Su padre. Los demás ganaderos. Se lo voy a contar ahora mismo, añadiendo que mis hombres han visto cómo Yancey y dos de sus compinches se la llevaban al galope hacia el campo. En cuanto comprueben la veracidad de mi afirmación, los vaqueros saldrán de estampía tras ellos, sin detenerse en más averiguaciones. Estoy seguro de que Yancey aún no les reveló nuestros nombres. Encontrarán a los mineros y se enredarán a tiros con ellos. Mientras, nosotros tendremos tiempo de arreglar las cosas de nuevo a nuestro gusto.


  Era un plan diabólico, pero Reina sabía cuán factible. Dominó la aprensión, volviendo a reír alto.


  —Haga planes, Radison; todos le saldrán igual que el de utilizar, Jim Kane para asesinar a mi padre y provocar la catástrofe. Lee Yancey es una pieza demasiado grande para sus trampas. Y le matará.


  Se achicaron los ojos de Radison y su voz se hizo suave.


  —Está demasiado segura de ese Yancey… ¿No será que entre ustedes dos hay algo más que un conocimiento reciente? Me gustaría saber cómo fue que él vino con las botas de Jim Kane.


  Las mejillas de Reina se colorearon. Y aguantó impávida la mirada.


  —Vaya a preguntárselo, si es hombre —desafió—. En cuanto a lo que haya entre nosotros dos, no es cosa que le importe.


  —Es un motivo más para que yo le mate.


  —Adelante. Será por la espalda, desde luego.


  —A los lobos se les mata como sea.


  Iba a contestarle la muchacha cuando se oyó arriba la ronca voz de Fallón.


  —Radison, ya vienen!


  Los tres hombres cambiaron una mirada sombría. Radison hizo un gesto imperativo con la cabeza, y el médico y Fulton subieron aprisa la escalera. Al quedar solos, el almacenero se encaró con Reina y le dijo lenta y fríamente:


  —Hace seis meses te negaste a casarte conmigo, Reina Maxwell. Pues bien, de aquí sólo saldrás viva si me place. Si consigo rehacer mi posición ahora Lee Yancey morirá dentro de poco, y tu padre también. Si pierdo la partida, vendré a meterte una bala en tu hermoso pecho antes de saltarme yo los sesos.


  Ella le contestó con una sonrisa altiva y desdeñosa.


  —Eres un sucio negro, Bert Radison — dijo con insoportable desdén—. Apenas digno de una cuerda.


  Entonces él perdió la compostura, alzó la mano y la abofeteó. Luego dio media vuelta y subió aprisa la escalera, porque afuera le volvían a llamar.


  Cayó la tapa, y Reina quedó sola con sus pocos agradables pensamientos. De no producirse un milagro, su suerte estaba echada. Y el pensar que nada podía hacer para impedirlo le hizo bullir la sangre impetuosa. No temía precisamente tanto por ella como por su padre, su hermano…, y Lee Yancey, el proscrito que en unas pocas horas se había adueñado de su corazón.


  Primero subió la escalera y tanteó la tapa. Era de recios tablones, y ni se movió. Volviendo a bajar, tomó el farol y se puso a inspeccionar el sótano, conteniendo a duras pénaselos nervios.


  Había montones de mercancías, pero nada que pudiera servirle. ¡Pero sí! Casi gritó de alegría al tropezar con algo duro, que al alzarlo resultó ser una pesada barra de hierro, enmohecida. Una buena arma en manos de una mujer fuerte y decidida…


  Regresó al espacio libre. Su plan ya estaba hecho. En cuanto Radison abriera la trampa ella apagaría el farol, y lo esperaría, agazapada en las tinieblas. Él no podía saberla armada. Cuando se le pusiera a tiro…, probaría la dureza de su cráneo.


  Mientras, se fue a sentar en los últimos escalones, tratando de averiguar lo que sucedía arriba. Le pareció escuchar ruido de disparos. ¿Estarían asaltando el almacén? Era lo más probable… En tal caso, había una esperanza de que muriera el canalla.


  El tiempo resultaba tremendamente largo metida allí dentro, sin saber lo que arriba sucedía a los seres queridos. Habría dado media vida por saberlo y tomar parte en la pelea.


  Súbitamente, creyó escuchar rumor de pasos acercándose. Y, de repente, ruido de voces ininteligibles que se cortó al instante en un ronco estruendo de disparos, al parecer casi sobre su cabeza. Después, un súbito silencio, aunque se escuchaban apagados ruidos lejanos. Luego, chirrió algo encima de su cabeza, en la trampa…


  Rápida como el pensamiento, Reina apagó el farol que tenía en la mano y bajó la escalera, con la barra en la diestra y lista para defender su vida j matar.


  La trampa se abrió. Una figura varonil se recortó contra un fondo algo más claro, aunque poco. Entró con la escasa claridad un estruendo de voces y disparos.


  —¿Está ahí, Reina?


  A Reina se le cayó la barra de las manos. Y un segundo más tarde volaba escaleras arriba, gritando con toda su alma:


  —¡Lee Yancey! ¡Sí, aquí estoy!


  El hombre se hizo atrás, para dejarla salir, alargó una mano para ayudarla… Y la recibió en sus brazos cuando ella, impulsiva, se le vino encima, besándolo sin la menor cortedad.


  CAPITULO XV


  Los guardaespaldas de Jones no se mostraron muy contentos al ver aparecer a su jefe llevado inconsciente entre dos de los otros propietarios de minas. También los restantes mineros mostraron su desagrado con murmullos. Pero la fría voz de Lee, primero, y las palabras firmes y mesuradas de Winfield más tarde calmaron la situación.


  —Hombres, he venido aquí para lograr una solución aceptable para todos sin más derramamientos de sangre. Pero si es preciso que alguien muera, no seréis los primeros en disparar.


  —El sheriff tiene razón, muchachos. Nos trajo una oferta de paz de los ganaderos. Existe una posibilidad de que mañana podáis celebrar el cuatro de julio pacíficamente y sin recelos en la población. Yo, y conmigo los demás, vamos a ir a entrevistarnos con Maxwell y los otros ganaderos a fin de convenir las condiciones.


  —¿Qué hay de Jones? ¿Está muerto?


  —No quiso atender a razones, me atacó, y le di un par de culatazos para calmarlo. No quisiera tener que repetir el tratamiento. El tiempo apremia y hay traidores en vuestras mismas filas, interesados en que haya guerra a toda costa.


  —Esto no me gusta nada, Winfield—dijo uno de los guardaespaldas de Jones. Ni las explicaciones ni lo que han hecho a nuestro jefe.


  —Tú eres un pistolero, ¿no? —Lee le clavó la mirada—. Pues bien, para ti y los demás como tú, he ahí mi mensaje. Se acabaron los asesinatos a mansalva en esta región. Tenéis dos caminos a seguir. Tomad vuestros caballos y alejaos, pero si lo preferís, sacad vuestros revólveres y comenzad a disparar.


  —Yo no os aconsejo lo segundo —apostilló Spud, con la mano sobre la culata del suyo—. Somos de vuestra misma ralea, hombres. Y os digo que Lee Yancey lleva razón. En Westcliffe va a haber todavía unos cuantos fuegos artificiales, pero no los que se tenían preparados.


  Los tres guardaespaldas de Jones no se sentían bastante fuertes. Así que se batieron en retirada. El que llevaba la voz cantante gruñó:


  —Nosotros cobramos un sueldo, y nos gusta ganarlo, Yancey. Todo este lío nos tiene personalmente sin cuidado. En cuanto nuestro jefe nos diga que nos vayamos y nos pague, así lo haremos.


  Uno de los mineros se adelantó. Era el que tres días antes pusiera el cañón de su rifle en la espalda de Lee. Habló alto y calmoso.


  —Todo esto que se nos cuenta y lo que sucede es muy confuso, Winfield. Nosotros trabajamos para usted, hemos seguido sus órdenes y somos gente pacífica la mayoría. No estamos dispuestos a que se nos siga asesinando y avasallando, pero tampoco a dejarnos matar a ciegas sin saber por qué ni en beneficio da quién. Lo menos que se nos debe es una explicación.


  —Desde luego. Y os la voy a dar. En Westcliffe hay un grupo de hombres confabulados para hacerse los dueños del comercio, la minería y la ganadería de la zona. Para ello necesitaban enfrentarnos con los ganaderos. Lo han estado haciendo muy bien hasta que se les ha descubierto el juego. Ahora, tanto nosotros como los ganaderos les conocemos. Fulton, el dueño de la “Pine Creek”, es uno del “gang”. Por eso escapó hace poco a uña de caballo. Los otros son Bert Radison, el doctor Sommers y Golding, el dueño del “Gamblers”. Querían enriquecerse sobre nuestros cadáveres. Han estado a punto de hacerlo. Ahora están desenmascarados, y en cuanto nos pongamos de acuerdo con los ganaderos les daremos lo suyo. Pero necesitamos obrar con calma. Esa es la situación.


  —Y cada minuto que perdamos puede servirles para escapar o cometer nuevos crímenes —añadió Lee.


  El minero le miró y le preguntó:


  —Usted es un notorio forajido, Yancey. ¿Por qué lleva esa estrella y obra como lo está haciendo?


  —Ellos esperaban que yo fuera su hombre. El que les quitara de en medio a Maxwell y a míster Winfield. Sólo que yo nunca fui asesino a sueldo.


  —Eso me convence —el hombre giró y se enfrentó con sus silenciosos compañeros—. Amigos, habéis oído lo que yo. Creo que debemos hacer algo. Propongo que grupos de nosotros se encaminen inmediatamente a las otras minas y cuenten lo que ocurre. Luego, todos bajaremos a la población. Y procuraremos que nadie pueda escapar de ella hasta que el negocio quede terminado.


  Le contestaron numerosas exclamaciones aprobatorias. Penney habló a su vez:


  —Pues a apurarse. Los míos, ya podéis salir a toda prisa. Y recordad a todos que Yancey es el hombre que nos ayudó en lo de Cummings e impidió el asesinato de míster Winfield.


  —¿Qué hacemos con Jones? —inquirió uno de los que le sostenían. Lee le contestó:


  —Dejémosle aquí. Y si aún sigue con su idea de bajar en son de guerra a Westcliffe, allí le esperaremos.


  —No bajará, Yancey —le dijo un minero—. A no ser que quiera hacerlo con media docena de cabezas calientes como él. La mayor parte de sus hombres se vendrá con nosotros en cuanto conozcan lo sucedido. A nadie le gusta morir por nada.


  La tempestad se había disuelto por completo. Poco después, Lee, sus amigos y los propietarios de minas cabalgaban a toda prisa hacia Westcliffe, cuyas luces comenzaban a palidecer ante la de la aurora, que ya se extendía sobre las negras cimas de las Shadow Mountains.


  El grupo cabalgaba en silencio, o cambiando cortas frases. Winfield se acercó a Lee y le dijo, preocupado:


  —Si Fulton escapó a avisar a sus compinches, pueden haber tenido tiempo de escapar…


  —No lo creo. Radison es demasiado audaz y tiene mucho que perder. Se quedará hasta el fin, o yo no le conozco.


  —Esa es también mi opinión. Pero eso significa lucha…


  —Pero no la que habría habido entre ustedes y los ganaderos. Cuanto más, se tratará de un puñado de desesperados.


  —¿Qué piensa usted sacar de todo esto, Yancey? No pensará continuar de sheriff…


  Mirándole de reojo, Lee replicó con sequedad.


  —Nunca pensé tal cosa. Me basta con sacar sano mi pellejo.


  Cuando entraron en la calle principal de Westcliffe, ya había alguna claridad. Un grupo de vaqueros estaba delante del “Gamblers”, y se abrieron un poco al verles llegar, provocando con su maniobra cierta inquietud entre los mineros. Pero pronto vieron adelantarse la gigantesca mole de Maxwell, con las manos ostensiblemente separadas del cinturón.


  Al llegar delante del almacén de Radison, Lee miró hacia el edificio. Y fue una suerte para él, porque pudo ver el cañón del rifle un instante antes de que escupiera plomo y llamas en su dirección.


  La bala le pasó rozando la cabeza, justo por el sitio donde la tenía una fracción de segundo antes. Se echó totalmente del otro lado, al estilo indio, mientras tranquilizaba al caballo y extraía su revólver.


  Aquel disparo fue sólo el comienzo. De las ventanas del cerrado almacén comenzaron a salir llamas y humo. Los sorprendidos mineros se dispersaron en todas direcciones, alocadamente. Rod, alcanzado de lleno por una bala, se cayó pesadamente del caballo, que se lo llevó arrastrando un trecho. Pero el fuego estaba concentrado sobre Lee. Dos balas le hirieron al caballo, que relinchó, encabritándose antes de caer. Yancey sacó los pies de los estribos y rodó por el polvo, encogiéndose con la elasticidad de un gato mientras disparaba contra las ventanas. Spud, herido en un brazo, pasó por su lado disparando también mientras gritaba maldiciones. A Penney le habían herido el caballo y había extraído su rifle, buscando amartillarlo mientras dominaba al noble bruto. Winfield y algunos otros corrían hacia el amparo de los árboles, o en dirección al hotel y el saloon.


  Maxwell y los restantes ganaderos, así como los vaqueros, habían sido totalmente sorprendidos por el inesperado ataque. Pero ya estaban reaccionando. El gigantesco ganadero aulló una orden de ataque al tiempo que sacaba su arma y comenzaba a disparar contra el almacén. El “Gamblers” y las tabernas cercanas comenzaron a vomitar hombres armados.


  Lee saltó, corriendo velozmente en zigzag hacia el amparo de los edificios. Penney le llamó, gritando, y puso su caballo como escudo. El animal recibió una nueva bala, y el minero un tiro en la pierna. Pero tanto él como Lee consiguieron llegar vivos junto a Maxwell.


  —¿Qué pasa? —inquirió el gigantesco ganadero. Lee se lo dijo en cuatro palabras.


  —Radison es el cabecilla de la trama. Él, Fulton, de la mina “Pine Creek”, el médico y Golding. Fulton vino corriendo a avisarle de que estaban descubiertos…


  —¡Maldita sea su carroña! ¡Muchachos, mil dólares al que me traiga a Bert Radison vivo! ¡A por ellos! ¡Buscad gasolina y pegadle fuego al almacén! Su vozarrón se levantó por sobre el estruendo del combate. Y medio centenar de hombres aullaron de excitación ante el anuncio del premio ofrecido. Lee gritó a su vez:


  —¡Corred a rodear el edificio para que no puedan escapar! ¡Rápidos!


  No hacía falta que se lo dijeran. Los hombres ya corrían, unos hacia la calleja, otros, con rifles, hacia los árboles, muchos regresando al “Gamblers” cuando Maxwell gritó de nuevo:


  —¡Atrapadme a Golding también! ¡Su negocio es buena presa!


  Había tres hombres caídos delante del almacén. Y dos caballos. Otros tres, heridos, galopaban alocadamente. Por todas partes los hombres disparaban contra el almacén, desde donde contestaban al fuego.


  Lee paseó la mirada a su alrededor. Y no vio a quien buscaba.


  —¿Dónde está su hija, Maxwell? —inquirió. El ganadero frunció el ceño, miró…


  —Se fue a descansar hace unas horas. Pero me extraña que no… ¿Dónde va?


  Lee lo dejó con la palabra en la boca. Al oir la noticia, un negro pensamiento lo invadió. En cuatro zancadas llegó a la entrada del hotel.


  El fuego cesó en las ventanas del almacén. Y la voz ronca de Bert Radison se alzó sobre los disparos de los de afuera.


  —¡Rod Maxwell!


  —¡Aquí estoy! ¿Vais a rendiros?


  —Voy a hacerte una proposición. Ordena a todos que cesen el fuego. Mis hombres y yo saldremos con nuestras armas, y abandonaremos la población tranquilamente…


  —¡Tu gentuza y tú moriréis colgados o abrasados, maldito granuja del infierno!


  —¡En tal caso, tu hija morirá también!


  Lee se había detenido al oir la voz de Radison. Al escuchar su amenaza, ya no tuvo dudas. Y sin esperar ni un segundo, entró en el hotel.


  No había nadie en el vestíbulo. Pero él no necesitaba ahora guías. Cargó con violencia contra la cerrada puerta, a un extremo del mostrador, atravesó la vacía habitación, abrió otra puerta y se encontró en el cuarto al que le hicieron descender horas antes, bajo la amenaza de los revólveres. La puerta que daba al pasillo se encontraba cerrada. Dos balas saltaron la cerradura. Empujó la puerta, echándose a un lado rápidamente. Dos fogonazos salieron de la oscuridad, y dos balas pasaron aullando a menos de cinco centímetros de su cuerpo. Disparó contra los fogonazos, apuntando por debajo. Un aullido cortado en estertor respondió a sus disparos. Luego, el silencio.


  Saltó hacia adelante y no tardó en alcanzar al caído. La escasa luz que llegaba hasta allí fue suficiente para permitirle reconocer a Fallón. Estaba bien muerto, caído de bruces e interceptando el paso.


  Mientras le pasaba por encima, abrió de un golpe el cilindro del revólver, sacó los cartuchos disparados y los repuso. Todo esto sin dejar de avanzar. En el pasillo oscuro no resonaban los ecos del combate.


  Bert Radison debía haber confiado en la puntería de Fallón, porque no había ningún otro obstáculo y pudo alcanzar sin dificultades la puerta que daba entrada al almacén. Estaba entreabierta. La empujó y penetró en el edificio.


  No se veía a nadie. Los hombres debían estar concentrados en la parte delantera, y acaso habría algún otro arriba, en las ventanas de atrás. Allí no parecía haber ninguno.


  En cuatro zancadas alcanzó la trampa y se inclinó para abrirla.


  Estaba con la rodilla en tierra cuando Radison entró.


  El almacenero había apostado a Fallón en el pasillo… por si acaso. Pero contaba con que no le sería necesario. Cuando Fulton le comunicó, nervioso, que Lee Yancey había conseguido resguardarse junto al hotel, maldijo ferozmente al hombre que le había fallado y a todos los demás. Luego llamó a Maxwell.


  Tenía la esperanza de que mientras iban a buscar a Reina él podría deshacerse de Lee Yancey, de una u otra manera. Por eso, tras lanzar su amenaza y comprobar el desconcierto en las filas atacantes, dejó la parte delantera del almacén, donde sus dos cómplices y una docena de hombres más, bien armados con rifles, eran garantía de buena defensa, y corrió hacia el encierro de Reina. Aun en el supuesto de que Fallón también fallase, él no lo haría. Tenía una gran cuenta pendiente con Lee Yancey y la iba a saldar aunque fuera lo último que hiciese en este mundo.


  Esperaba llegar a tiempo de cerrarle la salida del almacén. Por eso casi le tomó de sorpresa verle ya arrodillado sobre la trampa. Se detuvo, barbotando una ronca-maldición, y le apuntó, apretando el gatillo.


  Su misma precipitación le perdió, pues la bala, en vez de pegarle de lleno a Lee, apenas si le rozó, yendo a clavarse en un fardo de sacos a su espalda. De rodillas sobre la trampa, Lee giró, le vio y le apuntó a su vez, gritándole.


  —¡Esto por Reina, Radison!


  Los dos dispararon casi al mismo tiempo. Pero Lee fue más rápido por un par de segundos quizá. Y Radison recibió la bala en pleno estómago. El seco impacto lo dobló hacia delante, y de nuevo falló su puntería. Agarrándose con una mano crispada el vientre, trató de disparar de nuevo, al tiempo que se tambaleaba gritando:


  —¡Maldito seas, Yancey ¡Te ma…!


  —¡Y ésta por mí! —gritó Lee, apretando de nuevo el gatillo. Esta vez la bala pegó en plena cara del comerciante. Y Radison cayó, primero contra unos barriles y luego al suelo, de costado, estirándose allí con violencia y quedando inmóvil después.


  Seguro de su muerte, Lee ya no se preocupó de él. Volvió sus esfuerzos a la trampa, abriéndola y llamando, con aprensión:


  —¿Está ahí, Reina?


  Le contestó un grito ahogado de intensa alegría. Alargó las manos para ayudar a la blanca figura femenina que emergía apresurada del negro agujero, y ni se dio cuenta del dolor de su herida. Porque, un instante después, ella se le venía encima, y sus rojos y jugosos labios le daban una gloriosa e inequívoca muestra de sus sentimientos hacia él.


  EPILOGO


  Eran las tres de la tarde del cuatro de julio. Centenares de hombres, mineros y vaqueros de los ranchos estaban confraternizando en todos los locales de bebidas de Westcliffe por primera vez, tras haber asistido juntos a un ahorcamiento colectivo bajo los árboles del arroyo. Ni siquiera el doctor Sommers se había salvado de la cuerda. Le dieron sólo el tiempo justo para que curase a los heridos, luego que él, Fulton y sus compinches, atacados por todas partes y amenazados de morir achicharrados, prefirieron rendirse y arrostrar el castigo.


  La mañana había sido muy movida, pero ahora, el fiero sol aplacaba los ánimos. Golding había podido es-capar en los primeros minutos, pero fue atrapado por una banda de mineros y devuelto a la población para que siguiera la suerte de sus cómplices. Radison fue colgado también, aunque ya no lo necesitaba. Y las existencias de bebidas del “Gamblers”, así como los géneros del almacén de Radison, habían contribuido en gran parte a mantener el bullicio de la fiesta, porque nada hay mejor que comer y beber gratis después de una buena pelea y muchas horas de tensión.


  Maxwell, Winfield y los restantes ganaderos y propietarios o encargados de minas —inclusive el gigantesco Jones, bastante mohíno y aplacado en sus ímpetus—, se habían encerrado en el hotel después del ahorcamiento, a fin de hallar una fórmula de convivencia que satisficiera a todos y terminara de una vez con las rencillas entre unos y otros. A la hora del mediodía, cuando más grande era la fiesta y la mitad de los hombres estaban ya borrachos, habían llegado a un acuerdo completo, que fue comunicado públicamente y provocó un recrudecimiento del jolgorio. Lee Yancey, manejando a un grupo de hombres escogidos en forma de cuerpo de vigilancia, había ido recogiendo las armas de todos después del ahorcamiento y antes de la jarana, de modo que el licor bebido en abundancia no provocase nuevos disturbios. Y aparte alguna que otra pelea a puñetazos, la situación estaba en calma.


  Ahora eran las tres. Y quien no dormía la siesta o la borrachera estaba al amparo de los frescos interiores de las casas. Un viento de fuego barría la polvorienta calle principal, levantado remolinos de polvo cegador. Habían sido retirados los cadáveres de la calzada, y esperaban la hora del entierro en la que fue casa del médico. Los ahorcados, seguían colgados. Algún que otro perro vagabundo caminaba cansino en busca de una sombra mejor. El almacén de Radison estaba con todas sus puertas y ventanas abiertas, y bastantes de las cosas que guardara, esparcidas por la acera y el arroyo. La mayor parte había sido secuestrada en provecho propio por unos y otros, en uso del derecho del vencedor.


  Gordon el dueño de la caballeriza, dormitaba sentado en una silla vieja bajo el porche. Estaba satisfecho. Las cosas se habían resuelto bien para la población, y sus habitantes, honrados y pacíficos, gracias a la actuación extraordinaria del hombre llamado Lee Yancey. Podía ser un proscrito, un forajido… Pero el dueño de la cuadra sabía que en Westcliffe nunca le faltarían amigos y refugio, hiciera lo que hiciese, ¡Se lo había ganado!


  



  FIN
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